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O! terior, cuya fotografía publicamos, 
pertenece a uno de los ambientes de recepción del departa- 


mento del Sr. Luis César Amadori, decoración que ha sido 


proyectada y ejecutada ¡integramente bajo nuestra dirección. 
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Creaciones 
Simon's 


LA CAMISERIA MAS ESPE- 
CIALIZADA EN LA MEDIDA 
FINA 


AVENIDA 
DE MAYO 752 
BUENOS AIRES 


Solicite muestras de 
telas para camisas 
de medida, que 
enviaremos en el 
día, conjunta- 
mente con for- 
mularios para 
tomar las me- 
didas, y  va- 
riadísimos mo- 
delos de cue- 
los para 
elegir. 


Atendemos en el 
día los pedidos 
del interior. 


Nuestro formulario para 
tomarse las medidas es 
completo y simple. 

Lo venimos empleando con 
todo éxito para el interior. 


Pulsera: blanca, $ 
Lo más moderno. 


Al hacer el pedido in 

dique el diámetro de 

su reloj y el ancho 
del posa-cinta 


- 
DE MAYO 752 - BUENOS AIRES - 
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En estos días apacibles de invierno, cuando está el cielo despejado, 
luce buen sol y no sopla el viento, solemos darnos un paseito por el Jardín 
Zoológico. Vamos a primera hora de la tarde, después del almuerzo, aprove- 
chando la ausencia de público. Es muy agradable. Allí se respira excelente 
aire, hacemos un poco de ejercicio y por un rato se siente uno el Rey de la 
Creación. Andamos de aquí para allá, entre todos los animales, desde el gi- 
gantesco elefante hasta la diminuta rata blanca, con el mismo desparpajo 
que debía gastar Adán en el Paraíso Terrenal. Verdad es que los sólidos ba- 
rrotes de las jaulas y algunos letreros advirtiendo: “¡Cuidado con los ladro- 
nes!” nos recuerdan a cada paso que vivimos en plena civilización. Pero con 
buena voluntad, y con un pequeño esfuerzo imaginativo, prescindimcs de es- 
tos detalles, y durante una hora, por lo menos, nos hacemos la ilusión de que 
estamos en el Edén gozando de la felicidad más absoluta, es decir, antes de 
que apareciera Eva, y la manzana, y los hijos, y todo lo demás. 

Sin embargo, nuestra eufórica distracción se ha ido empañando con una 
leve nube de melancolía. Verán ustedes por que. 

Al principio, nuestra atención se repartia generosamente por muchas 
jaulas. Nos interesaba el majestuoso aburrimiento del león, las elegantes pa- 
tinadas del oso blanco, el desgarbo ridículo de la jirafa, la leyenda de la pa- 

loma de la puñalada, los graciosos 
juegos de los titís, la mirada sabia y 


paseo hasta reducirlo a una sola 


id 4 profunda de las lechuzas... Pero nos 
PENA Cr 1/4 det fuimos cansando del espectáculo y, 
poco a poco, limitamos el área del 


Simia quam similis, turpissima bestia, nobis! 
(El mono es el más feo, ¡y cómo se nos parece!). 
ENNIO, según Cicerón en “De Natura Deorum”, I, 35. 


jaula: la del orangután. 
¡Cómo nos impresiona el oran- 


gután!... Serio, grave, triste... ¿Han observado ustedes su modo de mi- 
rar? ¡Es terrible! Da escalofríos. Parece que fuera alguien de la familia, 
que ha venido a menos, y no dice nada, no se queja... Pero con los ojos 


nos está reprochando en silencio nuestra injusticia, nuestra cobardía... 

Y ahí nos quedamos las horas contemplándolo, ensimismados y con 
cierta vergúenza, y cada vez más convencidos de que sí, de que es de la fa- 
milia. Tiene unos ojos demasiado humanos, mucho más humanos que los del 
común de las gentes... ¿Qué hay en la mirada del orangután? ¿Inteligancia, 
dolor, ternura, nostalgia? 

A veces tratamos de razonar sobre el problema. Y no alcanzamos a co- 
crdinar dos ideas seguidas. Y es que un detalle cualquiera del mono, un gez- 
to, un guiño o el pulgar de su mano nos nubla el espiritu de turbaciones y 
confusión. 

Naturalmente, no creemos en ninguna de las antiguallas del siglo XIX: 
las leyes de la evolución, el origen de las especies, el origen del hombre... 
Todo eso es mentira, claro está. Pero que el parentesco existe... ¡ah!, eso 
lo sentimos en lo más recóndito del tuétano. Y al enfrentarnos con el mono 
experimentamos la misma sensación de duda y de sospecha que sentiría el 
propio antropoide si le mostraran de golpe y porrazo un retrato de Mr. Darwin. 

Y a propósito de autores del pasado siglo: no recordamos bien en cual 
de sus libros afirma Enrique Heine que los monos hablan ni más ni menos 
como cualquiera de nosotros. Sólo que en cuanto ven en la selva a un explo- 
rador, a un turista o a un simple curioso, se hacen los mudos y únicamente 
sueltan chillidos guturales, para que los hombres no se traben con ellos en 
conversación, los engañen, los convenzan y acaben por obligarlos a trabajar. 

Ante la jaula del orangután nos torturaba siempre el cuasi shespiriano 
dilema: ¿Habla? ¿No habla? ¿Es? ¿No es? 

El infeliz prisionero, a fuerza de vernos todos los dias y a la misma hora, 
ya nos conocía. Y no hay duda que así se fué creando, entre él y nosotros, 
una honda corriente de simpatía. De comprensión, podríamos decir. Nos mi- 
rábamos largamente een el fondo de los ojos, con un cordial deseo de enten- 
dernos. Nos acercábamos. Burlando la vigilancia de los guardianes le llevá- 
bamos a escondidas bananas y nueces... Y seguiamos mirándonos, con tris- 
teza, con cariño, con sentimiento, como si esperáramos que alguno, el o nos- 
otros, se decidiera a acortar las distancias, y se resolviera a decir algo... 

Un día llegamos a la visita de costumbre tan absortos en este género 
de reflexiones, tan familiarizados ya con la idea del parentesco, que, distral- 
dos, sin querer, sin propósito deliberado, le preguntamos como la cosa más 
natural del mundo: 


(Continúa en la página 10) 
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“BOND STREET” 


Un perfume de YARDILEY «e Londres 


Una primorosa y seductora 
fragancia de calidad suprema. 
Uno de los pocos perfumes de 
verdadera distinción y sobre- 
saliente hermosura, creados en 
la época actual. Es, de hecho, 
el perfume de moda de esta 
temporada y es usado prefe- 


rentemente en toda ocasión 


de importancia. 


Polvo Bond Street para el cutis 


Es de una textura mate perfecta, se adhiere fá- 
cilmente y mantiene su uniformidad, conser- 
*k vando su delicioso perfume, aún durante el 
tiempo inclemente. El color más nuevo y que 
otorga más belleza, es el tono CAMEO. 


Unicos agentes en Argentina 3 Uruguay: Murray, Lea E Cía., Rivadavia 1142, Bs. Asres 
YARDLEY + 33 OLD BOND STREET + LONDON 
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Hoy como ayer, en toda ocasión grata, están 
presentes Jos Licores Bols, tan finos y ricos, que 
el buen gusto porteño los ha adoptado definiti- 
vamente. Preparados por técnicos holandeses, 
con la segura garantía de una marca con más de 
tres siglos de existencia, los Licores Bols son ff 
sinónimo de calidad en el mundo entero. | 


E As L s Licores de celia ' 
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UNA CREACION PALAZZOLO 
PARA LA HORA DEL TE 


Mantel en tela de hilo, llamada 
"Bissone” verde, bordado blanco 
en punto sombra, realce y redes. 


LUISA T. DE PALAZZOLO 


Modas y Lencería 
ARENALES 1726 - BUENOS AIRES 
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mago, hígado, riñones o diabetes? 


¡Vaya a Mina Clavero! 
Las cristalinas aguas radioactivas del Río Mina Clavero 
son apropiadas para curar su mal. 


¿Sufre Ud. del está 


ABIERTO EL ANO 
CALEFACCION - TENNIS - NATACION - EQUITACION 


INFORMES: Gerente Palace Hotel - U. T. 22 Mina Clavero. En Buenos Aires: 
Av. Pte. R. Sáenz Peña 547. U. T. 33 Av. 9749 y en Agencias de Turismo. 


MN  “Silvo es 
“l indispensable Y 
di para mantener | 

NULVAa Ñ 
A la Platerza” 


Al 


% 


Esta es la opinión de la Sra. 
Justa Cané de Aguirre Legarreta, 
cuyas magnificas piezas de pla- 
ta exigen especial atención. 


a = 7 
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Importado de Inglaterra, SILVO es un 

líquido limpiador especialmente fabricado 

para pulir y conservar la platería. Mantiene 

inalterable su esplendoroso brillo de nue- 

va y mo raya la delicada superficie de las 
piezas de plata 

SILVO pera la limpieza 


== SILVO 
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Asegúrese de que sus sir- 
vientes usen siempre 


E TUNEL ve 04 
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—Me llevé un pequeño dos- 


—Tal vez, señor, se sentiría me- 
engaño con usted, Cedric, 


nos solo allí. 


—No le alabes 
'nada: es capaz 
de reqalártelo, 


—fiento mucho anunciar 
les que están salvados. 


—¿Sería trampa si le indica- 
se dónde está la pelota? 
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SUCURSALES: 


MAR DEL PLATA 
SAN LUIS 1729/31 - U. T. 3117 


CAPITAL FEDERAL 
SUIPACHA 628 - U. T. 35-0313 


REPRESENTANTE EN LAS 
SIERRAS DE CORDOBA 


Sr. CARLOS CARR BROWN 
VALLE HERMOSO - U. T.. LA FALDA 32 


Ya es unánime la aceptación de los 
estilos rústicos para los amuebla- 
mientos de chalets en las sierras y 
en Mar del Plata y uun en los de- 
partamentos modernos; una prueba 
concluyente son estos ambientes que 
hemos amueblado y decorado para 
los Sres. Beets en su chalet en La 
FALDA (Córdoba). 


Próxima a iniciarse la temporada de 
amueblamientos de los chalets en 
Mar del Plata, hemos resuelto incor- 
porar a nuestro departamento téc- 
nico nuevos elementos, con los que 
estamos en condiciones de ofrecer 
amueblamientos y decoraciones con 
muebles de líneas originales y ele- 
gantes. No deje de consultarnos. 


O 
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THOMPSON presenta una selecta variedad de muebles. 


Visite sus salones y compare. 


Las EXIGENCIAS de la 
VIDA MODERNA 


K. HEPBURN 
La intensa tensión nerviosa que nos 
exige a cada mome la vida moder- 
ariamente 
emente sobre la 


influye 
natural 
más que nunca 
cutis, recu- 


trata 
trata- 


y Cr 

tratamie 
Magda 
na, son 
y mas e 
a nto y Ss 
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demasiado 
puro que el nuestro. 
Y 


rando. continúa el 


bado. En mi 
una infinidad de años 
cho el asunto. Pero 


» Google 


juventud, hc 


REPORTAJE 


¿O 
Y el en el mismo tren 
de repuso: 
No nos sorprendimos de una 
Nos pareció lógico. 


odia ser de otra 


ción de extra- 
ligero acento 
en la pro- 


orangután 


del ori- 
go vivi mu- 
muy bien, 


lano es más 


Una pausa. Nos seguimos mi- 


dido 


, se discutió mu- 
creo que no se 


AL 


(Continuación de la página 5) 


llegó a nada concreto. En realidad, 
somos bastante distintos. Los orangu- 
tanes, como nos llama el vulgo, o los 
Simia Satyrus, que es nuestro verda- 
dero nombre y apellido, tenemos el 
índice craniofacial, es decir, la anchu- 
Ta cigomática-cefálica, de 144, el án- 
gulo occipital de Broca es de 45%, y la 
capacidad «craneana se reduce a unos 
395 «ms3. Además, como lo están us- 
tedes viendo, somos braquicéíalos y 
prognatos. 

Apenas entendemcs jota de lo 
que nos dice don Simia Satyrus. Lo es- 
cuchamos con respeto, sin atrevernos 
a contestarle ni a pedirle explicacio- 
nes. Nos mortificaría mucho que des- 
cubriera nuestra ignorancia. De modo 
que, sin mucha habilidad, desviamos 
la conversación: 

—¿Entonces es verdad que to- 
hablan? 


1 


dos los monos 


el gorija... 

—¿Y aquellos monitos? — pre- 
guntamos, indicando a lo lejos las 
jaulas de los titis y de toda la alegre 


¿an ni sos- 
palabra 
amos los 
monigoti- 


ORANGUTAN 


se pe:ecn entre ellos..., y todo lo 
hacen sin saber por qué, incapaces 
como son de darse cuenta de nada. 
¿Y a esos ibamcs a concederles e: 
uso de la palabra y el derecho de 
opinar? ¡Vamos, hombre!... 

Y calla simio, asombrado de 
nuesira ingenuidad. Pero como ya es- 
tá embalado, sigue el tema: 
ran ustedes lo bien 
s bosques pantano- 
de Sumatra!... De 


— ¡Si su 


que se vive 
sos de Bs 


alí som 


samos los di r 
con nuestros amigos, charlando 
damente sobre temas poéticos, 
templando la naturaleza, comiendo a 
cada rato bananas y durián... 
—¿Durián? ¿Qué es durián? 
—Un fruto espinoso, muy difí- 
cil de abrir, pero riquisimo. Abunda 
mucho. Lo tenemos en cuaiquier par- 
te al alcance de la mano. Asi hemos 
resuelto todos los problemas de a 
vida. Y liegamos hasta una avanzada 
edad sin ningún género de preocupa- 
ciones, sin horarios, sin ambiciones... 
¿Para qué? Nuestras señoras monas no 
pierden el sueño — u otras cosas, — 
por un Rolls-Royce ni por un abono 
al Colón. Nosotros, los caballeros, no 
envidiamos a ningún prójimo, ni tene- 
mos interés en engañarlo, ni en ex- 
piotarlo, ni en suprimir:o. Somos fe.i- 
ces, inmensa . Y lo hemos 
sido a chorro uo desde la crea- 
ción hasta este pr instante. Aho- 
ra, figúrense ustedes lo que hubiera 
ocurrido si, en lugar de mantener e: 


con- 


lenguaje secretamente para uso ex: 
(Concluye en la página 14) 
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lentre Esmeralda y Suipacha) 
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COMO EN EL 


MAS LUJOSO 
RESTAURANT 


Así es el trato que Ud. recibe en el comedor 
de los vapores de la American Republic Lines. 
Mientras Ud. saborea exquisitos manjares y 
la orquesta ejecuta sus aires preferidos, el 
enorme paquebote surca rápidamente el océano, 
acercándose a los EE. UU. 

Haga más grato el recuerdo de su viaje to- 
mando un vapor de Moore McCormack Lines. 

¿Le agradaría recibir, gratis, un ejemplar de 
Pictorial North América, un álbum de 16 pá- 
ginas profusamente ilustrado con hermosas vis- 
tas de los Estados Unidos? Envíenos su nombre 
y dirección. 


NOTA: Vapores tienen opción recolar puertos Mar Caribe y/o puertos 
Norle de Sud América para tomar combustibles y/o corga 


. Brazil Julio 11 
PROXIMAS SALIDAS: Do pa lio E 


Sintonice la audición Moore McCormack en onda corta que 
se irradia desde Estados Unidos, por WLWO, los miércoles, 
a las 22.45 horas. Gama de onda: 25 metros. Ubicación en 
el dial: 11.710. 


MOORE € MCcCORMACK, $. A. 


AVDA PTE. ROQUE Ss PEÑA 615 — u. T. 34-4091 


COCKTAIL PARTY 


ofrecido por D. Francisco Merlini y su esposa, Da. Merce- 
des Hol uin Lavalle de Merlini, en obsequio de S. E. el 
embajador del Perú, mariscal Oscar R. Benavides, y señora. 


Sara N. de Co- 
lombres Már- 
mol, Mercedes 
H. L. de Merli- 
ni, Francisca B. 
de Benavides, 
el embajador 
del Perú y don 
Francisco Me:- 
lini. 


Teresa Adela M. 
de Sojo, Angélica 
S. S. de Ibarra 
García y Horacio 
Muñiz. 


Marta S. T. de 
Holguin, Ana S. 
de Rey, Avelina 
M. P. de Bosch 
Sra. de Merlini, 
Ana L. de Labou- 
gle y Sra. de Be- 
navides. 


Sara Carrera de 

Marenco y Héc- 

tor Bengolea Cár- 
denas. 


a a " , 
Delílina de Arredondo, Clara Sarmiento Laspiur, Mercedes L. E. 


de Deen, Albertina Mayol de Vignart de Guerola y Jacinto Rada. 
Original Trom 
RS 


A A al 
UNIVEI 


ra. Pd, li. SS A o JT HP A A A E 


UTS 


Lu 
-) 
zZ 
py] 
> 
<X 
Le 
Pb 
tL 
uu 
+ 
Lu] 
O 


NEW YORK, U.S. A. 


Digitized by ' 


í 


14 + ATLANTIDA 


e ENVEJECER $ 


sus 


2 
ha 
Ú 
00. 


Lávelos Diariamente con 


el Baño Ocular OPTREX «e: 


La vida moderna impone a los 
ojos una tarea excesiva. El tra- 
bajo diario, la lectura, el cine, 
los deportes, todo ello supone 
para sus ojos una labor, en 
ocasiones agotadora, y no pres- 
tarles la debida atención lleva 
fatalmente al cansancio visual, 
a las congestiones, inflamacio- 
nes y rojeces. 


ke 


Si usted usa rimmel, limpie pri- 
mero las pestañas y el borde 
del ojo con un algodón empa- 
pado en OPTREX. Después uti- 
lice el vasito azul para bañar 
todo el ojo. 


USE USTED ANTEOJOS O 
NO, DEBE HACERSE VER 
PERIODICAMENTE POR UN 


OCULISTA. 


AFECCIONES 


BAÑO OCULAR 


PTREX" 


INFLAMATORIAS DE LOS OJOS Y ANEXOS 0 ¡ANSANCIO VISUAL 
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¡No deje que sus ojos envejez- 
can! Dedíqueles un instante de 
atención todos los días. Así co- 
mo cuida su dentadura, ¿por 
qué no ha de cuidar sus ojos? 
Lávelos diariamente con el Baño 
Ocular OPTREX, solución vege- 
tal preparada por los Labora- 
torios Famel, que mantiene los 
ojos sanos. 
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NOTICIARIO ARTISTICO 


“El 
niza”. 
nas (26% 


poderio de la 
Opúsculo 
LADA 


El Prof. Julio Pin:o, 
del Colegio Nacio- 
nal Domingo Faus- 
tino Sarmiento, ha 
publicado ''Minera- 
logía y  petrogra- 
fia”, obra que res- 
ponde estrictamen. 
te al programa ofi- 
cial en vigencia 
para los colegios 
nacionalas y  es- 


ilustrado, de 
impreso en huecogra- 
bado por Harrison y Sans, Ltda., Londres. 


LITERARIO 


fuerza aérea britá- 
16 pági- 


El conocido escritor 
Manuel Selva, au- 
tor da ''Don Félix 
de Azara”, “Ro- 
manticismo de 
hoy”, “El Padre 
Blas Noceda”, '"Ma- 
nual de biblioiec- 
nia” y “Bibliogra- 
fía general argesn- 
tina”, disertó en la 
Biblioteca “María 
D. Bucich”, de la 


cualas normales. 

Vol. de 220 páni- Escuela Moateagu- 

nas (20 x 14 12). do, acerca del te- 

Ed.: Librería Sar- Au:ora de Pistro de Torras realizó ma “Libros de n:- 

miento. Imbrenta un1 epos ción de cuxd:os en las ños y libros de 
Ferrari Hnos. salas IIl y V da ''Amigos del Arte”. viejos'”*. 


En la Escu=la Carlos Pellagrini inauzu:ó 

el C>n'ro Cultural Ricardo Gu“é:rrez su 

ciclo cultural con una disertación de la 

señorita María F. Vidiri y la participación 
de diversos artistas. 


“El Club da Residantes Extranieros” es 
el título d>2 la obra quo, coincidiendo 
con el centanaric d>» dicha entid 1d, aca- 
ha da pub'icar Joras Navs>rro Viola. En 
ella se describan los oría>=n>s de es'e 
club, sl más ar'inuo da Sudaré-ica y 
aus tanto influó en ru-stras bal-as de 
coma-cio, en el “esarrollo económico y 
fin?nci-ro y en el progreso del vaís. Al 
mismo tiemro, contiena esta espléndido 
vo'umen datos d> importancia “tocuman- 
tal y referencias d=- gran valor infor- 
mativo. 


REPORTAJE 


AL 


“Ravista Municival del Distrito Federal” 

(Números 4 y 6). Ediciones de la Direc- 

ción de Publicidad y Estadística del qo- 

bierno de Venezuela. Tipografía de la 
Nación (Caracas). 


En el Taatro Nacional de Comedia cele- 
bó la As-c-ción A-gontira de Música de 
Cámara el “Día de la Música Nacional” 
con la ma-'icica-ión d>]1 coro de la misma 
osrcicrión y la orauesta, el maes'ro Po- 
do'fo Kub'k y la pianista Elisa Bu'lé U-- 


tazumn. Pronunció ralab-as aluriv=s al 
oco el dortor Divizo Alb>"t> Fii-nkorn, 
dirarto- dcene-al de ed>-nistración del 


Ministerio de Relacion-s "x'erior-s. Sa j-- 

ta-=reta-on chr=s de Williams, Burra-do, 

Sofía, Luna, Viloni, Sanmartino, Andrza- 
ni, etc. 


ORANGUTAN 


(Conclusión de la página 10) 


clusivo de los grandes primates, es 
decir, vora los m>nos crorres de jui- 
cio v de rociocinin, ln hubiércmos ex- 
tendidn a la turbemulto de los titis 
v demás monitcs de menor cuantía. 
Esteríamos a estas feches gobernedrs 
por loa maverío, es decir. vrr ellos, 
por unes maxcamittos inconscientes e 
esponscbles. Coms infarioras 
son, se hubieran quedado des- 
lumbrodes cnte las frus'eriíce de orn- 
vel que los anostonon a ustedes, hom- 
bres y mujeres. Tendrícmes a nacio- 
nes en-migos entre sí, aus se destro- 
zcrion host1 el exterminio por unas 
cuortas pclcbras de muy vago signi- 
ficado, o por esvercios vitales ton va- 
gos y ton mal definidos como aque- 
llos palabras. Nos dividirían, con mor- 
toles odios, l?s más absurdos ideolo- 
ics. La ombición del poder, de la 
riqueza o la simple vonidad personal 
nos llevaríon a las más espantosas 
guerras, a los más hc 
como la de 
continua 
los unos a los otros, detes- 
motándonos... 


ir 


mua 


eerna 


Viviríamos 


ra qué? ¿A sido uste- 
des más felices o resol n algún 
problema de fondo después de la gue- 


rra de Troya, o de las campañas de 
Alejandro, o de las victorias napo.eo 
i ¿No? Pues entonces, ¿para qué 


vuelven a 


co tir y a someter a 
pueb;os y na ? 

Se de momento el oran- 
gután, y, ante nuestro silencio, prosi- 
gue: 

—Los monos capaces de refle- 


xión scomos muy pocos, muy contados: 
los orangutanes, los chimpancás, los 
gorilas... El resto es o 


riginal'from 


ustedez chi, un enirmbre bullicioso y 
vocinglero de menudencias sin impor: 
toncia. Y nuesto dicha consiste en que 
se orrlongue indefinidcmente esta si- 
tuoción: en que coda uno esté en su 
sitio, cenferms con su destino, sin am- 
biciones ridicules, sin engcñar al pró- 
jimo, sin explotar al hermano... 
Da prento, cambia la expresión 
de los ojos del orangután. Nos mira 
dureza, con rrebia. Y dice: 

—Los hembres, en cambio, son 
es. No sólo entre ustedes mismos, 
que cl fin y al cabo se lo han gana: 
do por natural y mutua perversidad, 
sino con nosotros, que somos inocentes, 
y no tenemos ideologías, ni partidos, 
ni nacionalidades. ¿Por que diablos 
nos han traido a este campo de con- 
centración? ¿Por qué nos han encerra- 
do en estas prisiones de Palermo? 
¿Qué ventaja, qué utilidad hay en 
ello? 


Balbuceamos una justificación: 
—Pues hay en ello, querido pa- 
in alto interés cientifico. La 
pueb.o... 

El orangután nos interrumpe: 

—iLa cultura del pueblo! ¡El 
interés científico!... ¿Sabe usted en 
qué se traduce realmente esc? En que 
Jesuza y su primo se pasen el domin 
go ante esta jaula, o ante cualquier 
otra, y lean unos :etreros en latin que 
ninguno de ellos entiende. ¡Para eso 
me han traido de Sumatra y me han 
condenado a prisión perpetua!... 

Confusos y avergonzados nos 
apresuramos a despedirnos, y nos ale- 
jamos a buen paso, como huyendo de 
nuestra propia conciencia. 


riente, 
cultura 


Y oímos las últimas palabras 
de: orangután, que nos grita desde 
su encierro: 

—¡Titis! ¡Macaquitos!... 
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Continuamos en el presente número con la publica- 
ción de las recetas de cocina, preparadas durante las 
demostraciones que realiza los dias miércolas a-:las 
17 hs. en el Edificio Volta, la Profesora señorita 
Haydée Raquel Galarza, bajo los auspicios de la 
COMPAÑIA ARGENTINA DE ELECTRICIDAD. 


Ánte una nume- 
rosa concurrencia 
la profesora, Srta. 
Haydée Raquel 
Galarza, dicta su 
clase semanal en 
el Salón de Actos 
del Edificio Volta 


que esté cremosa; agregarle luego las yemas anteriormenta mezcladas con la 
leche y seguir batiendo para unir bísn; 1etirar la preparación de la batidora 
y agregarle la harina poco a poco, la fruta abrillantada rociada con el :o0n y 
pasada por harina, el polvo de hornear, la esencia y por último las claras batidas 
a nieve. 

Poner esta: preparación en un molde enmantecado y enharinado y cocinar 
a horno suave por espacio de 1 % hs. a una temperatura de 159 2C, 6 302 OF. 


HUEVOS CON ARROZ AL CHAUD-FROID 


ld kg. de arroz cocido en agua y sal. Ya litró de salsa Chaud-tfroid. Cocida, dejarla enfriar. 

l lata de atún. 1 pizca de carmín. 22 piso: 150 grs. de azúcar. 1 copita de ron. 

1 tarro de arvejas. — aceitunas negras. 150 ,,  ,, harina, E 1 taza de almibar. 

1 taza de mayonesa. y 1 planta de lechuga. ' 1 cucharadita de vainilla. Ya kg. de dulce de leche. 

3 huevos duros cortados por la mitad. 2 tomates. En el tazón grande de la batidora colocar los huevos con el azúcar, batir la 

Se mezcla el arroz con el atún, las arvejas y 3 cucharadas de mayo- preparación hasta que esté bien esponjosa, retirarla, agregarle la harina tami- 
nesa. La preparación se pone en un molde chato y ancho, ligeramente zada, la esencia y unir bien con la ayuda de una espátula de madera. Se pone 


enmantecado. Se deja durante 5 minutos y luego se desmolda en una 
fuente. 

Se prepara la salsa Chaud-froid y se le agrega una pizca de carmín 
disuelta en agua caliente. Estando caliente la salsa, se cubre el arroz 
y las mitades de huevo duro por separado, salseando dos o tres veces, 
hasta que queden bien cubiertos. Se deja enfriar y lusgo se colocan 
los huevos sobre el arrcz y se decoran con tiritas de aceitunas negras, 
poniendo en el centro un tomate cortado en cascos. Con el resto de mayo- 
nesa puesta en una manga, se hacen algunas decoraciones sobre el 
arroz. Se termina de arreglar la fuente con la lechuga picada y cascos 
de tomate. 


MERLUZA RELLENA A LA PORTEÑA 


1 merluza de 1 4 kg. Ya kg. de papas torneadas. 
1 huevo duro, 1 limón. 

Y pan e psa epjodo en leche. l lata de morrones, chica. 
1 cebolla picada y frita, . 

14 litro de salsa blanca. — aceitunas negras. 

100 gramos de manteca. — sal y pimienta. 


He aquí la “Merluza rellena a la porteña”, cuya decoración está «a 
cargo de dos hileras de papas torneadas, morrones y aceitunas negras. 


la preparación en un molde a bizcochuelo ligeramente enmantecado y enharinado, 
cocinando en el horno durante 25 minutos a una temperatura de 200 %C. ó 392 OF, 

Cocido y frío, se corta en capas y cada una de ellas s2 rocía con almíbar 
mezclado con el ron, cubriéndolo luego con dulce de leche; se arma nuevamente 
el bizcochuelo, alisando los costados con la ayuda de una espátula. 

Una vez preparadas las tortas se bañan con el fondant por separado y se de- 
jan secar. Después se pone una encima de otra y con el glacé real se decoran, 
terminando la decoración con confites plateados, flores de pastillaje y velitas. 


PARA EL FONDANT 

l kg. de azúcar en pancitos, 1 limón, 
150 grs. de glucosa. — agua, cantidad suficiente para cubrir el azúcar. 

Poner en un recipiente el azúcar con la glucosa y remojaz con agua, colocarlo 
sobre un disco conectado al punto máximo da calor hasta que llegue a punto de 
hilo fuerte; retirar y colocar la preparación encima de'un mármol mojado con 
agua fría; rociar con jugo de limón y trabajar con una espátula de metal hasta 
que la preparación esté espesa y blanca; luego se amasa un poco con la mano 
hasta que esté lista, poniendo la preparación en recipientes tapados con un trapo 
húmedo, donde quedará guardada para usarla cuando se necesite. 

Antes de utilizar el fondant para bañar las tortas deba ser calentado durante 
unos minutos al baño-maría. 


PARA EL GLACE REAL 
2 claras, — unas gotas de limón. 
— azúcar impalpable, cantidad suficiente. 

En un tazón se ponen las claras, agregándole todo el azúcar que puedan ob- 
sorber, hasta formar una preparación espesa; añadirle u gotas de limón y 
trabajar durante unos minutos ccn una cuchara de madera, hasta que quede lisa 
y consistente. 


Esmerada presentación de los “Huevos con arroz 
al Chaud-froid” decorados alrededor con lechuga. j | 


] 
e 


Se abre la merluza con la ayuda de un cuchillo, desde la punta de la cabeza La “Torta de cumpleaños” se 
a la cola, con un tajo que llegus al espinazo, Con la punta del cuchillo se le presenta decorada con Con= 
vanta el espina7o y sea corta en la cabeza y en la cola, vaciando la merluza; fites plateados, flores de AA -e 
luego se la limpia, se la descama y se rellena. pastillaje y tantas velitas co- rl dl E 

Aparte, freír una cebolla, mezclarla con la miga de pan remojada en leche, mo años cumpla el niño a h -L Mo E 
bien exprimida y bien desmenuzada, el huevo duro picado, una cucharada de quien se agasaja. —£ 
salsa blanca espesa, condimentando con sal y pimienta; unir bien y con esta r 
preparación rellenar el pescado. Relleno, coserlo y ponerlo en una asadara en- 
mantecada, rociarlo con 50 grs. de manteca derretida y ponerlo a cocinar en el 
horno durante 20 minutos, a una temperatura de 200 9C. ó 392 OF, 

Una vez cocido, retirarlo, ponerlo en una fuente, cubriéndolo con el resto de la 
salsa blanca, acompañarlo con las papas torneadas, cocidas en agua y sal y 
saltadas en manteca, terminando la decoración del pescado con los morrones y 
las aceitunas negras. 


TORTA DE CUMPLEAÑOS PARA NIÑOS 


ler. piso: 300 grs. de manteca. 100 grs. de guindas picadas. 
300 .. ., azúcar. 100 ,, ., cáscara abrillantada, picada. 
6 huevos. 2 cucharaditas de levadura en polvo. 
1 taza de leche. 1 cucharadita de vainilla. 
700 grs. de harina. 1 copita de ron. 


Poner en el tazón de la batidora la manteca con_el azúcar y hacer batir hasta 
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que, a la taifa corriente, repre an un valor de unos 21 ctus. min. 
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Demuestre que Usted 
es un “connaisseur” 


Para servirles un rico cocktail, no es ne- 
cesario disponer de gran variedad de bebidas, 
cuando se tienen a mano unas botellas de 
Vermouth Martini. 

Vermouth Martini tiene cualidades que lo 
hacen único e inimitable. Ese MAS CUERPO 
que lo caracteriza, lo notará Ud. especialmente 
en el cocktail. Vermouth Martini ha conquis- 
tado paladares en todo el mundo. Sírvalo en 
la seguridad de que ha de gustar. 


Ensaye en la primera ocasión que se le 
presente, esta sencilla receta que se pre- 
para con los dos tipos de Vermouth Mar- 
tini: dulce y seco, gin y jugo de frutas. 


BRONX 


1/2 Gin 
1/6 Vermouth Martini Seco 
1/6 Vermouth Martini 
1/6 Jugo de Naranja 
Batirlo bien en la coctelera 


MARTINA E ROSSI 
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NOTAS MUSICALES 


por Eduardo Tiscornia 


CLOTILDE Y ALEJANDRO SAKHAROFF. 


La danza es una forma espontánea de 
la expresión. El ¡¿enguaje supone ya cierta 
elaboración, cierto proceso de integración, un 
repetir de sonidos que después de un tiempo 
llevan a la evocación de una imagen. Con la 
danza la comprensión es rápida, inmediata; es 
la imagen misma colocada alli, ante nuestros 
ojos, que toma vida, se desenvue.ve, se trans- 
forma y multiplica de mil maneras, como esas 
otras tantes vidas que nacen, se agitan y des- 
aparecen sin cesar en torno de nosotros. 

La coreografía ciásica, al hacer de la 
danza mera decoración «animada, limitó esta 
posibilidad portentosa de crear incesantemente. 
Son figuras que se deslizan, colcres que se Clotilde Shakaroff. 
combinan, armonía, pero no expresión. 

En los Sakharoff, la danza reencuentra esa su misión primitiva y 
creadora. La de mostrar en el espacio los estados del alma, que sólo 
ocurren en el tiempo. La de hacer pa:pitar en sucesión plástica lo que es 
sucesión “abtracta. Y el secreto de todo eso está en la sintesis perfecta. En 
un estilizar de tal modo los movimientos, que en el menor de ellos aliente 
la sugestión. Es el tomar de una época o de un personaje que sufre o 
que goza, la esencia, el puro espiritu. Asi, cada danza llega a ser defl- 
nición, que no consiste la definición en nada más que en separar de una 
cosa lo absoluto intransferible. 

En el “Nocturno”, de Gabriel Fauré, ¡cuántas imágenes sugiers 
esa figura blanca y pálida que se mueve silenciosamente! Todo e: 
encanto de la noche surge vago, como un resplandor lejano, al conjuro 
de su danza. El “Poema Primavera;”, de Krug, es realmente delicioso. La 
ingenuidad y el encanto de las flores y la luz. Y el “Prelude a 1'Aprés 
Midi d'un Faune”, verdadero poema de la naturaleza semidormida: “Inerte, 
tout brúle dans ''heure fauve...”. “Según el Cantar de los Cantares”, de 
Denereaz. Siguen los siglos tras ¿os sigios. Siempre el mismo ritmo, el 
mismo cántico y la misma música triste. Las caravanas llegan y vue'ven. 
Y mientras tanto, las mujeres esperan, siegan y van al pozo a buscar el 
agua. Y sus hijas, y las hijas de sus hijas, siegan, esperan y van al 
pozo a buszar el «gua. Ciotiide Sakharoff es eso, lo inmutable, lo que no 
cambia jamás en las horas y en los días. En las danzas evocativas de 
épocas, el traje nos da la situación geográfica. ““Visione del Quatrocento”, 
pura imagen medioeval. '“Pavane Royxa:e”, la gloria del Rey Sol. Y, 
también, la perfecta sintesis en 'Golliwog's Cake Wa'k”, un muñeco que 
en una nursery cualquiera se anima a: compás de una música moderna. 
La “Serenata de Don Juan”, retrato elegante de: burlador sin par. “La 
bourrée Fantasque”, Pierrot, Arlequin y Colombina. 


YEHUDI MENURHIN. 


Yehudi Menuhin es uno de los grandes 
violinistas del mundo. El sonido, la técnica, la 
madurez de comprensión, califican cualquiera 
de sus ejecuciones. Su expresión es siempre 
equilibrada y lena de matices. Hay quienes le 
creen frio. Es difícil precisar ¿os límites de esta 
término. Alguncs veces dió cierta impresión d= 
frialdad, en la sonata N% 7 de Beethoven o en 
César Franck. Pero su versión del Concierto de 
Mendelssohn fué muy rica en co.ores y calidez. 
Sus interpretaciones de Bach son asombrosas. 
Escuchamos la Sonata N? 1 y la Partita N9 3, 
ambas para violin solo, y escritas entre 1717 
y 1723. 

La Partita número tres comienza con un 
Preludio que es un ejercicio mental de sor- 
prendente riqueza de imaginación. Es un maravilloso problema de geome- 
tría del espacio en que las líneas se dibujan y desaparecen rápidamente. 
Menuhin dió de él una versión perfecta. 

La Sonata N?% 1 fué interpretada con maestría. Especia:men- 
te el segundo movimiento, “Fuga”, y el último, “Presto”. La Sonata de 
Tartini, Llamada “el Trino del Diablo”, y e: Concierto N9 1, de Faganini, 
provozcron Intenso entusiasmo. Esta clase de obras, de pura acrobacia, 
nunca alcanzan extraordinario valor musical. Consiguen fácil eco en los 
públicos porque ¿es impresiona, les abruma como espectáculo. El virtuo- 
sismo produce una sensación de estupor, que lleva a admirar al que 
la despierta, pero que nada tiene que ver con la emoción estetica. 

La literatura para violín abunda en esta clase de expresiones. La 
mayoría de las páginas cortas son de este tipo. El "Zapateado” y e: 
"Hora Staccato”” y el “Laberinto” y la “Introducción y Rondó Caprichoso 
y las habaneras y los arreg.os de Joachim originan el puro fervor público, 
pero carecen de valor real. Hay algunas excepciones, como la “Tzigane”, 
de Ravel, que tiene ritmo gitano e inspiración, y las páginas de Kreisler, 
que son finas y elegantes. Pero, en general, los programas en los con- 
ciertos de violín deben soportar la presencia de obras muy poso interesan- 
tes o apelar a transcripciones o a conciertos con orquesta, en los que esta 
es sustituida por el piano, por lo que se resiente la arquitectura general os 
la composición. 


Yehudi Menuhin. 
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EMOCIONANTE AVENTURA 


Usted debe intentar la emocionante aventura de un viaje por el mundo exquisito de la belleza femenina. 
Para ello basta con que concurra al SALON ELIZABETH ARDEN 


De su viaje resultará la extraordinaria satisfacción de lucir un cutis, brazos y manos impecables, llenos de 


finura y transparencia. Y unido a ello, la nota magistral de un maquillage que, al embellecer, armonice su 


rostro con el color de sus vestidos y subraye su personalidad. 


legal PMA 
Buenos Aires, New York, London, Paris, Rio de Janeiro. 


Salón Arden de Tratamientos en Harrods. 
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Radio con un TELEFUNKEN 


Su tono inconfundible, 
el espléndido comporta- 
miento, tanto en ondas 
cortas como largas, la 
sencillez de manejo y 
muchas otras ventajas, 
hacen preferir los recep- 
tores de esta gran marca. 


Precios desde $ 188.- 


Vea y escuche un TELEFUNKEN 
antes de adquirir su aparato! 


TELEFUNKEN 


- BUENOS AIRES 


Av. DEMAYO 869 


sucursales y 


numerosos agentes 


en el 


país 


DIST zed Dy 


O 9 


EL 


INVIERNO EN VILLAVICENCIO 


En el Living del Hotel Termas Villavicencio, el Di- 

rector Nacional de Turismo, Doctor Octavio González 

Roura, y su señora, Marja Van Wcerkom; el Direc- 

tor de Turismo de la Provincia de Mendoza, señor 

Antonio Mosquera Suárez, y su señora, María Inés 

Arroyo Benegas; el doctor Educrdo Benegas y su 
señora, Nora Moreno. 


Varios excursicnistas en una cabalgata por las 


cuestas nevadas próximas a Villavicencio. 


Ctro aspecto de la citada excursión donde se ve 


a varios jóvenes en plena nieve. Las dos últimas 
fotos dan una clara idea de la belleza de esos 


parajes de la Cordillera de Los Andes durante el 
Original from  ¡nvierno. 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


IO e Ag 


EXACTITUD 


RELOJES 


O E N E v E 


La ciencia representada por la exactitud y 
el arte simbolizado por la belleza están 
lo faalós. en un reloj “Universal”, de tan 
perenne. distinción como el metal y la pie- 
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SS ¿0 preciosa: que lo exalta. 


SOLIDEZ 


N? 1 - “UNIVERSAL”, mo- 
delo “Trianón”, para da- 
ma. De oro 18 ktes., con vi- 
drio óptico. Para  soirée. 


N? 2 - “UNIVERSAL”, mo- 
delo “Ritz”, para dama. De 
oro 18 ktes. Para la tarde. 


N? 3 - “UNIVERSAL”, mode- 
lo “Derby”, para dama. 
De oro 18 ktes., con vidrio 
óptico. Para sport. 


GUTI 


Go gle 


N? 4 - “UNIVERSAL”, mode- 
lo “Cambridge”, para ca- 
ballero. De oro 18 ktes., 
con vidrio óptico. 


N? 5 - “UNIVERSAL”, mode- 
lo “Smart”, para caballero. 
De oro 18 ktes., extra-chato. 


N? 6 - Primicia “UNIVER- 
SAL”. Cronógrafo cuadra- 
do de oro 18 ktes., control 
al 1/5 de segundo. Con 
pulsera de pergamino. 
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Todo un éxito resultó el original concurso de vidrieras organi- 
zado por MEDIAS PARIS. Participaron más de ochenta ca- 
E e Celica y por todos los barrios de Buenos Aires 
ar Ce ias con que los señores comerciantes 
pio ldea y se disputaron los valiosos premios. 

s en esta doble página algunas de dichas vidrieras 


Vidriera para medias de señora presenta- 
da por la Tienda 'La Princesa”, de los 
Srs. Martinez Carnicero y Cía., en Can- 
gallo 899, esquina Suipacha, 


7 


(0 
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Vidriera presentada por 
“Metrópolis”, de los Sres 
Garcia Hnos. y Ciía., ex- 
clusivamente para medias 
de hombre, en su local de 

Corrientes 1715. 


trtículos para hombres, en Corrien- 
les 910/ por los señores Rodríguez 
y Cía 


Una de las dos vidrieras presentadas por la firma Hal 
goz Sary en su casa de comercio de la calle Larrea 442 


, q , pl y de La li da l 1ón Marcel, de Albero E 
y GO gle fi OMS LiNón 


en Rivadavia 926. 


Ús 1 UANTA SUGESTION hay en este cuadro! Es el instante 

4 C en que culmina nuestro pasado histórico. ¿Qué sería 
NW/ de nosotros, de nuestro pueblo, si a estos hombres 
y ilustres les hubiera faltado entonces la clara visión del mañana? 
N ¿Qué seria de nosotros si la voluntad de asegurarnos en el futuro 

los beneficios de la libre determinación, no hubiera sido firme 
NY y decidida, dispuesta a no retroceder ante cualquier sacrificio?... 
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¡Hermoso y aleccionador ejemplo! ¿Sana inspiración para los 
que, deseando gozar del privilegio de una existencia económi- 
camente libre en el futuro, no reparan en privarse de las cosas 
menos esenciales del presente. 

¡ Qué extraordinario aliento para los que, pacientemente, me- 
diante el Seguro de Vida, vienen preparando para ellos y los 
suyos, el advenimiento de un porvenir mejor ... 
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lomo vieren les erajeres ingleses a BuenciHres yy sus mujeres 


Desde la borda, el viajero contempla la ori- 
lla baja y parduzca que, a la distancia parece ape- 
nas una prolongación sólida de aquel desmesurado 
río barroso. En sus ojos no hay reflejo de emocio- 
nes gratas: No mira a la costa del Plata en aquella 
Jdestemplada mañana invernal, como miró tantas 
veces desde un bergantín los acantilados de su 
vieja Inglaterra desdibujados en la niebla, o las 
riberas sonrientes de Francia, o las costas de tan- 
tos paises a que le condujera su errabunda vida 
de marino, de comerciante, de militar o de turista. 
Aquella tierra baja, chata, oscura, sin huellas per- 
ceptibles de movimiento; aquel río de dimensiones 
inverosimiles; «aquel desembarco penoso que le 
obligará a recorrer siete millas en bote a tumbos 
sobre las aguas revueltas, la incertidumbre en 
cuanto al éxito de la empresa que lo trae y tal 
cual prevención relativa al atraso y la fatuidad de 
lcs sudamericanos, le han predispuesto desfavora- 
blemente el ánimo. Mascullará palabras de fasti- 
dio en la lancha que le transporte a tierra, y se 

centuará su disgusto cuando para llegar a la pla- 
ya tenga que trasladarse a una carreta. “¿Me Jle- 
van al cadalso?” — se preguntará sarcástico. 

Después de chapotear el fango de la ori- 
lla, calado hasta los huesos por la humedad y el 
frio, se acentuará su enfado dentro del vehículo 
primitivo que ha de llevarlo, en 
busca de alojamiento, a través 
de la pequeña ciudad rectilí- 
nea y soñolienta que deshila 
sus casas chatas y sus torres 
escasas a lo largo de calles 
enlodadas. Todo le parece se- 
mibárbaro al caballero y con 
apenas disimulada altanería de 
europeo supercivilizado, con- 
templa a esta especie de aldea 
ajena a los más elementales 
recursos del progreso material 
y aún de la higiene. Huirá de 
ella cuanto antes. ¡Ojalá pue- 
da dejar pronto cumplida la mi- 
sión que le trae! 

Tales son las reflexiones 
que masculla en su hospedaje 
el primer día. El siguiente ama- 
nece alumbrado por un sol es- 
plendente y el recién llegado 
sale a recorrer la ciudad que 
por un tiempo ha de albergar- 
lo. La observa desdeñoso y hos- 
til ¡Qué veredas! ¡Qué edifi- 
cación! ¡Cuánto fango! ¡Esas 
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LIT. DE GREGORIO IBARRA 


UNA PORTEÑA EN INVIERNO 


LIT. DE GREGORIO IBARRA 


LA PORTEÑA DE PASEO 


eyilro les añies 606 y 1830 


POR JUAN PABLO ECHAGUE 


rejas, que le prestan a las casas macizas aparien- 
cias de cárcell ¡Esa plaza pomposamente denomi- 
nada “Mayor”, cuyo descampado sirve sólo para 
destacar la decrepitud del Fuerte! 

Al pasar frente a la Catedral el caballero se 
detiene viendo salir de ella figuras femeninas rítmi- 
cas y airosas que se dispersan hacia todos los rum- 
bos. Tocadas de peineta y mantilla desfilan con ar- 
monioso y breve paso y se diría que la calle se ha 
iluminado de pronto al fulgor de sus ojos oscuros. 
Queda fascinado el caballero. ¿Son estas las por- 
teñas? Mirándolas pasar, escuchando su fugaz par- 
loteo, bebiendo su gracia se queda. Y he aquí que 
la fisonomía de la “miserable aldea” se transforma. 
Hasta las rejas carcelarias le parecen ahora román- 
tico marco de los ojos magnificos, y como la ciudad 
toda es de las porteñas, descubre en las porteñas 
su particular encanto, y su mal humor se trueca en 
hechizo. 

Llámese el viajero inglés Robertson, Proctor, 
Haig, Gillespie o Andrews, sea él oficial de Beres- 
ford, comerciante o marino, contratista de minas o 
simple “gentleman”, siéntese como embrujado por las 
hijas del Flata, y hace prodigios para comprender 
y practicar el idioma, para penetrar el sentido de lo 
que ve y lo que oye, para acercarse al alma de las 
gentes. Quien lea los libros en que aquellos huéspe- 
des fijaron sus impresiones lo 
comprobará: desde el principio 
de la nacionalidad, hizo más 
por nuestro prestigio el encanto 
de las argentinas que todos los 
tratados diplomáticos. 

Correrá mil aventuras el 
viajero en América; volverá 
a la tierra natal, visitará 
otros paises, pero el recuer- 
do de las porteñas perdu- 
rará en su mente. En cartas 
públicas o privadas, en relatos, 
en memorias descriptivas, en 
páginas aclaratorias de funcio- 
nes oficiales, deslizará infali- 
blemente para ella una palabra 
galante, un acento de emoción, 
una frase de alabanza. Eso 
cuando no lo han retenido 
para siempre aquí un talle gar- 
boso y dos ojos magnéticos. 

Entre 1806 a 1830, más 
2 menos todos los ingleses cu- 
yo sentir de viajeros quedó ex- 
presado en el libro, parecen 
haber experimentado en estas 
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Paulette Goddard, de la Paramount, ataviada a la mexicana con una blusa amplia y 


sencilla de muselina blanca. La falda es de algodón estampado en fondo verdoso. En 


el descote, hermoso clip de brillantes. Realzam su peinado una trenza de algodón y flores. 
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Ingrid Bergman, actriz de nacionalidad sueca, que pronto veremos 


en algunas nuevas películas de la Metro-Goldwyn-Mayer. 
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FOTO GROSS 


María Elena Ezcurra Pradera lu- Dolly Viera de Castro Cranwell, Car- 
ció traje de tul y encaje de Mali- men Sauze de Ezcurra y Adela Aqui- 
nas. El velo de tul ilusión. rre Ocampo de Rubio Egusquiza. 


Los novios María Elena Ezcurra Pradere y Jorge H. Quesada con sus 
padrinos en la ceremonia religiosa realizada en N. S. de la Merced. 


Eloísa Urquiza Anchorena de Lagos Mármol, Lola Lagos Mármol de Lus- 
sich, Lucila Quesada Urquiza de Nazar Anchorena y Florencio Iriondo. 


Elisa Juárez Celman de Sau- María Luisa Ezcurra, Miguel 
ze y Da. Marta Quesada. Elizalde y Guillermo Madero. 


Soledad 


Soledad de mi cuarto que a estas horas 
Me esperas desvelada, soledad 

Que sentada en el borde de mi cama 
Parece que aguardaras verme entrar... 
No sé cómo decirte, me acompañas, 
Eres una presencia, soledad. 

Al entrar en mi cuarto yo te siento 

Y es como si sintiera respirar. 

¿Qué sería de mí, sin ese espacio 

Que tienes reservado para dar, 

Sin tu atmósfera dulce que repara, 

Sin tu paciencia, que es la eternidad? 
¿Qué sería de mí sin la ternura 
Conque aguardas que quiera regresar? 
Soledad que acompañas soledades, 


¿Cómo puedo llamarte soledad? 


por Maria Magdalena 
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Grondona Suña Valk - Legarreta 


FOTOS POLTINETTI 


FOTO SERGIO 


j Adela Grondona Sáenz Mariana Grondona Súenz Valiente lució 
Valiente y José Blanco traje de satén y velo de tul ilusión. En 
durante la recepción. la mano, un ramo de rosas y azahares. 

L 


| Los novios Mariana Grondona Sáenz Valiente y Eduardo B 
da 


egarreta rec 
| ludo de sus amistades después de la ceremonia efectu NS: 


María Luisa Hansen de Iriarte Udaondo, Luis 
Aldao Unzué y Federico Iriarte Udaondo. 


Marta Rodríguez Alcorta de Hue- Rosario Gowland Grondona 
yo Bengolea y Juiio García Victorica. y Alberto Aguirre Legarreta. 


Misterio 


Pienso en la vida cuando todo era misterio 
Cuando el misterio goteaba de los árboles de invierno. 
Cuando debajo de las hojas de violetas 

Más que violetas rebuscábamos misterio. 
Cuando el misterio se quedaba resonando 
En cada cosa que tocaba con los dedos. 
Cuando la chimenea de la casa 

Crujía en esplendores de misterio. 

Y el olor al papel de algunos libros 

Era lo indescifrable de los cuentos. 
Cuando debajo de la vida cotidiana 

Había otra vida prestigiada como un sueño. 
Cuando detrás de las cortinas de la noche 
Se movían — en blanco — los silencios. 
Cuando apenas mirábamos las cosas 

Con los ojos alzados hacia el tiempo. 
Ninguna de las flechas disparadas 

Se había despuntado contra el suelo. 

Ni ninguna palabra pronunciada 

Con su mensaje intacto, se había vuelto. 


Fragueiro Olivera 


( O gle María Antonia Pereyrú'Irdola“de' Grondona y sus hias Maria, Marta e Isabel 


Hna Jrancesila 
que WVORIO CN 
España. 


MARÍA DEL PILAR 
BESCÓOS DE SIBONI 
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leidas 
Oto diez años reinó en España 


María Luisa de Borbón-Orleans. Hija de 
Enriqueta de Inglaterra y del duque de 
Orleans, hermano de Luis XIV, había he- 
redado de la madre un espíritu vivaz e 
inquieto, además de una gran belleza fi- 
sica. Amaba la vida y el placer. Era dul- 
ce, gentil, deliciosamente despreocupada. 

Pero, ¿qué otra cosa podía ser la 
pequeña María Luisa, si sólo tenía dieci- 
siete años y ellos vividos en aquella cor- 
te fastuosísima de Luis XIV de Francia? 
Y es entonces, en sus diecisiste años, 
cuando la razón de estado — siempre 
fría — la obliga a unirse en matrimonio 
a Carlos Il, rey de España. Este desdi- 
chado soberano, último rey de una dinas- 
tía ya fatalmente corrompida, no fué ja- 
más otra cosa que un instrumento de su 
madre, la despótica austriaca doña Ma: 
riana, del alto clero y de sus mismos mi- 
nistros. Siempre fué un enfermo. Nació 
ton débil que los primeros meses de su 
vida los pasó metido dentro de una caja 
llena de algodón, porque resultaba im- 
posible fajarle. Niño, no supo de juegos 
ni de risas, que su debilidad no le permi- 
tía, y fué un adolescente cobarde, triste 
y temblón. Huía de las mujeres, hasta el 
punto de que su aya, la marquesa de los 
Vélez, refiere cómo hubo de persequirle 
durante seis meses para lograr hablarle. 
Su hermano mayor, don Juan de Austria, 
recuerdo viviente de cierta debilidad amo- 
rosa de Felipe IV con la “Calderona”, 
hombre de gran valer y talento, fué quien 
pidió la mano de María Luisa de Borbón 
para su hermano Carlos. Golpe político 
de alta diplomacia. Unidas de esta forma 
las dos naciones más grandes de la época, 
que vivian declarándose mutua guerra, 
se señalaba una esperanza de paz y cor- 
dial entendimiento. Una paz tan justa co- 
mo las que hacemos ahora, y como 
ahora también fué necesario sacrificar a 
alguien para lograrla. El rey Luis XIV no 
vaciló en ofrecer a su sobrina para tal 
sacrificio. 

En agosto de 1679 se celebraron los 
esponsales en Fontainebleau. El novio no 
asistió al acto, representándole el prínci- 
pe de Conti. Pocos dias después la joven 
reina se puso en camino hacia Madrid. 
Le acompañaban varias damas de su cor- 
te, su confesor y numerosa escolta de ca- 
balleros. Entre ellos, estaba Monsieur 
Monglat, que tuvo para la joven reina 
todo género de atenciones. Más tarde, la 
maledicencia de la corte española hubo 
de urdir intrigas y fabricar calumnias en 
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recuerdo de aquel viaje. Pero, pcr el mo- 
mento, todo parecía sonreír a María Lui- 
sa. La patria quedaba ya lejos, había al- 
go de tristeza en el rostro de la reina al 
evocar Versalles, pero la curicsidad de lo 
nuevo que la aguardaba borraba toda 
nube de melancolia. Además, su escolta 
era francesa y suyas eran las gentes que 
la acompañaban y distraian. 

Al llegar a Quintanapalla conoció a 
su esposo, quien, cansado de esperarla 
en Burgos, había salido alli a recibirla. 
El júbilo del pobre imbécil fué grande. Al 
ver a María Luisa, radiante de juventud 
y de belleza, no supo sino exclamar: — 
"¡Mi reina, mi reina!” — y le tomó sua- 
vemente las manos sin atreversa a besar- 
la siquiera. En ese pueblecito se celebró 
el matrimonio. Allí también se despidió 
de su escolta. Fueron éstas las últimas 
horas gratas de la infeliz María Luisa. 
En adelante, y como reina de España, 
hubo de olvidarse de cuanto amó y adap- 
tarse a los hábitos y costumbres de esa 
nueva patria, que ella no había elegido 
para suya. 

Madrid recibió a su nueva sobera- 
na con clamores de júbilo. La princesita 
de Francia fué ataviada a la española. 
Desaparecieron sus deliciosos bucles ne- 
gros que fueron reemplazados por un se- 
vero peinado “en bandeau”. Las dcce 
faldas que componían su vestimenta, en- 
tre las que no faltaban tres o cuatro de 
pesados terciopelos, dificultaban su mar- 
cha. Pero éstos son destallesz exteriores. 
El hermetismo horrible de la corte espa- 
ñola fué el que reaimente asfixió a la 
dulce extranjera. 

Para festejar la boda del rey se cele- 
braron dos solemnidades. Una corrida de 
toros y un auto de fe. En las sabrosas 
memorias de Mme. de Villars, esposa del 
entonces embajador de Francia en Ma- 
drid, se describe esta corrida de toros co- 
mo “la más grande que en muchos años 
se había visto”. 

Pero lo que resultó realmente extra- 
ordinario fué el auto de fe. Se verificó en 
la plaza Mayor, convertida en verdadero 
teatro. Toda la corte madrileña estaba 
presente. Los reyes, en un amplio balcón, 
y el Gran Inquisidor y su Conseajo en un 
palco que sobrepasaba en altura al bal- 
cón real. Los condenados aguardaban su 
sentencia metidos dentro de jaulas. Eran 
ciento dieciocho estos infelices, llegados 
de todos los rincones del pais. No habia 
entre ellos personas de alcurnia, pero sí 
varias mujeres, algunas extremadamente 
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Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


El arroyo Sarandí, foto de Ricardo Alfieri 


“Vous voulez composer... d'xprés les 
poetes et vous ne les connaissez 
pas; appliquez-vcus « les étudier: 
que vos Ballets soient des Poémes”, 
Jean“Georges Noverre, “Lettres sur 
la Danse” (hacia 1790). 


CLOTILDE SAKMAROFF EN '*NOCTURNE DEG. FAURE 


Tomados de la mano, C.otilde y Alejandro Sakharcff se han escapado del clasicismo, del es- 
trecho sendero del ballet tradicional, que, según ellos, todo lo muestra pero nada dice, para 
lanzarse de lleno en la expresión pura, en esa expresión que para Croce es la esencia del 
atrte y no es sino poesía. Si, decididamente, no hay imás remedio que clasificar el arte en 
casilleros y considerar a Ana Pavlova en lo clásico y a Isadora Duncan en el impresionismo, 
Clotilde y Alejandro Sakharoff son, no cabe duda, expresionistas. 

Más fuertes que la forma, en un exquisito pecado contra lo establecido, renuncian desde un 
principio a toda verdad aparente, objetiva, y sólo exponen su estado de ánimo, pecado cons- 
ciente y deliberado que justifica la magnitud de la tentación y la expresión lograda. Por eso 
no se busca en su danza la precisión de tal o cual paso, medido por los cánones seculares, 
ni su distribución en la escena; por eso, también, no se advierte la técnica clásica, aunque ella 
guía todos sus movimientos. Así es que al ver bailar a Alejandro Sakharoff, olvida uno que 
Albéniz no compuso “Cádiz” para él y que esa obra no se llama la “Serenata de Don Juan”, 
alrededor de cuyos temas centrales — requiebro, desafio y conjuración de muertos, — se en- 
trechocan multitud de sentimientos, deseo, vanidad, alegría y dolor, que se expresan en forma 
desgarradora. No se ve en ella sólo a Don Juan sino también al rival, a Doña Ana, a Do- 
ña Inés y a todas y cada una de las victimas del Buriador. En la “Danza Macabra”, de Cami- 
le Saint-Saéns, el sufrimiento y la angustia, expresados por algunos pasos grotescos del baile, 
envuelven al artista y crean un ambiente de tristeza y de resignación dificiles de expresar. 
“Granada”, de Albéniz, ofrece a Alejandro la oportunidad de expresar su sentir acerca de 
España toda y de su espíritu, que tanto lo atraen, como lo demuestran todas sus creaciones 
“d'apres Goya”. En “Nocturno”, de Fauré, que baila Clotilde, se siente uno envuelto en un 
rayo de luna, yy percibe ese "miedo de lo bello”, de ensueño, que sin duda ha experimentado 
alguna vez Alejandro. En cuanto a “L'apres-midi d'un Faune”, recreación de las obras de 
Mallarmé y de Debussy, para no incurrir en las comparaciones que podría suscitar el re- 
cuerdo de Nijinski, es, para Clotilde, “una obra cuya esencia no está en la persona del Fau- 
no sino donde el Fauno es él mismo la personificación de la sensualidad de la naturaleza en 
las “heures fauves'”, como dice Mallarmé, de una tarde de verano”. Clotilde es allí a la vez 
Fauno, arroyo, hierba y ninfa, y el efecto que logra es acabadamente descriptivo. 

Porque los [Sakharoffí no dicen lo que ocurre ni lo que ven, sino lo que a ellos les “'con- 
mueve”; expresan su sentir personal y su juicio perceptivo, esencialmente comunicativo y hu- 
mano. “Para mi — dice Alejandro, — el artista tiene el don de visión, de percepción, por el 
cual discierne aquello que siente como ser humano y de comunicárselo a los otros, que no pue- 
den participar de ello sino por medio de su arte. Asi es como logra sintetizar los estados de 
ánimo de todos, ante todas las situaciones”. 

Sintesis y expresión, tal es el proposito logrado por los Sakharoff. No pretenden ellos reflejar 
una verdad objetiva; no pintan un cuadro de «aquéllos que se asemejan a fotografías; expo- 
nen “su” verdad, que, por una especie de comunión, es la de todos. Del mismo modo que el 
mérito de las flores naturales es parecerse a las artificiales, la belleza esencial de éstas es 
asemejarse a aquéllas. Lo convencional queda relegado al último plano; todo es paradojal: 
ciertos detalles, la asimetría de algunas vestiduras, el anacronismo deliberado de los trajes 
en las evocaciones históricas, pero todo es verdadero. 

André Levinson, el gran crítico de ballet, no consideraba a los Sakharoff bailarines; negaba 
que sus espectáculos fueran de danza y opinaba que la ausencia del elemento baile en sus 
creaciones apenas la salvaba cierta finura de expresión. Puede ser que, a más de bailarines, 
los Sakharoff sean actores: Alejandro ha dicho que en su arte ha influido poderosamente la 
gran trágica Sarah Bernhardt. 

Otros los han considerado poetas. De todos modos, son verdaderos proteos. Con sus cuerpos, 
sus rostros, sus manos, reflejan todas las impresiones y los movimientos de sus almas; des- 
criben con sus gestos las alternativas ! 1s de las pasiones; cada una de sus actitudes 
es un sentir y cada uno de sus gestos revela un pensamiento. 
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ALEJANDRO SAKMAROFF 


ALEJANDRO SMRHARÍÓFT 
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Tres poses llenas de 
gracia y elegancia, ob- 
tenidas por Annemarie 
Heinrich, de la exqui- 
sita bailarina argentina 
en su interpretación de 
“La Belle au bois dor- 
mant”, de Tschaikows- 
ky, con el cual acaba 
de obtener en Buenos 
Aires el «más extraor- 


dinario éxito. 


MS by" 
la 


” WM 


POR MARIE PASCAL 


Paquin creó este mo- 
delo en terciopelo co- 
rinthe. El cuello y el Arriba a la izquierda: Max 
manguito, de visón. ha propuesto para los sports 
el automóvil y 
s, el saco y la 


le guanaco. 
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La larga lista de pelajes que ca- 
da mujer consulta para confeccionar 
un apropiado abrigo no deja de ser, a 
pesar de su uso práctico, un elemento 
de gran coquetería. Esas vestimentas, 
ideales para la estación que reina, evi- 
dencian el especial esmero con que los 
modistos han querido añadir el buen 
gusto a la utilidad. 

Con el impulso cada vez crecien- 
te que van adquiriendo en el favor del 
público sudamericano los sports de 
invierno, se ha hecho sentir la necesi- 
dad de estudiar un conjunto que pue- 
da satisfacer muchas exigencias. 

A prueba de toda inclemencia, 
aun de la más rigurosa, se presenta 
un amplio tapado tratado con piel de 
guanaco; todo en este abrigo está des- 
tinado a ser cómodo: las mangas ho!- 
gadas, de hombros bien sostenidos y 
confortables; el cuello que rodea el ros- 
tro como un marco favorecedor, pre- 
servándolo al mismo tiempo de las in- 
temperies, y, detalle importante, el 
vuelo inmenso de la caida que permi- 
te poder cruzarlo bien al querer cerrar- 
lo. En la disposición de las pieles se 
aprecia cómo se han aprovechado las 
marcas blancas del pelaje para com- 
binar graciosas líneas. De la misma 
piel se ha confeccionado una gran 
manta que cubre las rodillas durante el 
paseo en auto o en trineo, y que, a la 
vez, puede servir de abrigo para cual- 
quier circunstancia. Este conjunto de 
carácter deportivo está llamado a ser 
uno de los éxitos de la temporada, ya 
que adquiere la piel de guanaco una 
boga cada vez mayor, sobre todo den- 
tro de un país donde más abunda ese 
animal. Esta combinación de la misma 
piel para el saco y la manta denota 
un cierto refinamiento, pero se puede 
obtener conjuntos de sport muy acer- 
tados sin tanto rebuscamiento; la ca- 
brita, el ocelot, son pieles indicadas pa- 
ra ese estilo, y se han revelado parti- 
cularmente atrayentes en amplios y 
confortables tapados forrados de gamu- 
za del mismo tono; algunos saquitos 
cortos en piel de zorrino o de lynx se 
usan sobre los pantalones de esqui. 
Algunos creadores han explotado la 
piel de mongolí, en una nueva fórmu- 
la para forro de tapados de viaje; el 
cuero agamuzado queda entonces al 
exterior, dando un carácter original a 
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Vestido de noche de Ransot 
complemento lleva una capa 
zibelina cuyo tinte d 
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Nahuel Pan tiene el silencio adentrado en los ojos. 
Lleva en ellos la quietud de las montañas amortaja- 
das de nieve y el dolor de su raza india desfalle- 
ciente. En el atardecer, junto a los toldos, dejaba 
resbalar la mirada sobre los picos andinos vestidos 
de novia y los iba corriendo lentamente hacia el 
valle de Esquel en donde las casas de material pa- 
recían empujarlo. 
Un día, por aquellas cumbres no holladas, apareció 
un pájaro grande con las alas tiesas. Era un trimo- 
tor. Nahuel Pan arrió sus toldos y marchó por la 
quebrada en busca del silencio. Pero dejó su nom- 
bre incrustado en el cerro más alto. Es su monu- 
mento. Y en los flancos del avión, los hombres ve- 
nidos del ruido grabaron el nombre del cacique pa- 
ra subirlo por encima del pico más elevado, cerquita 
de Dios. 
Cansado, el avión se adormeció en el aeródromo. 
El silencio lo envuelve con su manto que la noche 
salpica de estrellas. El rumor de los motores se 
aquietó en la nieve. El valle duerme. Parece muerto. 
Una nubecita blanca, hecha de vellones, corre pre- 
surosa a abrigar una estrella que tiembla de frío. 
Mañana, cuando rueden las hélices estremeciendo los 
cerros, el pájaro de acero remontará los picos y se 
achicará en el cielo. Nahuel Pan lo verá pasar con 
sus ojos melancólicos en los que tiene adentrado el 
silencio. También desde el cuartel lo verán alejarse 
esos indiecitos a quienes la conscripción vistió de sol. 
dados. Y volverán la vista a la quebrada en la es- 
peranza que asome el cacique que venga a buscar- 
los. Larga e inútil espera. Nahuel Pan no volverá al 
valle de Esquel. Seguirá rumbo al silencio, huyén- 
dole a esos pájaros sin alma que trajeron los hom- 
bres del ruido. 
Y los ojos de los indiecitos, cansados de ausencias, 
se irán apagando junto con la raza que Nahuel Pan 
va arriando cordillera adentro en busca del silencio. 
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En el estreno de una película 
argentina "Embrujo" 


ira Landivar de C 


Victoria Ibarlucea Quirno, 
Cossio Salas, María Car- 
men Cossio y José E. Uriburu. 


Alfonso de Laferrére y su esposa, Alicia Bcrrié, que encarna a Domitila, y Carlos Oli- Julia Elena Hunter de Nelson, Nicanor Zapiola 
DS Sofía Sara Madero. vari, argumentista de “Los martes, orquídeas...” Acosta y María Teresa Hunter de Roca. 
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do 1 Tós récuerdos, como rs pasan; se ica pero; o 23 ras que “van 

> prendidas en los ganchos de nuestro“ser. Y allí están, hacinados, inmobles, E: «O un, 
Ta e "día, no sabemos por qué, despiertan de su' letargo soterraño. A veces, timidamente, dicen ENS Wo ñ 
estoy, y otras, impetuosos, salen haciendo: cabriolas y dando voces, o emergen ca 
como una burbuja, o son flechaz disporadas que dan en el blanco. Y aquello que, ha estado 


dormido en las lejanías de los primeros años, surge imperioso y transparente. Mundo dé los 


recuerdos, mundo palpitante y siempre dolo-oso, mundo de puertas cerradas y de sigilo. Mun- 
do que es nuestro y donde siempre estamos solos. Soledad en los 'recuerdos... «+ ¿Te acuer- 
das de la chacra? ¡Qué otra esa tierra nuestra! Era un mundo. Nuestro mundo de niños, ceñi- 
do por eucaliptos. Era una tierra nueva, inédita, que sintió en su entraña por vez primera la 
raíz del árbol, supo de la flor y del fruto, y vió con asombro surgit en su sobrehaz la casa. -- 
¿Te acuerdas de la chacra? Tierra nuestra, sólo nuestra y que hoy ya no es. Allí empezaba la 
tierra — ahora lo sé, — la que sentimos al punto que salimos de la ciudad canalla, cosmopo- 
lita, hostil. «+ ¿Te acuerdas de la calle de paraísos? ¡Qué larga nos parecía! Nuestra infan- 
cia estuvo perfumada de eucaliptos. Aun siento el ruido del viento entre sus hojas glaucas y 
la aspereza de su fruto oloroso en mis manos. Siempre que veo uno de estos nobles desme- 
lenados, que la brisa intenta en vano peinar, me siento invadida por una cálida onda de ter- 
nura. ¡Eucaliptos de la chacral... «+ ¿Te acuerdas de la noria? Nos pasábamos largas ho- 
ras viendo dar vueltas al pobre caballo; creo que descubrimos en su eterno incoar — quién 
sabe por qué oscuro instinto — un remedo de la vida. + ¿Y el aljibe? Muchas veces siento 
sed de su agua. ¿Tú no? Cuando los labios queman, siento como en un delirio el chirrido de 
la cadena del aljibe, y la montada del balde, desbordante de agua. *< La campana nos 
traía presurosos a las horas de las comidas, era como una prolongación de la voz familiar. Lle- 
gábamos a la escalinata, y, antes de subirla, nos limpiábamos el barro de los zapatos en una 
saliente de hierro que estaba allí a posta. La escalinata era amplia, de blancos peldaños de 
mármol desgastados por el uso. El jazmin del país con sus flores, como pequeños copos de 
nieve inverosímil, cubría los balaúustres. «+ ¿Te acuerdas? ¡A que no te acuerdas!, de un 
macetón que estaba sobre la mesa de la terraza de la entrada. Era gris. de hierro pintado, con 
unas frutas sobrepuestas., Fué un regalo de boda para alguno de la familia. No sabíamos 
FOTO KIKUCHi que era feo. La primera vez que alguien lo dijo, sentí una cosa extraña, De entonces a hoy 
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La pintora de María Antonieta era, personcl- 
mente, encantadora. Su gracia conquistó la simpatia 
de la aristocracia, no solamente en Francia, sino 
en las otras cortes extranjeras. Su propósito de se- 
ducir al público fué ampliamente obtenido por elia, 
aunque no siempre sus retratos acusen naturalidxd 
ni sencillez. Son a menudo artificiales o ficticios, 
pero cautivan por su elegancia sutil, sonriente, im- 
presionante a veces. Embellece y favorece a los 
modelos, cosa bien explicable si recordamos los 
nombres de quienes posaron ante su caballete. 

Supo eternizar los rostros de aquellas gran- 
des damas que vivieron la época del sentido de- 
corativo, de la elegancia y del encanto femenino 
más puro de la historia. Contribuyó así al patrimo- 
nio artístico de Francia, al finalizar el siglo XVIII. 

Isabel Luisa Vigée nació en Paris el 16 de 
abril de 1755, hija de un hábil retratista al paste, y 
al óleo, llamado Luis Vigée. La madre, simple cam- 
pssina, era de belleza incompa le; legó a la hija 
sus cuclidades de mágico atractivo. 

Frecuentando el taller paterno y rodeada de 
amigos artistas, la niña reveló excelentes dispos:- 
ciones. 

A los diez años entró en un convento, lle- 
nando de croquis los márgenes de sus libros de es- 
tudio, con gran orgullo del padre. 

Tenía trece años cuando sufrió el primer 
dolor de su vida: murió su padre por haberse atra- 
gantado con una espina de pescado. Afortunada- 
mente, un viejo amigo del pintor, Doyen, concentró 
en ella el afecto sentido por su padre. La protegió, 
estimulándola al trabajo. La hizo ingresar al taller 
AUTORRETRATO DE LA ARTISTA CON SU HIJA de Briard, pintor de historia, miembro de la Acade 
mia, aunque artista mediocre. 

Concurrió Isabel a tomar las lecciones en 
compañía de una amiguita, de nombre Bocque!, con 
bastante talento. 

Las niñas correteaban como un par da estu- 
diantes, escoltados por una sirvienta, y se enteraban 
de las cosas políticas por los cuchicheos callejeros. 

Vigée Le Brun, de asombrosa precocidad, 
unía a su naciente talento una adorable gentileza, 
siendo muy bonita. 

A la edad en que otros niños van a la es- 
cuela y se pierden en el anónimo, ya tenía ella su 
reputación establecida. Su maestro veía que le so- 
brepasaba en renombre, atrayendo a los personajes 
más influyentes. Doyen y Greuze le ayudaron con 
sus consejos, pero, en realidad, no se dejó influir por 
nadie. Entusiasta de frecuentaba las colec- 
ciones de obras ma uscaba en la natura- 
leza misma sus modelos. No alcanzó jamás la inten- 
sidad de La Tour, ni se igualó a Chardin, pero ob- 
tuvo inmenso éxito. 

El año en que Boucher fué hallado mue:to 
al pie de su cabdalete, ante un cuadro inconciuso 

us” ya la celebridad y no 


OTRO AUTORRETRATO, QUE SE ADMIRA EN LA GALERIA NACIONAL, DE LONDRES 


gran mundo, 
an los pintores 
ntre otros. No 
e encargaban. 
tre un circu- 


. La madre vol- 
n un tico jo- 
simpática y 
l campo al- 
aillot, donde 


io en su arte, 
. Halló afec- 
mujer de 
cultor amigo de 


Durante uno de esos paseos con ella, encon- 
tró en Marly, por vez primera, a María Antonieta. 
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El 25 de octubre de 1774, el año mismc en que 
Luis XVI subía al trono de Francia, Isabel Vigée 


Le Brun era elegida miembro de la Academia de 
San Lucas. Contaba diecinueve años. Su mod 
tia, sus encantos y el alto valor de su talento 
reservaban glorioso porvenir. 

Frecuentó los salon donde se la recibió 
con simpatia. Especialmente las mujeres exoerimen 
taban su fascinación. Atraídos por su encanto sin- 
gular, lcs hombres la ro n, al extremo de hacerle 
lamentar su belleza, cuando dice: "Muchos adm 
radores de mi persona me ian retratar la suya 
con la esperanza de conquistarme. En cuanto ad 
vertía en el modelo tal propósito, lo pintaba de per 
fil para no tener sus ojos estos en mí...” 

Aumentaban los enc 
su nombr 

D'Alembert va de visita a su 
a príncipes, a princesas y persona 
matrimonio vino a proyectar una sombra en 
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diante cuadro de su carrera artís X come 
siderando las ven unión 
n matrimonio. Vaciló un t Isabel, pero ante 
e y fastidiosa 
nte. Tenía ve 
que había de inmor- 


los grandes de 
ra. En 1779, 
un retrato, repre tár 1 de raso azul y 
rosa en 1 € ad a María Teresa 
Austria, qu momento es ol pin 
] ía Antonieta, en 
libre 
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odo paisaje es una invitación a divagar. Frente 

a una serie de árboles, espontáneamente dise- 

minados, que forman muchedumbres de tron- 

cos — al atardecer de cobrizos relumbres — y 
grandes nubes de copas, se siente, a compás con el 
lento vaivén de las hojas, un voluptuoso cosquillao de 
pensamientos. También nuestro mental follaje sufre ja 
melódica oscilación con que el viento estremece sua- 
vemente el paisaje. La mirada pretende distraerse en 
futilezas, contando el número de árboles, jugando 
a encontrar misterios y sorpresas, pero el vasto estre- 
mecimiento impera desechando cualquier imposición 
de carácter inmediato y concreto hasta el punto de 
hacerla innecesaria o remitirla a esa distancia sin me- 
dida que en el campo se produce dentro de nosotros. 
El campo, en efecto, resulta, para nuestro espiritu, 
agente de vagas inquietudes, ya dispersas y ligera- 
mente fragantes, como si por entre los miles de pun- 
tos y flechas de luz que atraviesan las ramas fuéra- 
mos a recuperar los sueños perdidos en una niñez 
remota. 

El paisaje ensancha el alma. Se olvidan, repito, 
los problemas cotidianos, el asunto que, en la ciudad, 
llega o llegará a dominarnos, la cuestión que exige a 
nuestra voluntad un esfuerzo que el ánimo fatigado 
anhela eludir. El paisaje es la disipación de cuanto 
perentoriamente nos acecha, el camino por donde 
avanza, sin prisas, cuanto sólo es alto y sereno juego 
del espíritu sin conexión con el material requerimiento 
o con el apremio que vence, en la brega diaria, cual- 
quier deseo de abstracta elevación. Es la reconcilic- 
ción de la retina con la espontaneidad de la Natura- 
leza, excluida de la ciudad o sometida a la geométrica 
dictadura de un jardinero. Es, en fin, la visión amplia, 
poderosa, obediente sólo a su propia fuerza expansiva, 
con que los grandes y pequeños árboles indican al 
pensamiento la belleza soberana de lo que no se nutre 
del artificio, de lo que vale lo creado en su atmósfera 
y suelo propicios cuando son respetados sus más natu- 
rales y firmes impulsos. 


El árbol del paisaje campero tiene otro aspecto, 
distinto al de la ciudad. Es más gallardo dentro de su 
irregularidad. No ha sido tallado, aquí y allá, como 
una piedra, para que adquiera los contornos de un 
rombo, para fingir un arco, para simular un globo a 
fin de que la transeúnte mirada urbana encuentre un 
agasajo fácil. Hay jardines, paisajes enteros, dentro de 
las grandes capitales, cuya fama en buena parte se la 
deben al jardinero que ha trazado verdaderos labe- 
rintos, tejido tapices de encajes, donde algunas hojas 
parecen pulidas, como las uñas de las mujeres, y las 
flores intensifican la vivacidad de sus colores. Sin em- 
bargo, este alineamiento plástico, todo este caprichoso 
zigzagueo de masas vegetales, conducido por una ma- 
no experta, se me antoja exento de vibración. Carece 
del aliento, de la potencia ilimitada que en el paisaje 
pampero se siente. Aquí, dentro del campo, la Natura- 
leza ofrece pers- 
pectivas formi- 
dables y de cer- 
ca, en toro a 
vuestra mirada, 
es la sinfonía 
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magistral que armoniza en lo más hondo y lo más 
alto el desorden magnifico que supera a la disciplina 
tenaz que suele recortar las pujanzas mejores. Del 
paisaje urbano es siempre dueña la mirada que com- 
prueba en un plano, en una figura, el arreglo precon- 
cebido, pues se quiere dar a todo una dirección pre- 
cisa. La imaginación se queda quieta. En el campo, 
al contrario, la imaginación se echa a volar posán- 
dose sobre la rama aparentemente más alta, para 
luego saltar, cual pajarillo sediento de cielos, a una más 
alta aún o hacia otra, soberbia, que de pronto, merced 
al empuje del viento, sobresale inesperadamente se- 
mejante a un brazo que emergiera de un lago verde 
ansioso de recoger más aire y más luz. Y bajo un 
solo árbol, prescindiendo de la gran sinfonía del con- 
junto, también se le abren a la imaginación caminos 
para las más sagaces especulaciones. Se plantea inc- 
pinada, ingenuamente, el problema del misterio del 
Universo. ¿Qué es todo esto? ¿Qué soy yo? ¿Qué este 
laberinto? Porque, involuntariamente, se desposee uno 
de cuanto en la ciudad se es y significa, o ee cree 
significar y representar, y va por olvidados círculos 
cuyo persistente recorrido nos conduciría a la deses- 
peración, pero cuya total ausencia de nuestra memo- 
ria da consistencia absoluta a nuestras siempre efí- 
meras grandezas. Y cuando no son las eternas investi- 
gaciones, apacibles, sin acento dramático, es la apa- 
rición de interrogaciones diminutas tan saludables y 
delicadas, tan alejadas de cualquier ventaja material 
y de todo social protocolo que no atinamos a saber si 
en las primeras respuestas sencillas que les encon- 
tramos reside nuestro sosiego y la efectiva dulzura de 
la paz interior. 


Nosotros, los hispanoamericanos, solemos ver de- 
masiado objetivamente el paisaje y trasplantar la vi- 
sión al lienzo o a las cuartillas a lo sumo con literaria 
sensualidad. En cambio, no han querido hasta ahora, 
quienes podrían hacerlo, registrar ia misión que el pai- 
saje desempeña en nuestra alma. No se ha dicho aún 
que invitándonos a dialogar con nosotros mismos nos 
despoja de cuanto, posiblemente, no es más que into- 
xicación de la ciudad. No se ha dicho todavía que ante 
él somos el espejo de su bello e intermitente desorden 
y que su rico y profundo rumor, arrullando ensueños, 
nos pule de ornamentales añadidos externos para pro- 
curarnos los más sutiles regocijos interiores. 


Caminar por el paisaje campero es, en realidad, 
hacer que retoñen en nosotros purezas insospechadas, 
franguear panoramas de satisfacciones que a nadie de- 
bemos y cuya deliciosa gracia no ha menester de la 
relación, del estimulo, de la lucha a que, para obtener 
el más insignificante de los placeres, la ciudad nos 
obliga... ¡Campo! ¡Paisaje! ¡Aire! ¡Sol! ¡Agua! No nos 
entreguemos a líricos contoneos. Por ahora, limitémonos 

a sostener lo que 
decíamos al prin- 
cipio: todo paisa- 
je es una grata 
invitación a me- 
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FOTOCROMO CAMERA - N. Y 


Vestido para comida en lamé de oro. Sutiles y 


hábiles drapeados en la delantera combinan con las anchas 


mangas. Se complementa con un turbante del mismo 


0 material. (Es AI RRióN de Jay Thorpe 
Digtized by (O! gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 


43 + JULIO, 1941 


Una versión clásica del vestido largo para cock- 
tails. Está realizado en crépe rayón, con des- 


cote alto y mangas largas. Sobrios drapeados. 
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MUSEOS PARTICULARES: 


Don Antonio Santamarina 


por Andrés J. Feijóo 


La 


o menos 
l siglo pasado, 
r los rusos 
n los libros y los tiran, los franceses los 
suadernan y los guardan. 

No deja de ser sagaz, por cierto, la 
observac: gran novelista. Tan sagaz, 
por otra parte, como muchas de sus obser- 

Un Hasóñ dde ia 0% 1 : vaciones. Hace cierto tiempo, apenas un par 
Es 9 ca. Sobre la chimenea, una de decenios, aquí en nuestro pais, en la Ar- “Retfalo. de intñio"” + Eudené Cari 
e las más famosas telas de Ignacio Zuloaga. gentina, se dió comienzo a la publicación en ¿ PO 397€ SQTuere: 
gran escala de libros más o menos famosos 
a precios muy populares. Solian aquellas 
iones dejar mucho que desear desde el 
la integridad de las obras y de la fide- 
ones. Un sin duda 
es empresas editoriales. El de poner las o 
maestras de la int ci « nce los sectore 
de la socieda ste punto de vista, 
o a la cultura del país fué, probablemente, 
Los nombr de los autores cuyas obras 
constituyen tal vez el tes más valioso n tra civi- 
lización, alcanzaron una difusión vasta. En $ más 
humilde ( ando por el bolsillo « de los tra- 
bajadores, podía advertirse la presencia de los libros im- 
deros. 
Pero esos libros que veíamos en todas las manos - 
una industria r 
ían del 
nos de la prime poca de la imprenta, y es- 
an privados, asimismo, de las ventajas que proporcio- 
a moderna. El papel no podía ser más grose- 
escuidada y eja la el 
> 1 áginas y la impresior 
E los abandonaba. Na 
tentación de guardarlos. El or medio 
bros no aspiraba, por otra parte, a formars 
ca. Era como el lector ruso de mediados 
Un hombre que quiere saber qué dice este autor o an ocu- 
rre er ] . Y nada más. Un hombre, en una 
amor por el libro que importa un 
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caut”, la joyita del abate Prevost. 


"Ecuyére”, por Toulouse-Lautrec. “Los estudiantes”, por Edouard Manet. 
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Los tiempos del libro mala- 
mente impreso han pasado. Les 
editoriales no aspiran sólo a 
publicar buenos y bellos libros, 
sino a imprimirlos bellamente. 
El lector medio lo exige, por- 
que ese lector medio no só 
leer el libro, sino, ade- 
, Guardarlo. Es, ya, un co- 
ionista, esto es, un hombre 
gusto afinado, una sensi- 
bilidad exigente. 


Hay en nosotros, además, 
una sociedad de bibliófilos, una 
agrupación de personas a quie- 
nes resa el libro uomo 
obra de arte. Las exigencias de 
estas personas de gusto refina- 
do en el conocimiento y el con- 
tacto de las joyas del arte de 
imprimir están contribuyendo a la forma- 
ción de ese nivel de cultura en que el libro 
— recordemos a Dostoyewski — no sólo se 
lee, sino que, además, se guarda. Claro es- 
tá que estos coleccionistas no se han impro- 
visado. Su existencia no data de diez años 
a esta parte. La mayoria de estos coleccio- 
nistas viaja y colecciona libros y obras de 
arte desde hace muchos años. 

Pero no nos proponiamos — al iniciar es- 
te exordio — hablar, sólo, del coleccionista 
de libros. Queríamos hablar, mejor, del co- 
leccionista, especie poco conocida o, más exac 
tamente, poco comprendida. Queríamos des- 
tacar lo que el coleccionista significa como 
expresión de un estado de evolución en el 
camino de la cultura. En todo artista verda- 


dero — no sólo creador sino gustador asi- 

mismo de bellas cosas — hay un coleccio- 

nista. La existencia de coleccionistas de gus- Colección de vasos y de 
to es la demostración, en un pais, del alto nuestras viejas pulperi 


grado de civilización alcanzado. El coleccio- 
nista inteligente no se produce, como el gran 


artista, sino en el clima, en el ambiente, de S .—- 77 
una cultura desarrollada. Ñí Sd d ed p 
¿Abundan entre nosotros los coleccionistas ? > O ' 
2? 1 ' ¿GL A MENT 
de obras de arte? No, desde luego. Fero los z 
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hay. Existen ya en nuestro país ricas y be- 
obras de arte, de libros, 
de objetos creados por el buen gusto y el 
sentimiento de lo hermoso. 

¿Podríamos dudar de ello? Estamos en la 
pinacoteca de don Antonio Santamarina. Ba- 
jo las luces sabiamente dispuestas brillan an- 
te nuestros ojos obras maestras de todos los 
tiempos y paises, cuadros y bronces, muebles 
de épcza, delicadas chucherías creadas por 
el refinamiento para gusto de aristocracias 
exigente y delicadas. Y, también, curiosas 
ciones de platerías y cristalerias rústi- 
cas, pacient nte realizadas por los recios 
artesanos criollos de nuestro pasado gaucho. 
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Son estas cosas, estas hermosisimas cosas, E 
(Concluye en la página 62) Dos ejemplares la le 
antiguos sudamericanos. 
' 
' "Paisaje de nieve”, por Van Gogh. “En el tribunal”, por Honoré Daumier. 
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Politiquera 


por RICARDO GÚUIRALDES 


Los 
taba y be 


Jan gran fiesta; n cue 
n, visto la proximidad de las el 


ones. En tal echo, 3 
con pretexto por la las 
autoridades 

En un de 


Sosa, cargado de dos muertes y mucho 
Camilo Cano, mal pegador temido por 1 
sus pupilas sin mirada; Encarnación Romero, 
provocaciones, y sobre todo Reginaldo Britos, el bravo negro 
Britos, siempre dispuesto a pelear, inútil de bebida pero in- 
volteable, resistente a las puñaladas como una bolsa al ca- 
lador. 


¿El negro Britos?... Ni preguntarse qué sor 
dia mantenerlo en pie, malgrado el centenc 
cicatrices que hacian de su jo un entrever 
claros e irregulares. Contra él se ensayaban 
tando con la inseguridad de sus arrern 
edad tambaleante, que le convertian 

¡Pobre negro Britos! Ya esta l 
alguna funesta reyerta. 

Hablábale yo para distraerlo, de 


zados, o pagos lejanos, y él me escuc 
zo as, caidas hacia el rin d 
como dolorosos subrayados de su frente ceñida por el uro 


De cuando en vez comentaba con 
cires, mientras parecia abstraerse en 
ho venidero. 

A nuestra espalda, la gente y alzárons 
. Atanasio Sosa, hin ces de una re; 
inexplicada, parecia contestar a una agresión que e 
realidad no existia. 

-¡Me van a asustar negros grandotes 
sen duros donde encuentran blanduras! 

Columbré la alusión. Parado muy cerca, en la rueda 

abierta en torno al malevo, vi a mi peón Segundo Sombra, 
irando con ojos que fingian sorpresa. El era, sin duda «a- 
guna, el desafiado, y me apresuré, olvidado de Br a in- 
tervenir impidiendo un cercano desenlace. 

A palos se soban las guascas duras... — 


Sosa. 


entendido asentía fingiendo admiración: 
A la pucha!. Yo siem; 
pero seré curioso... 


LUCIA DUCHESNOIS DUHALDE 


¿AN IVE 


ALICIA MEANA 
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FOTOS CARCLA GONDRA - STEINER 


CAROLA MARTINEZ DE HOZ CARCANO MARIA SANCHEZ ELIA DE GOMEZ ALZAGA 


El poeta 


Encina 


en los recuerdos de su hija Eugenia 


por CLARA SOBREMONTE 


Doña Eugenia Encina de Sal- 
veyra con sus nietos losé Ma- 


ma 


y Marta Oyuesla Silveyra. 


a hija de uno de los escritores 

más difundidos que tuvo la Ar- 

gentina el siglo pasado se que- 

jaba, en amargas memorias, de 

la conducta de sus mayores que 

la habían puesto en el trance 
de ignorar, hasta pasados los quince 
años, las actividades artísticas de su 
padre. Nos interesa consignar el da- 
to como contraste al que ahora que- 
remos precisar al referirnos a doña 
Eugenia Encina de Silveyra, la pri- 
mogénita de Carlos Encina, el poeta 
de la “Nueva Generación”, que a los 
tres años no sólo se sentaba a la 
mesa de los más afamados rimado- 
res del 60, sino que los recitaba a 
todos ellos de memoria. Nada paré- 
cele más amable, a juzgar por las 
palabras con que lo recuerda, ni na- 
da más adecuado al espíritu de aquel 
hombre distinguido por su ecuanimi- 
dad y por su humano sentido de la 
vida y de la justicia. 

—Porque en realidad — dice 
— yo no quiero jactarme de haber 
sido precoz. Si aprendí a leer a los 
tres años, se lo debo a la constancia 
de mi madre, Mercedes Sáenz, para 
quien se hacia un deber aquello de 
que constituyésemos una familia tan 
culta como feliz y bien organizada. 
Y en lograrlo ponia tanto empeño, 
que fué para nosotros la más dulce 
maestra de primeras letras. Lo demás 
es fruto de la misma rama. Desde 
mi más tierna edad se me llevaba a 
los torneos literarios en que actuaba 
mi padre y en los que, por supuesto, 
tenía oportunidad de escuchar a sus 
amigos y contemporáneos que eran, 
asimismo, huéspedes habituales de 
nuestra casa. 

Doña Eugenia Encina los nom- 
bra aún con familiar sencillez, como 
si estuviera haciendo crónica oral de 
la última tertulia: 

—Eron Ricardo Gutiérrez, primo 
y amigo entrañable de mi padre, Lu- 
cio López, Nicolás Avellaneda, Pedro 
Goyena, Miguel Cané. Un puñado 
de cabezas en su mejor sazón; un 
grupo de hombres idealistas y since- 
ros, que si hacían de la literatura un 
culto y de la política un medio de 
lucha para llegar a un estado ideal 
de cosas, tenian también de la leal- 
tad un concepto que nada lograba 
desmerecer. Jóvenes todos ellos, el 
mayor pasaría apenas los treinta 
años, se habian hecho ya un nom- 
bre, gobernaban una familia, traba- 
jabon en un sentido o en otro, pero 
siempre con algún iluminado propó- 
sito. Jamás dejaba de reinar en estas 
tertulias, o en aquellos torneos, la 
nota del entusiasmo y del fervor. Ri- 
cardo Gutiérrez queria una montaña 
que le oficiase de tribuna para decir 
sus versos. Era un soñador. 
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—¿A cuál de estos escritores o 
poetas escuchaba con más satisfac- 
ción? 

—Un día dije, en plena capilla 
literaria, que preferia los versos de 
Gutiérrez a los de mi padre. Me pre- 
guntaron por qué lo decía, y, como 
no tenía, naturalmente, capacidad 
para juzgar, contesté que porque sí. 
Ante lo cual Gutiérrez intervino di- 
ciendo: "Es que los mios son más fá- 
ciles de comprender, niñita”. Y con 
esto tendió un fino elogio a la obra 
de Encina, más filosófica y honda y, 
por lo tanto, más compleja. 

Era el poeta uno de los inge- 
nieros más notables de su tiempo y, 
por este motivo, se veía precisado a 
realizar frecuentes viajes al interior, 
a fin de realizar las obras y mensu- 
ras que se le encomendaban. 

—Dondequiera que estuviese 
— refiere la hija — permanecía en 
constante comunicación con nosotros 
y sus amigos. Trabajaba por igual 
en las tareas propias de su profesión 
y escribia. Al volver, siempre traía 
mucho que contar — porque era un 
observador minucioso de cosas y 
hombres — y algunos versos nuevos 
que leer. Mi madre y yo lo escuchá- 
bamos admiradas, admiración que se 
renovaba cuando las historias y la 
lectura trascendian a la tertulia de 
los amigos que ya nombré. Asi vi- 
nieron el canto al descubridor del 
nuevo mundo, el poema “Atlántida”, 
con el cual obtuvo el primer premio 
en el “Ateneo Literario” de 1856. Y 
así vino el “Canto al Arte”, con el 
cual me impresionó mi padre a los 
siete años, una de las obras suyas 
que recuerdo con mayor emoción. 

Bien entendía Carlos Encina que 
todo esto resultaba demasiado seve- 
ro para una niña que había apren- 
dido a leer a los tres años, que a la 
misma edad lo recitaba y que a los 
cinco o seis confesaba preferir a Gu- 
tiérrez como versificador. Entonces 
ponía en sus manos las fantasías de 
Verne con “La vuelta al mundo en 
ochenta días”, “Miguel Strogoff” y 
“Veinte mil leguas bajo el mar”. 

—Pero también elegía por mi 
propia cuenta — confiesa doña Eu- 
genia. — Se habia difundido, en 
aquellos días, una colección norte 
americana que se conocia bajo el 
nombre de “Mi abuela fácil”, colec- 
ción de cuentos instructivos y ame- 
nos, en los que figuratan aiguncs 
que no me cansaba de leer, como 
“Triste fin de una gansa amorosa” o 
como "La historia de pará pernudo”. 
Y, a veces, sin que me lo prohibie- 
ran, buscaba en la biblioteca de mi 
padre las publicaciones que habia 
firmado “El Socialista”... 


(Conciuyo =n la payina 72) 
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Los esposos Fairbanks fueron p 
muy agasajados durante su estada 
en nuestra ciudad. Entre las dis- 
tintas demostraciones, tuvo espe- 
cial significación el almuerzo que 
les ofrecieron en su residencia dea 
Guillermo Martínez Guerrero y 


su esposa, D* Ana Rosa Schlieper 


- 
a. 


A A 


FOTOS CARREÑO 


El astro cinematográfico y su esposa, May Lee Katherine Mulvane de Maffit, esposa 
Hartford, junto a Ana Rosa Schlieper de Martí- del secretario de la embajada de los 
nez Guerrero y Susana Passo de Rosa. 


] almuerzo. 
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CUADRO DEL PINTOR PERUANO TEOFILO CASTILLO 


rimer rayo de sol del dia 24 de arzo de 1816, al 


los bosques y las llanuras, fué saludado con una salva de vein- 
tiún 'cañonczos. En este día el Congreso Soberano de las Pro- 


vincics Unidas, "esperanza de los pueblos y objeto de la expec- 


tación común”, hacía por fin su instalación. Reunidos por primera 


a las nueve de la mañana, en la s 


a 
sus sesiones, deierminaron la fórmula del juramento que debían 

n seguida para su presidenta provisorio al 
drano, diputado por Buenos Aires, y que 


os miembros más activos e influyentes del 


ente prestó juramento en manos del más anciano 


conteniendo con su actitud recogida las mani 
la alegría popular, se dirigiercn al 


ves de la Providencia sobre 


r 


CONGO 


FUCUMÓN 


POR 
NICOLAS 
AVELLANEDA 


Antonio 


mos más 


que sa hal 


vimiento generoso de 


memoria de los que lo escuchcrcn. 


Hcbian pasado los 


y un jover 


hoy ; Ale 
a! y] rr 
aque al az 
s de las sesion 
asas le s 
y más terd E 
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To luz entre dos tormentas 


(1) Diputado al Congreso, por Córdoba. 
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Catamarca, a quien encontrare- 


a lcs crueldades 


ara siempre el dis- 
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No falta una pieza histórico-religiosa de la cual 
se pueda decir que ha venido hasta nuestros días sin 
haber atravesado las pruebas que caracterizaron las 
actividades de la Conquista primero, y del Coloniaje 
después. Esta es la Virgen del Carmen, salvada del 
incendio de Yapeyú y de la invasión de los mamelu- 
cos en 1720. 

Cada una de las tallas que forman esta colec- | 
ción tienen, asimismo, las características de la escul- 
Doña Dolores Parravicini de Solari tura de la época a que per- 
tenecen y del ambiente en 
que se originaron. Las hay 
de una graciosa simplicidad 
de líneas y otras que se 


Los coleccionistas de Buenos Aires no son mu- 
chos, pero han sabido escoger, cada uno dentro de sus 
respectivas preferencias, piezas de señalado valor y 
originalidad. Así los cuadros de Don Alfredo González 
Garaño, los manuscritos y libros de Don Antonio San- 
tamarina, las preciosas encuadernaciones de Don Do- 
mingo Viau. Y así esta cole-ción de magnificas tallas 
indígenas de la señora Dolores Parravicini de Solari. 

No es excesivo hablar de ellas con la admira- 
ción que despiertan las co- 
sas de auténtico valor his- 
tórico, además de que tie- 
nen el mérito de pertenecer 


a Una colección de tallas religiosas 2003.35 


dé se trajese a consideración 


sugestiones motivos 
ges Y las manos que las tallaron. 


curiosidad: el coloniaje. En 


por Frutos Paz 


este sentido América se ha señalado por 
la actuación de sus indígenas y por la 
de los emigrantes y religiosos que vinie- 
ron a establecerse en ella a fin de abar- 
carla material y moralmente. 

Las tallas de doña Dolores Parra- 
vicini de Solari constituyen un indice de 
lo que el Coloniaje produjo y fué. Abun- 
daria de actividades religiosas, lucha 
de lo primitivo con lo más avanzado de la 
civilización, con lo importado de Europa 
hacia el continente recién descubierto que 
se ofrecía y resistia a la vez al con- 
quistador audaz. Entonces la escultura re- 
ligiosa tenía una doble misión que cum- 
plir: la de su destino estético y la de su 
influer:cia como factor de persuasión y de 
apaciguamiento. Los jesuitas fueron, prin- 
cipalmente, sabios en valerse de este 
modo de convicción y tuvieron en las 


Algunas piezas rarísimas de tallas indígenas. Da izq. a der.: imGgenes e7 222981 que ahora trascien- A la izquierda, la Verónica de Saladas, Corrientes; en el cen- 
San Lucas Evangelista, hallado en las aguas del Iberat; el den a las colecciones de los museos y, tro, la Virgen India con su quillango, tallada en quebracho del 
Sañor de la Paciencia, monoleñc de San ignacio, Misiones, y entre otras, a esta particular de la se- altiplano boliviano y que fué llevada a Corrientes en la época 


de época jesuítica, y un San Antonio de 1770 y que fué de la Z A, dr pee ñ 
iglesia de San Roque, Corrientes. ñora de Solari, sus mejores aliados. del 


La que motiva esta nota consta 

de más de cien tallas, en su mayoría, como decimos, provenientes 
de la Colonia y algunas atribuídas a religiosos e indígenas de 
los siglos XVII y XVIII. Treinta años de trabajo ha invertido su 
poseedora en formarla, lo que ya es mucho si se tiene en cuenta 
que no siempre tuvo la fortuna de hacerlas por adquisición direc- 
ta, ya sea comprándolas u obteniéndolas como obsequio. A veces 
una sola de estas piezas, quizá la más pequeña, porque en la co- 
lección de la señora Solari hay iconos que no pasan de los seis 
centímetros de altura, ha sido ganada en sucesivos viajes a las 
poblaciones que conservan aún, en sus procedimientos y costum- 
bres, algunos de los viejos recursos de las tradiciones nativas. 
Por ejemplo, Corrientes o Misiones. En ese caso está el Señor de 
la Paciencia, monoleño de la época jesuítica, traído de Misiones 
por la coleccionista, pieza que, según la documentación que la 
acompaña, pertenecía a San Ignacio. San Miguel Arcángel es, 
asimismo, una talla misionera del siglo XVII y perteneció al tem- 
plo de Kccatí, en Corrientes. Otra escultura de mayor tamaño, que 
representa al mismo santo, fué ornamento del altar de la iglesia 
Matriz de Corrientes, construida en 1670 y demolida en 1877. 

Y es de señalar la virgen india, vestida con el clásico quillan- 
go y teliada en quebracho del altiplano boliviano. Esta Virgen del 
Quillango, motivo seguramente de intensas adoracio en la hora 
en que su figura debía poseer un oportuno significado, fué en un 
principio — épcia colonial — imagen que se veneró en Corrientes, 
habiéndola traido la señora de Solari de la iglesia de San Roque 
de la misma provincia. 


colonial. A la derecha, la Virgen del Carmen, de la iglesia” 
Corpus Christi, Misiones (época jesuítica). 


Figura de San Miguel A que fué 
ornamento del altar d ia Ma- 
triz de Cor es, construida en 1670 y 
olida en 1877. 


senta a la Virgen del 

a del terrible incen- 

la invasión de los 
lugar en 1720. 


ús de Nazaret. Esta talla perte- 
San Ignacio, en Mi- 
te al templo de San 
túnica fué tejida 


Digitized by 


Inés Alzaga Unzué Rodríguez Larreta viste un 
taílleur azul marino con grandes botones de 
anclas doradas. La acompaña Magdalena Hileret. 


Ana Rosa Martínez Guerrero Las tardes de sol invitan a caminar por el paseo da la Recoleta. El grupo lo forman, de izq. a der.: sabel Peña Sa wi un saquito 
Schlieper combina un saco ce- Magdalena Hileret, que viste tailleur marrón a ray ! as, 1brero, zapatos y cartera en el to- rdeaux a cuad a falda, del 
leste sobre una falda azul. ; abel Peña Salas, Inés Alzaga Unzué, Delia Gowland, Susana del Carril y María Elena Villegas, smo tono, es y sencilla. 


C E os ? Laillcaró juveniles 
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Alicia Frost, a quien la Fashion Academy 
otorgó el premio 1941 por considerarla “la 
mujer mejor vestida del año”, luce un sober- 


bio abrigo tres cuartos de zorros plateados. 


Bette Davis, con una capa de costosos zo- 
rros azules y su manguito haciendo juego, 
que colocó sobre un vestido de crépe de 
lana negra con mangas de chiffon negro. 


Joan Crawford lleva su capa de zorros “pa- 
raiso” que complementa y enriquece con el 
agregado de un manguito de la misma piel. 


Olivia de Havilland luce un abrigo tres 
cuartos de zorros rojos. Sus mangas son am- 
plias y la delantera es abierta hasta la 
cintura. La línea de los hombros es alta. 


Brenda Marshall sigue luciendo los zorros 
plateados que gozaron de preferencias en 
la temporada anterior y que aún lucen 


las elegantes en las reuniones sociales. 


Margaret Sullavan termina una toile 
la noche zon una larga 


zorros azules que realzo 


Ohina! from 
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Fiestas del centenario de la Independencia. El introductor 
de embajadores, Dr. Barilari, y el subsecretario, Dr. Cantilo, 


recibieron al enviado especial 


del Brasil, Dr. Ruy Bar- 


bosa. Atrás, el presidente del Senado, D. Benito Villanueva. 


Doña Mercedes Castellanos de 

Anchorena, que con la recep- 

ción ofrecida en su residencia 

inició la serie de fiestas por 
el aniversario patrio. 


Doña Josefa Costa Argibel de 
Zeballos, que agasajó en 
magnífica fiesta, realizada en 
su residencia, a la esposa 
del doctor Ruy Barbosa. 


Como en años anteriores los alumnos de las escuelas de la 
Capital entonaron el Himno Nacional en la plaza del Congreso. 


La soprano Rosa Raisa, que ha sido vbsequia- 
da en una fiesta cfrecida en la residencia de 
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Sábado 1% de julio de 1916. — 
Se bendice en la Merced el enlace 
de la señorita Consuelo Moreno con 
Emilio Dupuy de Lome; son padrinos 
la señora Julia Moreno de Moreno y 
Roberto Dupuy de Lome. 

* En casa de la novia se bendice 
el enlace de doña Corina Escalada 
con don Gabriel Martínez Campos. 

* La señora Dalmira Cantilo de 
Gallardo reúne a sus relaciones a la 
hora del té. 


Domingo 2. — Se lleva a efec: 
to un homenaje a Carlos Guido y Spa- 
no. Usa de la palabra el doctor Al- 
fredo L. Palacios. 


Lunes 3. — El teniente cura de 
la Merced, presbítero Sanguinetti, ha- 
Ce un descubrimiento histórico, encon- 
trando en la igiesia los restos de 
Bruno Mauricio de Zabala, capitán ge- 
neral de las Provincias de: Río de la 
Plata y fundador de Montevide>. 

* En las Victorias se bendice el 
enlace de la señorita Eloísa Cárdenas 
con Alberto Resta; son padrinos la se- 
ñora Delfina Leanes de Resta y Ver: 
tura Resta. 

* En la mayor intimidad se bendice 
el enlace de la señorita Enriqueta De- 
voto con Jorge Rivarola. Son padrinos 
la señora Manuela G. de Devoto y el 
doctor Rodolfo Rivarola. 

* En la mayor intimidad se bendi- 
ce el enlace de la señorita Inés Las: 
tra con Mario Figueroa Alcorta. Pa- 
drinos: la señora Josefa Bouquet la 
Roiván y Nicanor Lastra. 


Martes 3. — Con motivo de 
cumplir sus bodas de plata, don Mi- 
juel Alfonso Martínez de Hoz y su 
señora, Julia Elena Acevedo, reúnen a 
sus relaciones. 

* En e: local del Museo Social Ar- 
3entino se realiza la ceremonia de la 
inauguración de la biblioteca de l:; 
bros norteamericanos que la dotación 
Carnegie para la paz interna ha ob- 
sequiado a aquella institución argen: 
tina. 
* Con motivo de cumplirse el ani- 
versario de la independencia de su 
pais, el embajador de los Estados 
Unidos de Norte América, Mr. Frede- 
rick Jesup Stimson, y su señora, Ma: 
bel Asthurst, ofrecen una recepción. 


Miércoles 5. — En la casa de 
la novia se bendice el enlace de la 
señorita Blanca Josefina Berra con el 
ingeniero Juan Carlos Bunge; son pa- 


drinos la señora María Real de Berra 
y Carlos Bunge. 

* Norberto Láinez cfrece un al- 
muerzo en honor de los señores Mes- 
sager, Leroux y Fonson. 


Viernes 7. — Con la recepción 
que se realiza en el palacio de la se- 
Tora Mercedes Castellanos de Ancho- 
rana se inicia la serie de fiestas con 
que nuestra sociedad se asocia a la 
celebración del centenario. 

* Queda concertado el enlace de 
lx señorita Corina Cabral Hunter cun 
Luis Calvo. 


Sábado 8. — La señora Teodo- 
lina Alvear de Lezica ofrece en su pa- 
lacio de la caile Rodríguez Peña ur 
baile sobre cuyas proporciones y sig- 
nificación es superfluo anticipar co- 
mentarios. 


Domingo 9. — For el tren inter- 
nacional de las 8.30 sale para Men- 
doza el primer vagón postal, o sea 
la primera oficina ambulante de co- 
rreos. 

* Se llevan a cabo innumerables 
lastejos en ocasión de celebrarse el 
primer centenario de nuestra inde- 
pendencia. 

* Es víctima de un atentado cri- 
minal el presidente de la república, 
dextor Victorino de la Plaza, del cual 
fe:izmente resulta ileso. Se detiene al 
criminal. 


Lunes 10. — Casimiro De Bruyn 
y su señora, Mercedes Mantels, ofre- 
con un té a un grupo de sus rela- 
ciones. 

* Luis Blaquier ofrece una comi- 
da en el Jockey Club en obsequio del 
ministro de Chile, doctor Figueroa La- 
rrain. 


Martes 11. — Miguel Alfredo 
Martínez de Hoz y su señora, Julia 
Elena Acevedo, ofrecen una comida en 
honor de la señorita María Luisa 
Fauvety. 

* Queda concertado el enlace de 
la señorita Clara Genoud con Fernan- 
do Peña. 

Miércoles 12. — lsadora Dun- 
can inicia sus veladas de danzas en 
el teatro Coliseo junto con los con- 
ciertos instrumentales de Maurice Du- 
mesnil. 


Jueves 13. — En la iglesia de 
San Miguel se bendice el enlace de 
la señorita Delia Giralt con Alberto 
Mario Videla; son padrinos la señora 


(Concluye en la página 69) 


las señoras Joaquina Arana de Torres y Su- 
sana Torres de Castex y en la que la céle. Cc 


En el Círculo Militar se efectuó el acto en que 
los militares argentinos obsequiaron a sus com- > 
pañeros brasileños una estatua de San Martín. bre artista ofreció una audición de canto. 
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En el Pabellón de los Lagos la Comisión Na- 


de festejos del Centenario ofreció un 
quete a las delegaciones extranjeras. 
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SECKETO DE 
ELEGANCIA 2 


¿ Verdad ? 
| ¿Hay que elegir 

las medias con tanto cuidado 
como el maquillaje para que 
hagan juego con el vestido? 

: 16 

¡Sin duda alguna! Ya que 
lo facilitan los matices 
modernos, creados para 
la nueva colección de 


fa 


OTROS 


una escion de 
MEDIAS PARIS 


74 
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NOTICIARIO DE 


Douglas Fairbanks, 
Jr., Rita Hayworth 
y John Qualen en 
"Antes que me 
muera”. Columbia 


Picture. 


Una escena de 
“Los hombres del 
mar” con John 
Wayne, de la Pa- 
ramount 


figuras, que están 
rodando para 1 


Lana Turner rodeada 
de Vivien Mason, 
Georgia Carroll, Ir- 
ma Wilson y otra 


Edith Fellows en el drama “'Escue 


que con un elenco de chicos nos o 


HOLLYWOOD 


En 


G. MOUSSION 
U. T. 31 - 9651 


Aconseja el 


Nuestra sociedad más distinguida ocupó el amplio salón 
de la calle Córdoba 628, donde el martillero señor Edgardo 
Devoto remató la colección de cuadros célebres del señor 
Artur Anastasiu, Encargado de Negocios de Rumania 


uso diario de su crema da . 
Moussión”, verdadero alimento para los tejidos debilitados, 
pide que aparezcan las arrugas atenuando y climinán- 
s. Se emplea al acostarse previa aplicación de la cre- 
de limpieza “G. Moussión”. Pidan la lista completa de 
productos y consejos pura su aplicación. 


Paraguay 540 


nutrición *“G 


LA CHACRA 


(Conclusión de 


cuántas cosas nos han ido señalando 
o les habíamos visto la fealdad! 
¿Te acuerdas del coche? Con 
sus dos caballos y sus asientos fo- 
rrados. Al anochecer iba a la esta- 
en busca de los que habían ido 
a la ciudad, y volvía con sus faro- 
les de luz amarillenta, sus caba- 
llos trotones y el largo látigo que 
landia amenazante el cochero. Ad- 


qu 


12. Conducir esos animales nos pare- 


cia una hazaña. Pero cuando ibamos 
a la cochera, perdía un poco de su 
estigio al ver los animales mansos 
ergir sus bellos en el agua, mi- 
s con sus inmensos ojos tier- 
de largas y ralas pestañas, com- 
tiendo luego la comida con los po- 
103 que se aproximaban con su paso 
de mocilas de Florida, y las gallinas 
con su aire estúpido y satisfecho. 

El paisaje no sería bello, pero, 
qué importa! ¡Cuántas veces en me- 
de otros paisajes no me ha asal- 
o el recuerdo de éste! 

¿Has vuelto tú? Yo no he que- 
volver. Quiero guardar incólu- 
recuerdo, que tal vez sea falso 
mado por la visión infantil. Ya 
en realidad no existe para nos- 
OS, pero vive en nosotros. 

¿Te acuerdas de los cuartos 
que olían a madera y del crujir de 
y les? ¿Has observado que los 


tard 
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muebles de ahora no crujen? Son mue- 
bles sin alma, infantiles, sin historia. 
¿Será que los de antes se pasarían 
la noche contándose sus  cuitas? 
¡Quién sabe qué dramas de los bos- 
ques milenarios!... 

¿Te acuerdas a la hora de la 
siesta el arrullo de las torcaces? ¡Qué 
delicia era su canto!, era música en 
el paisaje, era como el canto mismo 
de la tierra que nos acunaba. ¡Y los 
días de lluvia! Aquello era un rito 
en la casa. Nadie sabe por qué ha- 
bía que esperar la lluvia para eso: se 
tomaba mate de leche y tortas fri- 
tas. 

Y a la noche, ¿recuerdas? A 
la luz de una lámpara, que por cier- 
to no era eléctrica, a cuyo calor se 
quemaban mil incautas mariposas, 
nuestras cabezas caían rendidas por 
el sueño, embriagadas por la tierra, 
esa tierra nuestra. Los zapatos olían 
a eucalipto, las chicharras agitaban 
su cascabel en un loco “crescendo”, 
quizá el caballo siguiera dando vuel- 
ta a la noria, y la luna plateaba el 
agua chorreante del balde del aljibe, 
el aire olía a jazmines, la tierra se 
estremecia de pasiones y de odios, 
en las ciudades había luz y risas, en 
el campo paz y silencio, pero nos- 
otros, durmiendo bajo nuestro blancc 
mosquitero, nada sabíamos: Aún no 
habiamos estrenado la vida... 


by Goo gle 


Punto de reunión de nuestra sociedad 
es el Restaurant “La Pulga”, alegre- 
mente decorado por el artista B. Solari 
Parravicini. Vemos aquí_a las señoras 
Celia de la Serna de Guevara Lynch, 
Esther Gamas de Victorica, Sara de la 
Sarna de Justo y los señores Felipe A. 
Justo y Ernesto Guevara Lynch, 


Paraguay 461 
y Y. TY. 31 - 2596 


Para realzar las 
"toilettes” inver 


Corner 
A 


=D 


Av, Quintana 404 


Guymar se especia- 
liza en la restaura- 
ción de porcelanas, 
marfiles, bronces, 
mármoles, óleos, 
marcos y platerías. 
Su arte es tan com- 
pleto que reconstru- 
ye los trozos que 
faltan. Recibe encar- 
gos del interior, 


Isabel et Paquita 
exhiben un selecto 
conjunto de sombreros, 
guantes, carteras y 
accesorios que com- 
pletan la elegancia fe- 
menina. 


Una lucida 
fiesta fué sin 
duda la que 
un grupo de 
amigos ofre. 
ció a Douglas 
Fairbanks y 
señora, 'en el 
Embassy. Du- 
rante la co- 
mida se sir- 
vieron vinos 
Florio, espu- 
mante  Asti, 
Chianti, Ne- 
biolo y Sau- 
ternes et 
viejo, JiAA | | 
dándose ¿NI 
los postres 
con cham. 
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| EL JURAMENTO CONSTITUCIONAL DEL NUEVO CANCILLER Dr. RUIZ GUINAZÚ 


El vicepresidente Dr. Castillo firma el acta. A su derecha, el Momentos en que el Dr. Castillo toma el 
Dr. Enrique Ruiz Guiñazú, ministro de Relaciones Exteriores. juramento constitucional a su nuevo ministro. 


Dos aspectos del 
salón Blanco de 
la Casa de Go- 
bizrno donde se 
realizó el acto con 
las acostumbra- 


das formas pro- 
tocolares. 


LÓMI 


DECORACIONES 
PARA INTERIORES 


E. sencillez de la 
arquitectura moder- 
na exige Úna acer- 
tada decoración de 
tapicería. Solicítenos 
proyectos y presu- 


puestos. 
+ 


VOILES LISOS, CALADOS, 
BORDADOS Y TELAS PA- 
RA DECORACION, LOS 
MEJORES GUSTOS, A 
LOS MEJORES PRECIOS. 


FOS PELLEGRINI 513 
BUENOS AIRES 


asta abrigada prenda. Los elementos 
destinados a “toilettes” más ” habi- 
lées'”” se reservan el empleo de pieles 
más suntuosas. Se ven largas levitas 
bien entalladas, de loutre y de breit- 
schwantz; estos tapados clásicos sedu- 
sen sobre todo por su calidad, el arte 
de su corte y el cuidado minucioso del 
detalle. 

El visón ocupa un lugar muy 
lestacado en las colecciones. En New 
York, donde resulta ser la piel pre- 
dilecta de las elegantes, aparece en 
profusión en adornos y accesorios de 
toda clase. Una llamativa salida de 
testro se ha realizado dentro de esa 
inspiración: sobre un grueso satén 
olanco, unas armoniosas ramas y flo- 
res de “'pailletes'” están bordadas for- 
mando guarda cerca del ruedo; éste 
as más bien amplio, siguiendo una li- 
nea acampanada desde el talle, que 
es muy ajustado, como el busto; el ca- 
rácter esencial de este traje lo com- 
pone la forma original del cuello y 
de las mangas “gigot”, confeccionados 
en piel de visón; el contraste entre el 
raso, la piel y las pedreriías es de un 
afecto que resulta suntuoso y de buen 
justo, haciendo de este tapado el gran 
áxito de la “season”. 

Otro conjunto para horas de la 
tarde, o cocktails y teatro, ha obte- 
nido el voto de las elegantes; es un 
“dos piezas” sobrio, a pesar de ser 
muy paquete; le da ese carácter refi- 
nado y discreto la colaboración de 
materiales de gran categoría como el 
terciopelo y el visón, que por lo visto 
as la piel que interviene con más fre- 
zuencia en la composición de los mo- 
delos actuales. La linea de este con- 
junto así como sus detalles resultan 
muy originales: la falda, de corte es- 
tudiado, queda como recogida por el 
gracioso “pouf'” formado atrás por un 
gran moño en la cintura del saquito; 
pinzas discretas acentúan este movi- 
miento drapeado, tan en boga para 
estilizar la silueta. 

La piel, en discretos toques, se 
utiliza en el cuello para la toca tipo 
“cazador canadiense”, y en el man- 
juito, que ofrece la particularidad de 
ser usado en este atavio como com- 
plemento de una cadena “huissier”, 
delicadamente cincelada, si va soste- 
nido el “manchon” desde el cuello, y 
figura frecuentemente como adorno en 
numerosos modelos. Es evidente que 
la boga del zorro en todas sus espe- 
sies siempre ocupa el primer plano; 
in hermoso tapado de “renard argen- 
té”, largo hasta el suelo, para de no- 
she, ofrece la ventaja de poder ser 
usado para el día al quedar separa- 
jo en dos en el talle para formar so- 
lamente un gracioso bolerito; además, 
para de noche, también se ha visto 
una larga capa de zorro blanco de ca- 
lidad impecable, como también un “ca- 
ouchon” en un manto de armiño. Pa- 
ra el traje sastre, zorros enrollados 
somo largas boas e ingeniosamente 
transformables han gozado igualmen- 
le de la aceptación femenina, asi co- 
mo pequeños saquitos tipo bolero de 
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LA MODA 
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zorros “décoilorés”, en el tono del ves- 
tido, encantadores y juveniles. Esta di- 
rectiva en la tintura de pieles se ma- 
nifiesta en todos los dominios; por eso, 
en parte la boga del “agneau rasé”, 
que se adapta al tinte de cualquier 


ansemble, a menos que se le oponga 
an fuerte contraste, como en ese mo- 
Jelo color arena guarnecido por gran- 
les bolsillos de “agneau rasé”” negro. 
El castor, aunque menos frecuente, 
hace sin embargo una aparición inte- 
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resante en algunas casas que lo em- 
pliean en conjuntos para caminar o 
le tipo sport. Para usar debajo de una 
capa de marta cibelina, se destaca un 
hermoso mode:o de Ransohofís, cuya 
falda, hecha de arabescos floridos, 
combina sus tonos oro con los reflejos 
dorados del pelaje: el conjunto para 
salidas de noche no puede ser más 
armonioso y elegante, y queda dentro 
le una nota de estricta actualidad. 


lDalter Dasen 


MASAJES DE 
MODELACION 


$ 15.— 


Charcas 852 - U. T. 32-2847 
ler. Piso 31 - 8391 


UNA REDUCCION DE CADERAS: 
Señora N. N. 


Fecha: 15-2-41 a 10-4-41 
Abdomen ....... 92 cm. 81 cm. 
Caderas ......... VEZ: 93 ¿e 
“ bajo US 2. 95. 
Muslos: <06.ez A O 
7 bajo” zaz 00 iz ¡AL Ts 
POLO: ii 70 a 59 kg. 


Observaciones: 52 masajes. 


UNA MODELACION DE PIERNAS, 
CADERAS Y PECHO: 


Señorita X. X. 


Fecha: 19-5-41 a 19-6-41 
TOMA: ¿0 <a 24 cm. 20% cm. 
Pantorrillas ..... E 34 5 
Muslos ini 54 , 49 se 
Caderas ........ 96: 5 89 Pe 
GITA. e TS; 64 :% 
Pacho cocos es 98 E 


Observaciones: 25 masajes. 
(Fué muy fácil de modelar) 
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Peoducto de la | 
GENERAL () ELECTRIC | 


a | 


S sólo para unos pocos, este lujoso instrumento 
A - musical radio-fonográfico. Ha sido creado para 
aquellos que no reparan en gastos con tal de obtener lo mejor. 
Hay una belleza individual, de excepción, en el gabinete 
de finas maderas. Y una superación técnica en su circuito de 


17 válvulas, que produce el Relieve Tonal. 

¿Otras caracteristicas?... ¡Y exclusivas! Preselector auto- 
mático, para elegir sus programas favoritos con 24 horas de 
antelación en 5 estaciones distintas. Sintonía automática de 
13 estaciones... Toda onda - por supuesto - más “banda en- 
sanchada” para fácil sintonía en 31 metros. 

Tocante a sus cinco tonos, ¿para qué agotar adjetivos?... 
Que su oido decida... y siempre se enorgullecerá de poscer este 


instrumento musical como nunca lo hubo. 


al modelo ilustrado, es el e 179-A 
y su valor es de $ 4.950. 


EN EXPOSICION: FLORIDA 592 


LA COLECCION DE DON ANTONIO SANTAMARINA 


(Conclusión de la página 45) 


coleccionadas por un inapagable amor 
de la belleza, las que sugieren nues- 
tras reflexiones. 

—Cuando don Antonio tenía 18 años 
compró su primer cuadro... — nos 
dice Ricardo Gutiérrez, cuya erudi- 
ción paciente y lúcida nos guía «a 
través de este laberinto de arte. 

Desde entonces hasta ahora — años 
de una pasión infatigable — la co- 
lección se ha ido enriqueciendo ”sin 
prisa pero sin pausa”. Es ya, segu- 
ramente, la más rica colección par- 
ticular existente en nuestro país. Tal 
vez la más rica del continente. Desde 
] Veronés hasta Henri Rousseau, el 
cioso e inocente “aduanero”, pin- 
tor de los domingos; desde el Greco, 
inquietante y sugestivo, hasta Zu: 
loaga; desde David y Delacroix, se- 
reno el uno y apasionado el otro, 
hasta los atrevimientos renovadores 
de Cézanne y de Renoir; desde las 
acuarelas de Palliére y los óleos de 
Pellegrini y Pueyrredón hasta las be- 
llas figuras de Juan Carlos Victorica; 
desde los grabados acuarelados, tan 
sugestivamente franceses, de Dau- 
mier, hasta el pintoresquismo circense 
de nuestro Thibón de Libian, toda la 
historia de la pintura puede seguirse 
— con muy relativas y explicables 
lagunas — a través de este dédalo 
suntuoso de telas ilustres, de dibu- 
jos, de grabados, de deliciosas estam- 
pas. 

Aquí está sobre estas paredes, de 
un extremo a otro, la historia de la 
deliciosa escuela que fué el “impre- 
sionismo'”” francés. Desde sus antece- 
dentes hasta sus consecuencias. Hay 
telas, ahí, de Daubigni y de Duprés, 
de Díaz y de Corot, de Van Gogh y 
de  Toulouse-Lautrec, de Feliciano 
Rops, de Puvis de Chavannes, de Dé- 
gas, de Eugene Carriere y, luego, de 
los “impresionistas” mismos, de Ma- 
net, de Monet, de Sisley, de Pissa- 
rro... Y, como remate de todo aquel 
período inquietante de polémicas, 
atrevimientos y fuertes impulsos re- 
novadores, telas de Ensor y de Re- 
noir y el constructivismo recio del 
viejo Paul Cézanne, puerta abierta 
hacia nuevas e insospechadas pers- 
pectivas. 

Muchas de estas telas, desde lue- 
go, son conocidas por nuestros afi- 
cionados a las bellas artes. Muchas 
de estas telas han estado expuestas, 
para el público, en exposiciones me- 
morables. Tal es el caso de sus Gre- 


e 


cos, de "La mise au tombeau”, su 
magnifico Delacroix, de casi todos sus 
"impresionistas, admirados, entre 
otras oportunidades, en la inolvida- 
ble muestra de arte francés realizada 
en 1939, 

Varios Pellegrini, diez Pueyrredón, 
ciento cincuenta Palliere, unos cuan- 
tos Morel, dicen con elocuencia cuál 
ha sido el interés de Santamarina 
por esos antecedentes de la pintura 
en nuestro país, por esas magnificas 
expresiones de arte que importan, al 
mismo tiempo, un rico acervo docu- 
mental de la realidad y las costum- 
bres de nuestro pasado histórico. 

La curiosidad y el cariño del co- 
leccionista por ese pasado son evi- 
dentes. Sus colecciones de mates de 
plata, de estribos, de dagas, facones 
y pesadas espuelas criollas de roda- 
jas desmesuradas, son, tal vez, úni- 
cas por su riqueza y su variedad. 
La mayor parte de esa plateria exhi- 
be las firmas de los artifices criollos 
más famosos. Pero la que es única, 
sin lugar a dudas, es su curiosa y 
pintoresca colección de copas y vascs 
de pulpería, pesadas piezas de gro- 
sero vidrio, de rústicas formas, no ca- 
rentes de una gracia peculiar y su- 
gestivamente evocativa. 

Una nutridisima biblioteca de fo- 
lletos políticos, bandos y proclamas 
impresos en el país, desde los tiem- 
pos de la Colonia hasta fines del 
siglo pasado, permitiría a un estu- 
dioso seguir, paso a paso, el desarro- 
lo del arte de imprimir en nuestro 
país desde aquellos lejanos días ca: 
si hasta los nuestros. 

No es posible, por cierto, en una 
nota como la presente, ofrecer sino 
una impresión somera de las magní- 
ficas colecciones artisticas y docu- 
mentales reunidas por la curiosidad 
y la pasión de don Antonio Santa- 
marina en su paciente e inteligente 
consagración de muchos años. Esa 
consagración y una curiosidad múl- 
tiple sin fronteras le han permitido 
organizar armoniosamente, en su es: 
pléndido museo particular, riquezas 
tan dispares como pueden serlo sus 
cuadros valiosísimos, su platería, sus 
muebles de época, sus autógrafos de 
Liniers y de López y Planes, y ra- 
rezas de bibliófilo tan interesantes co- 
mo sus colecciones completas de to- 
das las ediciones existentes, en di- 
versos idiomas, del “Werther” y de 
“Manon Lescaut”. 


¡Muebles Provenzales 
CASA GALAS50 
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invita visitar su 
nueva y amplia exposi- 
ción, donde podrá distin- 
guir la calidad insupera- 
ble y los gustos más di- 
versos en el estilo. 


ANEXO: tapicería, cerámicas, hie- 
rro forjado, cobres, regalos, etc. 


Exposición y Venta: PUEYRREDON 1081 


U. T. 44-9249, Buenos Aires 
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ALICINHA RILARDO 


Distinguida Soprano de la Sociedad Brasileña 


Es una exposición per- 
manente del arte floral 

que a Ud. le interesa visi- 
tar. Especialidad en el ornato 


de ambientes y altares. Ramos para 


Novia, Azahares, Orquídeas, Rosas. 


Obsequios de gran selección 


1448 - SANTA FE-1452 


Estamos a sus órdenes 


Llame a U. T. 41 


La soprano brasileña Alicinha Ricardo, que actúa en “Hora del Brasil”. 


Ha llegado a Buenos Aires por vía aérea | 
distinguida soprano de la sociedad brasileña, quien viene a | 
re grama de la “HORA DEL BRASIL” que sigue propalándose | 
éxito por Radio Municipal los lunes y jueves de 20.30 a 21 horas 
y los. > de 12.30 a 13 horas. 


i que aumentara sin duda alguna 
das audiciones. | 
ofreció tres magni 
obos, y ellos sigr 


la gran ca 
su dulce voz por Radio 
en dichas broadcastings 


oportunidad de 
á una serie de 


Srit 
erlto. 


de “Hora del Brasil” que 
por una cantante de extraordinc 


ograma de “Hora del Brasil” a las entes que 


existen en su patria, que día a dia hacen más simpático y abuctivo el pro: | Faelgace, SM MOVE UN dedo A 


grama de las mencionadas audiciones que CS ql é Municipal. | Oriainal fro 
| 
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ETIQUETA BLANCA 


Es tesoro más apreciado en la 
mujer es su belleza; el signo más 
visible de ella es su rostro; un 
cutis radiante, suave y aterciope- 
lado como una rosa, es un pre- 
cioso don que da la naturaleza 
y que se puede conservar y au- 
mentar usando productos de to- 
cador de calidad insuperable, co 
mo son los de los LASORATO- 
RIOS “BLAN - BERT”, 


Señora, sea intransigente con 
las cremas que usa. La CREMA 
YEMINA, a base de yemas de 


huevo, elimina las ARRUGAS y , d CREMA YEMIM 
rejuvenece el cutis, E 
La CREMA DE LIMPIEZA , .. Elo 
“BLAN - BERT” limpia, refresca y : 3 1UIBO, DET 
aclara el cutis, y nuestra CREMA á pS cd Es 3 
DE BELLEZA es una excelente 4 RO a 


base de polvos. 


La CERALINA “BLAN-BERT” 
es la mejor cera para depilar. 
Pruébela y se convencerá. 

Estos productos están en 
venta en casa Harrods, en Gath 
y Chaves y Farmacia Franco In- 
glesa, y directamente en los 
LABORATORIOS "BLAN - BERT”, 

El favor cada vez más er 
el público nos dis 


n 


la bondad de  nuest 


LABORATORIOS 


CAMARONES 4567 lan Ja U. T. 67-4988 


sees TT 
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productos. 


a s5us lectores y a 3us colegas. 


Estamos muy agradecidos a todos los gentiles 
mensajes que lectores, colegas y amigos nos han 
dirigido con motivo de la publicación del número 
de ArLÁntIDA dedicado a la moda neoyorquina. 

La prensa local ha tenido para ArLÁNTIDA pala- 
bras de elogio y de felicitación que comprometen 
nuestra gratitud. En la imposibilidad material de 
reproducir tales juicios, cordialmente extensos, nos 
limitamos a señalar aquí algunos de los más signifi- 
cativos párrafos. Son estos: 


“Una lujosa y cuidada impresión gráfica y una atrayente 
distribución que revela detalles de verdadera originalidad, 
realzan los valores artísticos de la edición extraordinaria 
de la revista ArLÁnripDa”. — (La PRENSA). 


“Esta especial edición de ArLÁnriDa es lo más esplén- 
dido en su clase que se ha publicado en la República 
Argentina... Puodo competir con las más finas de los 
Estados Unidos”. — (Buenos Arres HERALD). 


“Es un deber felicitar a ATLÁNTIDA por el esfuerzo reali- 
zado, realmente único... Sus grabados y su presentación 
artística constituyen un verdadero deleite para los ojos. 
La perfección técnica de las páginas de publicidad está 
a la par de las mejores revistas extranjeras”. — (THE 
STANDARD). 


“Sus páginas, adornadas con magníficas ilustraciones y 
lujosamente presentadas, nada tienen que envidiar a otras 
publicaciones como Vocue y HarPER's Bazar. Esto nos 
prueba una vez más que Buenos Aires es un gran centro 
y una de las principales capitales del mundo”. — (Le 
COURRIER DE La PLATA). 


“...Todo está magistralmente ilustrado y comentado en 
espléndidas láminas... La original portada rivaliza en 
belleza y perfección con todas las páginas de ilustracio- 
nes y grabados del mismo ejemplar”. — (Deurscne La 
PLATA ZEITUNG). 


“Puede considerarse un deleite hojear esta revista, de tan 
maravillosa presentación tipográfica”. — (ARGENTINISCHES 
TAGEBLATT). 


“ATLÁNTIDA se presenta en esta nueva edición en forma 
tal, que nada tiene que envidiar a las mejores ilustraciones 
del otro hemisferio. Lo cual significa el alto grado a que 
han llegado las artes gráficas en la República Argentina”. 
(IL Marrino D'ITALIA). 


“ATLÁNTIDA realiza una labor de gran interés para nues 
tras elegantes, siendo dable afirmar que sus ilustraciones 
pueden parangonarse con las de VoGuE y otras revistas 
femeninas de fama mundial”. — (EL Drarro). 


“ATLÁNTIDA ofrece tan lujosa presentación que es un 
exponente de nuestra potencialidad económica y una de- 
mostración insuperable del grado de perfección a que ha 
llegado el arte gráfico en la Argentina”. — (La Razón). 


“En las páginas del último número de ATLÁNTIDA des- 
fila lo más representativo y de jerarquía que encierra la 
famosa Quinta Avenida neoyorquina, presentándose esta 
edición a la manera de las grandes revistas de modas 
extranjeras. Se trata de un esfuerzo editorial”... — 
(Noricias GRÁFICAS). 


“Es significativo y auspicioso el esfuerzo realizado por la 
editorial al presentar este número que ha de hallar fa- 
vorable_ acogida en el mundo femenino. — (EL PueBLo). 
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jóvenes. Treinta y cuatro de estos 
reos comparecian en estatuas que 
representaban a los que fueran con- 
denados a prisión o muerte. "Las 
de los últimos llevaban en las ma- 
nos un cofrecillo conteniendo los hue- 
sos desenterrados del muerto” y que 
serían, en el momento oportuno, en- 
tegados a las llamas del brasero. 

Ardía el sol de las dos de la 
tarde en aquel domingo de verano. 
Enorme gentío llenaba la ancha pla- 
za y sus alrededores. En el centro 
de ella, fijado al suelo por una vein- 
tena de palos, estaba el imponente 
rasero. Tenía sesenta pies de alto 
y se subía a él por una gran esca- 
lera. Lo guardaban los soldados de la 
Fe. Cuando el rey, desde su balcón, 
hubo jurado que apoyaría el acto, 
éste dió comienzo. 

Largas horas aquéllas “2 juicios y 
sentencias. Siendo ya noche cerrada 
se encendieron las velas de cera, só- 
lo para dar mayor esplendor al es- 
pectáculo, pues las llamas del brasero 
iluminaban suficientemente ¡a plaza. 
Dieciocho judíos fueron condenados al 
fuego, un apóstata mahometizante y 
los treinta y cuatro reos en estatua, 
"dos de ellas con sambenitos de recon- 
ciliados porque habían muerto arre- 
pentidos en la cárcel”. 

Ya amanecido el día, el rey, con 
su estupidez de siempre, bostezando 
de hambre y hastío, preguntó: 

—¿No hay más? ¿Puedo retirarme? 
— Y se marchó con su esposa. El ac- 
to quedaba oficialmente terminado. 

Este espectáculo fué la principal so- 
lemnidad con que España agasajara 
a la joven princesa de Francia. 

Fero fué sólo el comienzo. Los amar- 
30s días llegaron después. Junto a un 
marido degenerado y enfermo, débil 
de espíritu hasta la cobardía, la in- 
faliz María Luisa no tuvo un momen- 
to de dicha en aquella corte cerrada 
v hostil. Se sentía odiada, sus actos 
eran espiados por todos, y no pudo 
siquiera confiarse plenamente a Mme. 
de Villars — su compatriota, — pues 
las damas de la corte la alejaban 
constantemente de ella. Así lo refiere 
la misma Mme. de Villars en su car- 
tas a Mme. de Coulanges, cartas es- 
peradas y muy apreciadas en aquel 
salón de París, frecuentado por Mme. 
de Sévigné, La Fayette y La Roche- 
foucauid. En esas cartas, trazadas con 
cerfiles de prudencia extrema, está to- 
do el drama de la infeliz Maria Lui- 
sa. Cada día más soledad, nuevas 
amarguras. La vida de una reina en 
aquella España del 1700 no era co- 
sa grata. Aquel triste palacio de Ma- 
drid no tenía nada en común con el 
alegre Versalles. El odio a su patria 
y a ella crecía por momentos. Un día 
la mataron dos loros que había trai- 
do de París porque gritaban “Vive la 
France!”, otro, le estrangularon sus 
graciosas pelucas, como anticipo de lo 
que se quería hacer a ella, y en todo 
instante se le hacía sentir que era 
una huésped harto desagradable. 

¿Por qué tanta maldad y tanto odio 
a la dulce francesita? Ella fué la úni- 
ca que alegró los días amargos de 
Carlos II. Llegó hasta amar a ese 
desdichado, por compasión o por lás- 
tima, pero el Pacho es que le amó. 

La vida de Carlos Il fué un inter- 
minable suplicio. Y son sólo los diez 
años pasados cerca de María Luisa 
los únicos felices que tuvo. 

Pero la monarquía española necesi- 
taba un heredero. Y la reina no se lo 
daba, Verdad es que nadie en lo 
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(Conclusión de la página 28) 


corte, ni fuera de ella, dudaba de que 
en el rey estaba la causa de tal des- 
dicha, pero al pueblo se le dijo que 
eran hechicerías de la estéril france- 
sa. El populacho enceguecido es siem- 
pre cruel, y se complace en hacer da- 
ño y de él salió una copla que lle- 
naba los ámbitos de Madrid. 

El hijo aquel no llega nunca. La 
reina Mariana, madre de Carlos ll, te- 
je espesa red de intrigas alrededor 
de su nuera y la secunda en ellas 
el pérfido conde de Mansfeld, emba- 
jador de Austria en Madrid. 

La joven reina tiene miedo. No es- 
capa a su intuición de mujer que un 
grave peligro la amenaza. El ambien- 
te del palacio es irrespirable. Busca 
inconsciente un refugio en su marido, 
pero aquel desdichado es incapaz de 
proteger a nadie. Escribe a su tio, le 
ruega que envíe sin pérdida de tiem- 
po contravenenos. Las respuestas de 
París son prudentes, casi frías. Ante 
todo, hay que tener cautela, no en- 


cender el fuego entre los dos estados 
y en caso de guerra con otras nacio- 
nes, asegurar la neutralidad española. 
En vez de contravenenos, María Luisa 
recibe consejos. 

Y el día fatal llega. Los temores 
de la infeliz reina se han <:.mpo ido. 
Dicen en Madrid que la re:i.a ene 
vio.entas calenturas. Y desde ese ins- 
tante se la priva de lo poco suyo que 
le quedaba. Se la aisla. No se le per- 
mite siquiera confesar con su sacerdo- 
te francés. Y la reina muere a los 
veintisiete años de edad, espantosa- 
mente sola en el palacio extranjero. 
El embajador de su país pide que se 
abra el cadáver de la soberana, pero 
es rechazado. 

Todo hace suponer que María Luisa 
muriera envenenada. Del crimen se 
cuipó a la casa de Alemania y se di- 
jo que el veneno fueron ciertos polvos 
administrados en una taza de leche 
con miel. El marqués de Louville en 
sus “Memorias secretas” así lo ex- 
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presa. La Palatina dice más, porque, 
con su franqueza habitual, señala al 
autor del trágico hecho afirmando: ”El 
conde de Mansfeld, el de la nariz 
puntiaguda, fué quien la envenenó”. 

Fueran unos u otros o todos juntos 
quienes quitaron la vida a la infe:iz 
reina, el caso es que la muerte fué 
más piadosa por breve, que su larga 
agonía espiritual. 

Reposa en el Esccrial, en las cá- 
maras reservadas a las reinas que 
murieron sin descendencia. 

Once años después, Carlos Il, ca- 
sado con la despótica María Ana de 
Neoburgo, ya enfermo y hechizado, 
fué hasta el Escorial. Quiso ver el ros- 
tro de aquella primera esposa a la 
que amó cuanto su alma de degene- 
rado se lo permitiera y se quedó pa- 
raiizado por la emoción. E! rostro her- 
mosisimo aparecia casi incorrupto, y 
el hombre, llorando de pie ante la du:- 
ce imagen, dijo estas palabras: 

—Pronto te iré a ver, María Luisa. 

Tampoco esta vez el presentimiento 
falló. Focos dias después Carlos Il ter- 
minaba su menos que mediocre vida. 
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son las medias HIMALAYA, 


c Por su malla de fina tersura, limpida transparencia 


y ajuste perfecto, no admite comparaciones. 


por la magia de su malla 
y el blasón de su prestancia! 
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OFICINA de TURISMO del JAPON 


A 


El Festival de los Espíritus o 
“Fiesta de las Linternas” se 
festeja del 13 al 15 de Ju- 
lio en honor de los muertos 
que, según la creencia budista, 
en esos días visitan la tie- 
rra. Debido a esto se encien- 
den linternas en los cemen” 
terios y en algunos distritos 
se coloca un fuego delante 
de la casa, que les da 
la bienvenida. 


e 


FLORIDA 746 
UV. T. 32 - 3202 
BUENOS AIRES 


La Música japonesa se transmite lunes y jueves a las 13.15 hs., RADIO EXCELSIOR 


A 


AA 


MU 


YM 


para formarse todos una espléndida y va- 

riada biblioteca — algo que no debe faltar 

en ningún hogar. — Hará Vd. el pago en 
muy cómodas cuotas mensuales. 


PIDA DATOS y lista de obras 


por carta o, si vive en la Capital, 
solicite la visita de uno de nues- 
tros representantes. 


JUVENILIA, s. se 5.150. 


Viamonte 308, esc. 16, Bs. Aires 


LOS LBROS DEL- DIA 


por Sylvina 


MARIANO AZUELA, el autor que 
con “Los de abajo” obtuvo la fama de 
ser uno de los primeros escritores de 
América, nos ofrece ahora otra novela ti- 
tulada NUEVA BURGUESIA. El estilo 
de este libro poco difiere de aquel otro, 
como es natural en un escritor formado. 
Sin embargo, la técnica literaria es ahora 
más moderna. Son innumerables los per- 
sonajes que se mueven entre estas pági- 
nas, todos ellos habitantes de una modes- 
ta casa de departamentos, algo así como 
un conventillo de los nuestros. La mayo- 
ría de estos inquilinos están afiliados al 
partido comunista y son ellos los nuevos 
burgueses de Azuela. En verdad, aquella 
sociedad mugrienta y mal educada con- 
serva los mismos prejuicios de los bur- 
gueses. Todos se afanan por ganar dinero, 
el que puede explota al prójimo, el ena- 
morado recurre al registro civil y las ni- 
ñas se despepitan por vestir mejor que 
la vecina. Tienen automóviles o bicicle- 
tas. Ninguno está muy orgulloso de ser 
un miembro del proletariado y todos ha- 
cen lo imposible por dejar de serlo. Estos 
comunistas no creen en la igualdad de 
una vida modesta, están henchidos de 
bajas ambiciones, ávidos de ser ricos, de 
tener lujo y comodidades sin importarles 
la miseria ajena. Azuela dice, refiriéndose 
a un asesino absuelto: “Los gobiernos 
revolucionarios han sido consecuentes en 
algunos puntos consigo mismos: los ase- 
sinos, por ejemplo, son tratados con ex- 
trema bondad, especialmente si forman 
parte de la banda privilegiada”, y agrega 
al finalizar el mismo párrafo: “...se le 
colocó como jefe de un taller oficial, re- 
conociéndosele las cualidades preciosas para 
formar parte de ciertas brigadas de cho- 
que, destinadas a realizar la anhelada dic- 
tadura del proletariado”. En estas y otras 
frases similares asoma la clara intención 
del libro, aunque el autor prefiere no ex- 
playarse en su idea, dejando que el lec- 
tor saque las conclusiones por sí mismo. 
Lo único que molesta en esta novela es 
el exceso de personajes demasiado pare- 
cidos entre sí. Luego, lo que aplaca su 
amargura son las últimas líneas, donde 
entrevemos la esperanza de un consuelo su- 
perior y divino. (Club del Libro, A.L.A.). 


LA NINFA CONSTANTE, de 
MARGARET KENNEDY, ha sido reciente- 
mente puesta al alcance del lector de ha- 
bla española por la Editorial Sudameri- 
cana. Esta obra, hecha popular por el 
cinematógrafo, tiene indiscutibles valores 
literarios. En una modesta casona perdida 
en los Alpes vive Sanger, músico de mu- 
cho talento y poco renombre, con siete 
hijos de distintas madres. Lewis, otro 
músico de valor, es el íntimo amigo de 
la casa. De él se enamora Tessa, la ninfa 
constante, a quien también Lewis ama sin 
saberlo quizá. Muere Sanger repentina- 
mente. Florencia, prima de cuatro de 
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aquellos niños, acude en busca de sus jó- 
venes parientes. Entre ella y Lewis nace 
un amor brusco e imperioso. Se casan. 
Pero cuando los adolescentes, acostum- 
brados a la libertad, huyen de la escuela 
donde los han aprisionado y van a vivir 
con la nueva pareja, el idilio de Lewis y 
Tessa se reanuda a despecho de ellos 
mismos. Ambos luchan contra ese amor 
ahora culpable, pero al fin huyen. Tessa, 
cardíaca, muere al finalizar la travesía sin 
haber realizado su amor. Hay en este 
libro una nota tierna y un alto espíritu 
artístico. Vemos pintada con realidad la 
vocación arrasadora que devora a estos 
compositores. Vemos el amor por el arte 
de todos aquellos jóvenes, que aman la 
música, mo los conciertos. La amen por- 
que la comprenden y la llevan en la sen- 
gre. Lewis tampoco busca la fama: quie- 
re realizarse. El no emplea el arte Fara 
fines personales: se deja dominar por la 
mapnífica vocación que lo esclaviza. Su 
mujer no comvrende sus sen'“imientos, es 
una profana. Por eso uno de los valores 
de esta obra es demostrar esa unión de 
los iniciados, esa región donde los demás 
no pueden penetrar, esa cadena que ata 
al artista a su arte y que, más fuerte que 
el amor carnal, le impide congeniar c-n 
aquellos que ven otras facetas de la vida. 
El artista y el arte estrechomente un'dos. 
La vocación como razón vital, la comu- 
nión de aquellos que, comprendiendo ese 
misterio inexplicable, se unen en contra 
del mundo entero, del mundo que cree 
que otras cosas pueden tener valor. Ma- 
tices son los que Margaret Kennedy ha 
logrado pintar sobrepasando el argumento, 
y materializando así lo que experimenta 
todo el que se ha entregado sin reservas 
a una vocación verdadera y ve en ella 
su única misión. (Editorial Sudamoricena). 


En EL DOCTOR ARROWS- 
MITH, SINCLAIR LEWIS cumple en con- 
ciencia con el subtítulo “La Novela de 
un Médico”. Todos los titubeos, los sa- 
crificios y los desvelos del hombre de 
ciencia se hallan aquí pintados con vigor. 
Arrowsmith es un joven estudiante de me- 
dicina sujeto a esta carrera por una vo- 
cación auténtica. El trabajo de lab>rato- 
rio lo atrae por sobre todas les cosas, 
pero una desavenencia con su maertro v 
la necesidad de ganarse la via para él 
y su mujer lo convierten en médica rurel. 
Vemos sus penurias, su impotencia ante 
la ignorancia de los campesinos y. siem- 
pre a su lado, aquella mujer sencilla en 
su heroísmo y su desinterés. Arrowemith 
consigue un puesto en una ciudad de ma- 
yor importancia y empieza a ascender a 
la vez que vuelve a dedicarse a sus ta- 
reas de investigador. Luego una peste po- 
ne en evidencia su capacidad y su abne- 
gación. Pero su compañera muere por ha- 
berlo seguido y Arrowsmith, después de 
un período desolado, se casa con una jo- 
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ven rica y distinguida. No era ésta mujer 
para un médico, él lo comprende a tiem- 
po, resolviéndose a sacrificar ese amor su- 
perficial y ardiente para volver a la cien- 
cia. Hay en este libro una enorme canti- 
dad de personajes, pero entre ellos, tres 
se destacan por sus distintos valores: 
Arrowsmith, luchador infatigable, esclavo 
de su vocación, médico verdadero. Leora, 
su mujer, para quien la vida no tiene otro 
fin que la realización del hombre elegido. 
Gottlieb, el maestro, tipo acabado del in- 
vestigador, consciente, responsable, desde- 
ñoso de las pequeñas curas temporales, so- 
ñando únicamente con grandes descubri- 
mientos científicos. A todos, como en la 
vida, les llega la hora de claudicar. Esta 
novela densa tiene el mérito, difundido 
entre los libros modernos, de pintar seres 
que viven para cumplir una misión. Por 
eso este libro de Sinclair Lew:s, además 
de sus méritos literarios, conservados a 
través de la traducción, debe ser leído por 
su aliento de libro constructivo, donde la 
vocación se impone y vence a pesar de los 
obstáculos, de la indiferencia y del des- 
creimiento. (Editorial Rueda). 


En ITINERARIO DE UNA 
EMOCION, ERNESTO P. MARRONE da 
muestras de una sensibilidad profunda, 
bien encauzada en el camino de la poesía. 
Si bien en algunos de sus versos se ad- 
vierte la falta de buril, encontramos en 
todos una inspiración clara que dominan- 
do por entero al autor le impide el traba- 
jo siempre un poco engorroso del perfec- 
cionamiento. Marrone es poeta de alma y 
hallamos en su poesía una gran fluidez 
y numerosos aciertos. Hay ideas nuevas 
bien expresadas, hay emoción y sólo se 
le puede reprochar un descuido en la téc- 
nica que suele ser el resultado del desdén 
sentido por el poeta romántico hacia todo 
lo excesivamente medido y pulido. Sin 
embargo, este libro carece de errores fun- 
damentales y nos ofrece versos delicados. 
Veamos “Calle de Infancia”, poesía pro- 
metedora y sugestiva: 


Hay una calle triste y olvidada 

Que prolonga su tedio en mi cariño, 
Porque llevé por ella, cuando niño, 
La pena ingenua de saberme nada. 


Hay una calle triste y olvidada 
Cuyo humilde y fraterno desaliño 
Guarda un paisaje plácido que tiño 
Con el gris de mi infancia desolada. 


Hay una calle sin algarabía 
Donde vagó mi edad de epifanía 
En sus noches de cielos navideños. 


Con su pena nostálgica; oportuna 
Para sentir, tras un cristal de sueños 
Una infantil proximidad de luna. 


Los versos se deslizan sin tropiezos y 
demuestran el don evocativo del autor. En 
“Itinerario de una emoción'” muchos son 
los sonetos que permiten creer en la apti- 
tud poética de Marrone. (Imp. “La Co- 
mercial””, de Trejo Hnos., Chivilcoy). 


SANGRE NEGRA, de RICHARD 
WRIGHT, es uno de los libros más rea- 
listas de la historia de la literatura. Rea- 
lista hasta ser brutal. El autor no insi- 
núa nada, todo lo dice, lo machaca, lo 
exagera, lo detalla. Wright es negro y 
dedica este libro a los suyos. Pinta la 
vida dolorosa de los negros aislados en un 
rincón de Nueva York. Ellos no pueden 
surgir, ni entrar en el ejército, ni mez- 
clarse en negocios. No obstante, los ins- 
tintos patológicos del protagonista anulan 
parte el alegato. Bigger Thomas, mu- 
chacho moreno, vive ganduleando, come- 
tiendo pequeños hurtos, jugando al billar 
y gastando en cigarrillos, sin preocupar- 
se de las necesidades de su madre y her- 
manos, mantenidos bien o mal por la 
Asistencia. Esta sociedad le consigue un 
puesto de chofer. Bigger entra en una 
familia donde la niña es comunista, a pe- 
sar de sus millones y del disgusto de los 
padres. Esta y un amigo lo quieren con- 
vertir a sus ideales, lo tratan de igual a 
igual, y esa familiaridad, en lugar de ha- 
lagarlo, lo hiere. Vuelve la niña borra- 
cha a su casa por la madrugada, y él la 
lleva hasta su cuarto. La madre ciega en- 
tra, le habla. Mary, la hija, intenta ccn- 
testar y el negro, asustado, para evitarlo 
le cubre la cara con la almohada. Mary se 
ahoga. Al reparar en su crimen, el ne- 
gro, aterrorizado, la mete en el horn> de 
la calefacción, cortándole la cabeza que 
no pasaba. Con miedo y con orgullo por 
haber matado a una blanca, vive Bigger, 
hasta que descubren los huesos en el hor- 
no. Huye con su amiga Bessie, también 
negra, a quien quiso complicar en un 
chantaje con la esperanza de obtener di- 
nero, haciendo creer a la familia que Ma- 
ry aún vivía. Por temor a ser delatado, 
mata a Bessie también. Luego, la huída, 
la persecución, la prisión, el agotador 
juicio oral y, por fin, el veredicto que lo 
lleva a la silla eléctrica. Bigger es un 
hombre sin valores morales, y tanto al 
autor como a los jueces les cuesta bastan- 
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te defenderlo. Es verdad que mató acci- 
dentalmente, pero no hay en su vida un 
rasgo de ternura ni de bondad. Mata a 
Bessie a sangre fría. Es, por lo tanto, un 
criminal. Sin embargo, este libro posee 
demasiados aciertos literarios para dete- 
nernos a discutir su argumento. El que 
esto nos tiente es otra prueba de su va- 
lor. La novela que suscita polémicas ha 
logrado ser una verdadera novela. (Edi- 
torial Sudamericana). 


LOS COMUNEROS, de GErR- 
MÁN ARCINIEGAS, debería ser juzpado 
como un libro histórico si su estilo rico, 
flúido y arrogante, no nos obligara a de- 
tenernos en lo que hay de literario en 
él. En verdad, rara vez los historiadores 
hacen gala de un léxico tan perfecto co- 
mo el de Arciniegas. Después de haberlo 
leído, desechando ya anécdotas yv docu- 
mentación, volvemos a abrir este libro pa- 
ra deleitarnos con su literatura. Por eso 
los que no nos creíamos capacitados pa- 
ra juzgar a “Los Comuneros”, lo hace- 
mos ahora. Arciniegas no ha escrito una 
línea guiado por su sola fantasía, se apo- 
ya en documentos serios y con seriedad 
lo hace. Seguro de lo que dice, no hay ti- 
tubeos y el lector se deja llevar suave- 
vemente por esta firmeza del autor. Tra- 
ta el libro de las revoluciones populares 
en Nueva Granada. El autor no es par- 
cial, pero es americano, y, por lo tanto, 
no puede juzgar estas insurrecciones tal 
como lo haría un español. Hay calor en 


sus juicios y palabras, hay fidelidad en 
los hechos. Al empezar, habla con altu- 
ra de la España austera de Carlos V y 
Felipe II, y habla con simpatía de la Es- 
paña de Carlos III. Luego, por obra de 
su amor y de su plasticidad, vemos er- 
guirse ante nosotros la gesta heroica de 
los comuneros y del jefe legendario, Jo- 
sé Antonio Galán. Es indudable que des- 
de el punto de vista político este libro 
puede ser discutido, pues en política se 
discute todo, pero en su historia y en 
su literatura Los Comuneros, de Ger- 
mán Arciniegas, es una obra verídica, 
clara y perfecta. El historiador se halla 
a gusto en ella y no encuentra un punto 
débil ni frívolo contra el cual despotri- 
car. El amante de la buena lectura gusta 
el hehizo de este libro y se abandona 
a él sin tropezar con arideces que pudie- 
ran fatigarlo, pues el autor huye de las 
llamadas y del exceso de documentos 
transcriptos. Por todo esto Los Comune- 
ros es una pieza de raro valor. (Editorial 
Zig-Zag. Chile). 


ADIOS A LAS ARMAS, de 
ERNEST HEMINGWAY, es una novela de 
guerra. El autor, que sirvió en el frente 
italiano, narra aquí lo vivido entonces. 
Agrega a sus recuerdos de soldado el re- 
cuerdo de una mujer: Catalina Barclay. 
El protagonista enamora a esta joven in- 
glesa y luego se enamora de ella. Es un 
idilio sencillo, el clásico idilio de la en- 
fermera y del herido. Aunque ella va a 
ser madre, esperan el final de la gue- 
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rra para casarse. Ese día no llega nunca. 
Catalina muere en Lausana al dar a luz 
a un hijo muerto. Nada original encierra 
este argumento, pero la pintura de la vi- 
da en el frente luce matices nuevos. Es- 
tamos lejos de la amargura de Remarque. 
Aquí ni siquiera hay calor mi dolor ver- 
dadero. El autor cuenta, y nada más. Es 
un libro de mucho diálogo y bastante 
descripción. No se estudian en él carac- 
teres, inteligencias, estados de ánimo. Se 
conoce a los personajes a través de lo que 
cada cual dice de sí mismo. Faltan tam- 
bién esas conversaciones profuntas que 
obligan a pensar, a las cuales nos tienen 
acostumbrados los escritores de hoy. El 
estilo de Hemingway no admite críti- 
cas, pero si bien hace algunos años esta 
manera de escribir, entrecortada y hasta 
un poco inarmónica podía asombrar, hoy 
está tan difundida que no llama la aten- 
ción, gusta o no gusta. Sin embargo, es 
preciso aceptar que Hemingway ha sido 
uno de los creadores de este género y 
tiene rasgos exclusivamente personales, co- 
mo el de huir de lo enfático, de lo gran- 
dilocuente, esa ninguna emoción, esa fal- 
ta de quejas, esa frialdad sin nombre. 
Los seres que se mueven en este libro son 
casi instintivos: todo lo aceptan, la vida 
no los agita, la toman como viene; pare- 
cen estar constantemente  encogiéndose 
de hombros. Es una forma de filosofia. 
Este libro, pues, se deja leer, sujeta al 
lector, lo divierte y lo interesa, pero no 
vuelve a acosarlo ni a plantearle proble- 
mas una vez leídas las últimas líneas. 
(Club del Libro. A. L. A.). 
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como el alabastro! 


* El aspecto mate, lechoso y 
traslúcido del alabastro ha 
inspirado a los poetas para crear 
una frase que describe la be- 
lleza femenina: ''cutis fino co- 
mo el alabastro...”' 


* Es muy fácil para Vd. pro- 
porcionar a su cutis ese aspecto 
delicado, mate y transpa- 
rente que tanto admiramos. 


* Para conseguirlo, pruebe la 
CREMA SIMON, afamado 
producto que velará por la sa- 
lud y la higiene de su tez. 


* Para maquillarse, use la 
nueva CREMA SIMON 
M.A.T. gue le asegurará para 
todo el día, ese cutis alabas- 
trino, suave y juvenil. 


CREMA SIMON M.A.T. 


ES MATE, ES ACTIVA, ES TONICA 


Pida muestras a: 


C. DUPONT £ CIA. 
Balcarce 548 - 


Sección 1 
Buenos Aires 


Remito o Vds. $0.20 en estompillos postales para 
que me envien, libre de otro gosto, una muestra de 
Crema Simon M.A. T. 


NI sa as 
Cl tati Nara 
LIA aire di Ea 


No se remiten muestros al extranjero. 


COMO VIERON LOS VIAJEROS 


INGLESES A BUENOS AIRES 


Y A SUS MUJERES ENTRE LOS AÑOS 1806 Y 1830 


(Conclusión de la página 23) 


somarcas idéntica reacción: descon- 
cierto y disgusto al principio; verda- 
dero embrujo ante la seducción fe- 
menina después. Describen a la Ar- 
gentina con un entusiasmo bien ex- 
traño por cierto a la consabida flema 
británica, destinando capítulos ente- 
ros a mostrárnosla cuando va a misa, 
por ejemplo, con el ajustado traje de 
seda negra que acentúa el talle y 
realza el porte, encuadrada la frente 
mate por la mantilla, sin oprimir los 
rizos, y seguida por la esclava negra 
o mulata portadora de la alfombrilla 
de colores sobre la cual se arrodilla- 
rá en la iglesia sin escaños. La vemos 
pasar rediviva en aquellas evocaciones 
y nos parece ver también a sus ad- 
miradores siguiendo en la calle su 
grácil silueta con ojcs ávidos, salu- 
dándola rendidamente, e ingeniándo- 
se para hablarle cuando les era 
dado hacerlo, — en una media len- 
gua entre galante y casi emocionada, 
peor ella comprendida a maravilla. 
Vémosla también en el paseo, 
con su ancha faja crujiente que no de- 
bía ocultar demasiado el diminuto pie 
calzado de blanco, ni los tobillos fi- 


hi 


nos, y para celebrar estos sugerido- 
res encantos suel los observadores 
encontrar acentos casi líricos, como 


los encuentran para loar el ritmo de la 
marcha y la armonía de los movi- 
mientos en la denza. Robertson o 
Haig cfirman que aquel hechizo sin 
ofectación, aquella distinguida pali- 
dez alumbrada por ojos a la vez bri- 
llantes y sombríos, no tienen igual en 
las beldades ultraoceánicas, y en un 
rapto de exaltación el último de los 
nombrados se rebela contra los gorros 
y bonetes de las europeas, y se de- 
clara acérrimo partidario de la peine- 
ta y la flor en el pelo. Olvídase Haig 
por momentos de su misión para dar- 
se entero al elogio de las porteñas, y 
el mismo capitán Andrews tan atento 
iempre a los fines de su viaje, suele 
ejarse cautivar más de la cuenta 
n una función de teatro por la sen- 
lla elegancia y la auténtica belleza 
las damas circunstantes. Uno de 
os visitantes se despacha asi: “hay 
asiones en que las criollas disparan 
con sus pupilas verdadercs descargas 
de expresión”. Parece que daban en 
al blanco esas descargas... 

Por lo demás, todos ellos se 
muest:an ganados por la noble hospi- 
talidad y el generoso carácter de la 
sociedad porteña. La falta de comodi- 
dades y refincmientos materiales se 
compensa con la cordial acogida y el 
trato cmable. No existe aquí el em- 
paque hispánico que creyeron encon- 
trar. Todo es, por el contrario, senci- 
llo y familiar: entre padres e hijos rei- 
na cariñosa amistad, y los esclavos 
disfrutan de una suerte envidiable, 
muy rara en otros países. 

Las señoras ocupadas de cate- 
cismo, de costura o de las enferme- 
dades d= sus negras fieles les con- 
mueven; como los conmueve la sim- 
ple cordialidad con que las familia 
abren su hogar al forastero, siem 
bienvenido a la mesa tendida, al pa- 
tio acogedor o a la sala colgada de 
damasco. Encuentran a los hombres 
afables sin artificio, valientes y de 
interesados, buenos jinetes y orgullo- 
sos de serlo, algo arrogantes cuando 
de la patria se trata; y con razón, di- 
cen los viajeros ingleses que han ol- 
vidado ya todas sus prevenciones. 
Son además ilustrados y tienen viva 
la imaginación. Animadas y agrada- 
bles las tertulias se valsa o conversa 
en ellas sin es 
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iramiento, cuando no 


se escucha música o canto, pues hay 
en cada casa un ruiseñor femenino o 
una delicada ejecutante de piano o 
de guitarra. Esméranse en antender 
al extranjero con naturalidad y fina 
cortesía, en retribución de lo cual 
afronta éste heroizamente la jaqueca 
que le produce el brasero cargado de 
carbones encendidos, las comidas pan- 
tagruélicas, las dificultades del idio- 
ma y el peligro de las calles invadi- 
das de ratas y otras sabandijas en las 
noches oscuras. Todo por alcanzar el 
privilegio de ver, de hablar y de as- 
pirar en el baile el perfume de estas 
subyugantes flores de América que 
dejan flotar sobre el desnudo cuello 
sombríos rizos coronados ora con una 
flor roja, ora con un carey de calada 
traza. Sentadas en el estrado las se- 
ñoras, en grupos las muchachas, son- 
ríen y charlan sin malicia, ingeniosa 
y Hanamente, moviendo con donaire 
adquirido desde la infancia su baluar- 
te y su cetro: el abanico. 

¿Diferencia de educación con 
las mujeres de Inglaterra? Sin duda; 
o resarcidas por lo peculiar de a 
belleza y de las maneras. Saben los 
caballeros ingleses que no deben 
ofrecerles el brazo a las niñas ni en 
la calle ni en el salón, pero han apren- 
dido a hablarlas lícitamente casi a 
so.as en el paseo, cuando las madres 
quedan a retaguardia, cuando a fa- 
vor de alguna romanza sentimental 
es dado apoyarse en el piano cerca 
de la cantante, o cuando las figuras 
de la tradanza permiten en el sa- 
lón e y deliciosos apartes. Prodi- 
gios dea estrategia impuestos por las 
costumbres, y muy a gusto practicados, 
según lo certifican los innúmeros ma- 
trimonios anglo-porteños que, previos 
los correspondientes romances de 
amor, se registraron entonces. 

Ya en la invasión de 1806, las 
porteñas habian realizado la proeza de 
seducir al conquistador convirtiéndolo 
en amigo y devoto admirador. Á pe- 
sar de todos los reparos que el nú- 
cleo español o el mismo Liniers le ins 
piran, Gillespie, capitán de Beresford, 
sdica en su libro páginas de conmo- 
ezonocimiento e inequívoca ad- 
ón a las familias criollas y a sus 


mujeres primorosas. Por él sabemos 
que, aun cuando la situación política 
impusiese severas reservas a las reza- 


ciones de los hombres, anudáronse la- 
zos de amistad entre los of les de 
la expedición y la sociedad de Buenos 
Aires. Llevaron como siempre a cabo 
su cbra de embeleso los grandes ojos 
negros y las bocas rojas. Y a propó- 
sito, he aquí una singular y suges- 
tiva coincidencia: todos los admirado- 
res europeos de las porteñas alaban 
cs con un mismo calificativo: 


sus 
“ad 
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Cuando llegaron dias pu 
para los invasores la amistad aquell 

convirtióse en noble auxilio. En ef 
to; después de ] conquista, casa 
a en Sl nos Ai- 
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“¿MI MAMITA 
ME TEJE CON 


LANA MAMITA” 


Haga Vd. también feliz a su 
bebé! Téjale con Lana Mamita y 
guarde las fajas. Por cada 10 le 
entregarán el “Nuevo ALBUM 
MAMITA 1941”. Contiene gran 
cantidad de modelos para bebés 
y las mamás, ilustrados en co- 
lor y claramente explicados. 


Si tiene dificultad en obtener 
Lana Mamita consulte por carta a 
Belgrano 1101 o por teléfono a 
38 (Mayo) 2299. 
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mamita 


Suave - No pica 
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Ema A. de Giralt y Ricardo R. Videla, 

* El ministro de Chile, doctor Emi- 
liano Figueroa Larrain, ofrece una co- 
mida en honor del doctor Victorino 
de la Plaza. 


Sábado 15. — La señora Dal- 
mira Cantilo de Gallardo ofrece un 
té en obsequio de la señora de Ruy 
Barbosa, esposa del embajador del 
Brasil. 

* Joaquina Arana de Torres y Su- 
sana Torres de Castex ofrecen un té 
en obsequio de la señorita Rosa Raisa. 
La señorita Raisa canta con el tenor 
Martinelli acompañados al piano per 
el maestro Luzzati. 


Domingo 16. — Miguel Piñero 
Sorondo y su señora, Celina Pearson, 
ofrecen una comida a un grupo de 
sus relaciones. 

* Queda concertado el enlace de 
la señorita Hermelinda Torres Sainz 
son Justino E. O'Farrell. 


Lunes 17. — Se sirve el ban- 
quete organizado por el consejo su- 
perior del Museo Social Argentino, en 
honor del doctor Peter H. Goldsmith. 

Diego Lezica Alvear y su se- 
ñora, Elvira Santamarina, ofrecen una 
comida a un grupo de sus relaciones. 


Martes 18. — El embajador del 
Brasil, senador Ruy Barbosa, y su se- 
ñora, invitan a un grupo de familias 
de nuestra sociedad a tomar una taza 
de té en el Flaza Hotel. 

* La señora Adela Atucha de Gra- 
majo reúne a la hora del té a un 
3rupo de sus relaciones. 


Jueves 20. — En la legación de 
Thnile se efectúa la comida ofrecida 
por el ministro de ese país, Emiliano 
Figueroa Larrain, en honor de los mi- 
nistros del Poder Ejecutivo. 


HACE 


25 ANOS: 
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El doctor Estanislao S. Zeballos, 
y su señora, Josefa Costa De Argibel, 
obsequian con una comida al embaja- 
dor Ruy Barbosa y señora. 


Viernes 21. — Se realiza en el 
Plaza Hotel el banquete con que un 
grupo de amigos obsequia a Elics 
Bonemaison, ex encargado de nego- 
cios del Perú. 

* Queda concertado el enlace de 
la señorita Irene Lanús Montes de 
Oca con Enrique de la Serna. 

* Queda concertado el enlace de 
la señorita de la Serna Piñero con 
Julio Pizarro. 

Sábado 22. — Llegan a bordo 
del vapor Reina Victoria Eugenia los 
señores Eduardo Marquina, José Or- 
tega y Munilla y su hijo José Or- 
tega Gasset. 

* En la iglesia San Miguel se ben- 
dive el enlaca de la señorita Rita 
Díaz Valdez con Enrique Tomkinson. 
Son padrinos la señora Alicia Tom- 
kinson de Roca y Pío Diaz Valdez. 


Domingo 23. — Carlos Iturras- 
pe y su señora, Ema Cabal Cullen, 
dfrecen una fiesta infantil festejando 
21 cumpleaños de su hija Elena. 

* Mariano Demaría da un almuer- 
zo en el hipódromo en honor de los 
señores Baptista Pereira Goao, Ruy 
3arbosa, Machado y Sartorio de Cas- 
tro, miembros de la embajada del 
Brasil. 


Lunes 24. — En San Miguel se 
bendice el enlace de la señorita Emma 
Reyes con Héctor Campos. Son padri- 


nos Josefa de Reyes Oribe y Manuel 


Campos. 
* Es nuestro huésped Mr. Roy W. 
Howard, presidente de la United Press 


Je Nueva York. 


Marte 25. — Inicia sus fun- 
siones con una espléndida sala en el 
teatro Odeón la compañía Guerrero 
Díaz de Mendoza. 


Miércoles 26. — El señor Ri- 
cardo Lezica Alvear y señora María 
Augusta Estrada reúnen en una co- 
mida a un grupo de camigcs. 

* En el Asilo Constanza Ramos 
Mejia de Bunge se realiza la entrega 
de premios a la virtud, por la Socie- 
dad Damas de Caridad que preside 
la señora Carolina Estrada de Mar- 
tínez. 

Se nombra ministro plenipoten- 
ciario en Italia al doctor Lucas Aya- 
rragaray. 


Jueves 27. — Adquiere brillan- 
'es proporciones la reunión que se 
realiza en casa de la señora Mercedes 
liglos de Anchorena. 
* La señorita Susana Feralta Al- 
vear reúne en una comida a un gru- 
29 de amigas. 


Viernes 28. — Llega el nuevo 
ministro plenipotenciario de México 
ante nuestro país, señor Isidro Fabela. 

* En el Jockey Club, el señor Jor- 
ge A. Mitre obsequia con un almuerzo 
a un grupo de sus relaciones en 
honor del señor Roy W. Howard. 


Sábado 29. — Se nombra mi- 


El Presidente de la Unión Industrial Argentina, señor Luis Colombo, haciendo enrega en 
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nistro argentino en Bolivia al doctor 
luan Lagos Mármol. 

Carlos Lumb (hijo) y su señora, 
Adela Napp, reúnen en un almuerzo 
1 un grupo de amigos. 


Domingo 30. — Se realiza en 
los salones del Jockey Club la fiesta 
de caridad de la sociedad del Divino 
Rostro que preside la señora Angio- 
lina Astengo de Mitre. 


Lunes 31. — Se bendice en San 
Miguel el enlace de la señorita Ama- 
lia Muñiz con el doctor César Viale. 
Son padrinos la señora Isabel Frías 
de Muñiz y Ricardo A. Muniz. 

* Queda concertado el enlace de 
la señorita Margarita Mayer con el 
doctor Enrique Racedo. 

Joaquin Cazón y su señora, Do- 
ra de Bary, dan una comida de des- 
pedida en honor del embajador de 
Estados Unidos de Norte América, Mr. 
Stimson, y señora. 


Historieta Norteamericana 


Cierto médico, cuya escritura re- 
sultaba casi ilegible, escribió dos lí- 
neas a un cliente amigo invitándo!o 
a comer. 

No apareció el invitado, con gran 
extrañeza de) médico. 

Al día siguiente, ambos se encon- 
traron en la calle. 

—¿No ha recibido usted mi esquela? 

— ¡Ya lo creo! — responde el otro. 
— Llevé en seguida su receta al far- 
macéutico y me siento mucho mejor 
con la nueva medicina que me ordenó 
usted. “Time”, New York. 
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acto público al Coronel Crespo de un traje de aviador totalmente 


forrado con piel de nutria y el cual corresponde a una donación de la casa de pieles de don Angel Jj. Grichener, 
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Más Belleza 
Más (onfort 
Más Salud 


Esta nueva faja Marvel 
está provista de una se- 
mifaja interna que le- 
vanta y sostiene los ór- 
ganos abdominales con 
toda naturalidad. 


Confeccionada exclusi- 
vamente a medida. 


Precio desde $ 30.- m/n. 


vo Sistema de Créditos 


Puede pagar sus compras 

en mensualidades con 

nuestro sistema exclusivo de 

CHEQUES de COMPRAS. 

Solicite un talonario hoy 
mismo. 


Y.T 4-72 
Buenos Autres 
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CONTRA IRRITACIONES DE GARGANTA 
y HALITOSIS (MAL ALIENTO) 


GERMICIDA - DESODORANTE - DESINFECTANTE 
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MADAME VIGÉE-LE BRUN 


(Conclusión de la página 39) 


siempre, quiso buscarse a un hombr= 
tras de ese triunfo acusándola de 
hacerse ayudar por c, pintor Ména- 
geot. La calumnia no prosperó y el 
favor real aumentó su fama. 

Entre los numerosos retratos 
hechos a María Antonieta, hubo uno 
que motivó gran escándalo. Repre- 
sentaba a la reina en túnica blanca, 
ceñida a la cintura. La crítica dijo 
que estaba en camisa... Trabaja con 
tal intensidad Mme. Vigée-Le Brun, 
que ya no puede salir. Recibe en su 
casa, da comidas sencillas compuestas 
de aves, pescados, legumbres y ensa- 
ladas. Se recitan versos, se hace mú- 
sica y se descifran charadas. 

Aparte de la reina que inti- 
mó con la pintora por ser de la mis- 
ma edad, cuéntanse entre ¿us amigas 
a Mme. du Molay, la marquesa Je 
Grolher, la marquesa de Sabran, la 
condesa de Segur, la marquesa de 
Rougée y la hija del encargado de 
negocios de Sajonia. Cada una de 
estas damas contaba con un círculo 
de adoradores y poetas que las cele- 
braban en sus versos, pero ninguna 
estaba celosa de la artista preferida. 

La pintora no se engreía de 
un éxito mundano que acababa de 
acrecentar su fama. Contrajo así re- 
lación con lo más encumbrado de 
la sociedad europea. Infinitamente 
coqueta, sentíase más orgullosa de 
su gracia que de su talento. Ena- 
morada de las costumbres helénicas, 
tenia a veces el capricho de ofrecer 
comidas a la griega. Serviase en- 
tonces el “pisto espartano”, plato 
compuesto de azúcar y leche. Los 
invitados iban con trajes apropiados 
a la escena. 

Dondequiera que fuese era muy 
obsequiada por su gran belleza. 


En 1875, ejecutó Mme. Le 
Brun el conocido cuadro "El Delfín, 
hijo de Luis XVI", y el de ”“Mme. 
Royale", del Museo de Versalles. 


Mme. Royale, de siete años de edad, 
está sentada en un banco del par- 
que, teniendo un nido en el regazo. 
Al lado de ella, su 2rmanito, da 
cuatro años, está junto al sombrero 
caído sobre el césped esmaltado de 
flores. La composición graciosa y de 
colorido delicado tiene mucho pare- 
cido con Nattier. 

Mme. Vigée-Le Brun, en su 
alán de agradar, seguí 
dad las variaciones de la moda. Pue- 
den conc los sentimie 
nantes de 


a época por la 


a con fideli- 


huían temblorosas  hacic 
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Italia, acompañadas por una gober- 
nanta. 

Vive en plena delicia, pues 
Italia glorifica su llegada. Así co- 
mienza su peregrinaje y la vida cos- 
mopolita llevada por espacio de do- 
ce años. A pesar de la diversidad 
de los países que visita, su existen- 
cia es monótona: en todas partes ha- 
lla idénticas ocupaciones y placeres. 
Trabaja para vivir y está siempre 
rodeada por la mejor sociedad. En 
Roma pinta a lord Bristol, a Mme. 
Silva, a miss Pitt, a la condesa Po- 
tocka. En Nápoles posa ante su ca- 
ballete la célebre lady Hamilton, a 
quien pinta tres veces: en Ariana, en 
Sibila y en Bacante. 

Las crueles noticias sobre la 
Revolución atormentan su alma, pero 
fiestas, bailes y conciertos se suce- 
den en su honor. 

El 25 de julio de 1795 entra 
en San para renovar 


S a, la prin- 
onton , la condesa Zonboff y 
muchas otras. La familia imperial se 
también retratar por ella. Fi- 
nalmente, gracias a gestiones de Le 
Brun, que permaneció en Paris, lo- 
gra autorización para volver a Fran- 
cia, el 18 de enero de 1802. Des!i- 
gada del marido, puede disponer li- 
bremente de su fortuna. 

Pero la ciudad que tanto la 
había agasajado ya no existía. 

Para aumentar el desconsue- 
lo, su hija, la hermosa niña de los 
retratos, que tan cariñosamente en- 
trelaza sus brazos al cuello da su 
madre, transformada en hermosa jo- 
ven, se comprometió en matrimonio 
con un personaje ruso. En vano qui- 
so disuadirla. 

De su destierro 


hace 


trajo consid»- 
Sus j la 


fortuna. 


rable 


rTeci- 

bis con fies- 
as. No se 
acostumbra y lamenta 
“porin- 

fué a 

da 


o. 
Corina” a Mme. 
> su último cuadro 
na decadencia. E: 


y la hija en 1819, no le quedan 
3 afectos. 
Su obra postrera fué un 


s muertos) 


quedo aquí.” 
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POLITIQUERA 


(Conclusión de la página 46) 


Sosa le enterraba sus plomos en 
el vientre. Britos avanzaba en zig- 


zag, parado en seco a cada choque de 
los proyectiles, pero sin caer, chapa- 
leando en su sangre chorreante, has- 
ta la extinción de su vigor, quedan- 
do atravesado sobre su silla, caída 
de pie por milagro, como una res car- 
neada. 


Hubo alboroto; vinieron las au- 
toridades, y un médico que revisó al 
caido, tras prolijo examen, dijo: 

—¡Este se muere! 

Britos abrió los ojos, sonrió y la 
pronunciación entorpecida de alcohol 
y agonía respondió con lento enojo: 

—iDiez a uno a que nol 

Pero no hubo más, dada la gra- 
vedad de cada boquete que le per- 
foraba el cuerpo; dijéronle moribundo 
y se moriría. 

Entonces las autoridades se mi- 
raron con un mismo pensamiento: “si 
éste desaparecía sin remedio, habría 
que salvar al ctro haciendo recaer en 
el proceso todas las culpas sobre Bri- 
tos”. 

Asi fué; pero, ¡oh inverosímil 
brujeríal Britos no quería morir y no 
murió, de modo que al encontrarse a 
plomo sobre sus piernas todavía dé- 
biles, fué a pagar con dos años de 
cárcel los balazos que Sosa le pegara. 

Nunca olvidé esta infamia, a la 
cual había asistido para mayor cre- 
cimiento del odio que profesé siempre 
por los caudillejos rufianescos, de 
nuestros logreros métodos políticos. 

Pasaron los dos años sin paliar 
mi enojo ni mi piedad por Britos, cuan- 
do una tarde, saliendo del pueblo en 
dirección a la estancia, mientras cru- 
zaba frente al boliche de “Las palo- 
mas” vi a un ebrio, facón en mano, pl 
haciendo chispear las baldosas a gran- 06 | 
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Aroma misterioso y cau- 


tivante, sugestivo y cálido, 


que exalta el encanto de 
| las morenas. 
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para caballeros. 


—No hay bala que le dentre al 
negro Britos, ni cuchillo que le al- 
cance al alma. 

Nadie respondia del interior a 
los desafíos. Britos, recién librado de 
la cárcel, seguía rayando las baldo- 
sas, convidando a todos para la pe- 
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Federico Mascías, 
de quien nuestra 


crítica ha dicho 
que es “quizá uno 
de los artistas que 
mejor han conse- 
guido captar el se- 
creto embrujo de 
la Patagonia aus- 


diversas obras pictóricas Lola de Lusa- 
reta de Kepmter, Angela B. de Her- 
nández, Julia P. de Puyán y Aquilino 
Casazza Panizza. Esta muestra fué aus- 
piciada por el embajador uruguayo Dr. 
Eugenio Martínez Thedy. 
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EL POETA ENCINA EN LOS RECUERDOS DE SU HIJA EUGENIA 


(Conclusión de la página 48) 


—¿Quién firmaba con ese seu- 
dónimo? 

—¡Quién había de ser! Carlos 
Encina; Carlos Encina, el de la “Nue- 
va generación”, periódico semanal, 
político, literario y de variedades, en 
el que el poeta se manifestaba a los 
veinte años, a lo Froebel, como un 
empecinado propagandista de la edu- 
cación pública, y en el que se em- 
banderaba como un partidario fervian- 
te de la libertad individual. 

—¿Actuaba Encina directamen- 
te en política? 

—Ni directa ni indirectamente. 
Soñaba, como hombre de ideales, con 
la libertad. Decía que el secreto de 
la paz y de la felizidad humanas 
consisten en respetar e imponer la 
supremacía del derecho sobre el in- 
terés, la rizun sobre el instinto ma- 
terial y 3rusero. Era desinteresado, en 
cuantz decia y escribía al par que 
tar.ios hombres de su tiempo, dignos 
de imitación en este en que privan 
otros criterios y conceptos. Los libros 
y los hombres eran, entonces, noble- 
mente quiméricos. 

Acaba doña Eugenia Encina, 
y creemos que sin quererlo, de hacer 
el mejor elogio de su padre poeta. 
Hombre de tumultuosa actividad y es- 
píritu voluntarioso, no se sumaba au 
las luchas politiqueras de la hora, y 
sostenía, por lo contrario, que estos 
combates no resuitaban siempre lo 
bastante claros como para provocar 
las milicias de un hombre, acostum- 
brado a juzgar sin apasionamiento y 
sin parcialidad, desde planos supe- 
riores de apreciación moral. 

—No le seducian a mi padre 
posiciones encumbradas — dice la 
hija de Encina. — Los cargos oficia- 
les no provocaron jamás su codicia. 
El prefería la alta cátedra honrada 
de la profesión y del libro, o la pren- 
sa, en la que desfogaba sus entu- 
siasmos y su fiebre de actividad. Tan 
es así que, estando Avellaneda en 
el gobierno, le ofreció un ministerio, 
sabiendo que podria desempeñarlo 
con honestidad e inteligencia. Pero lo 
rechazó abiertamente con estas pa- 
labras: “Si aceptase, tendría que en- 
terrarme hasta la cabeza en el es- 
tiércol como pcrece ser de orden en 
política, y en eso no meto yo ni la 
mano”. No eran frases. Solia expre- 
sarse igual en familia, cuando co- 
mentaba cualquier proposición u ofre- 
cimiento que le habian hecho, y sos- 
tenia que no quería otro honor que 
el de ser un hombre libre y un es- 
critor sin trabas. 

Eugenia Encina, cuyos ojos se 
han velado hace veinte años a la 
luz de la vida exterior, habla con 
una energía rara en su edad y en 


una mujer de sus cond:ciones. Opti- 
mista, juvenil, si en la expresión ca- 
be la de un despierto espiritu y la 
de un alma llena de todas las can- 
dideces con que se adorna la bon- 
dad y el corczón desprevenido. Ha 
luchado y sufrido mucho; pero una 
sola vez dejó su Buenos Aires y fué 
para un triste cometido: el de acom- 
pañar a su madre hasta el interior 
a recoger los restos del poeta muerto. 

—Fué en 1882, y yo tenía doce 
años — refiere. — Mi padre había 
sido enviado a una misión profesional 
al interior de la república. Allá con- 
trajo una enfermedad que lo abatió 
rápidamente. Contaba sólo cuarenta 
y dos años y estaba en lo mejor de 
sus energias. El pobre había partido 
muy alegre, como siempre; pero no 
volvió. Cuando quedamos solos se 
acabaron, también, las tertulias lite- 
rarias de la casa en la que tan a 
menudo se recitaban aquellas ''Armo- 
nías”* que le dedicó Gutiérrez, y que 
terminan con esta estrofa: 


Hay un centro atractivo en lo creado, 
Que es el Dios por la ciencia revelado; 
Hay una ley que lo creado guía, 

Lo dice el sentimiento: es la armonía, 
¡Alcemos nuestra frente! 

¡Hemos hallado en nuestro ser fecundo 
Las supremas verdades de este mundo! 


Cuatro años después de este 
suceso desdichado, la hija de Carlos 
Encina fundó su propio hogar, casán- 
dose en La Plata con don Arturo Sil- 
veyra y Olazábal. 

—Fuí muy feliz, a pesar de ha- 
berme casado tan joven — apenas 
contaba dieciséis años, — continuan- 
do las tradiciones de la casa paterna. 
Mi hogar lo fué de estudio y de tra- 
bajo incansable, pues mi esposo, des- 
pués de casado, se formó una carre- 
ra universitaria, graduándose como 
ingeniero en poco menos de seis años. 
Matemático y algebrista, como mi pa- 
dre, cuando me dejó viuda a los 
treinta y dos años, continué ejerciendo 
las cátedras para las cuales había si- 
do nombrado. Así hasta que vino esta 
situación que me impide valerme de 
mis ojos para cumplir integramente 
con mi trabajo. Y tanto que lo siento, 
pues las matemáticas me gustan de 
verdad. Sobre todo enseñarlas... 

Le queda, no obstante, su es- 
píritu de mujer fuerte, alimentado en 
las enseñanzas del poeta probo y di- 
námico que fué Carlos Encina. Le 
quedan sus hijos y algo más de que 
también está orgullosa: sus veinte nie- 
tos y sus cuatro bisnietos. 

—Lo demás — dice ella — es 
cuestión de no pedir a la vida más 
de lo que ella puede darnos. 


HAY QUE PAGAR BIEN A LA RISA 


Estando Vanderbilt de paso en Cons- 
tantinopla, supo que el actor Coque- 
lin “ainé” se encontraba en gira ar- 
tística en la misma ciudad, y le invitó 
a ofrecer en su hotel una audición 
privada. 

El genial actor francés no se hizo 
repetir la invitación. Concurrió al hotel 
en que se alojaba Vanderbilt, y reci- 
tó ante un reducido concurso de per- 
sonas especialmente invitadas algu- 
nos monólogos y poesías. 

Al día siguiente recibió una carta 
de Vanderbilt, junto con un autógra- 


Google 


lo escrito en un cheque. La carta de- 
cia, más o menos, lo siguiente: 

"Ha hecho usted brotar lágrimas 
de nuestros ojos y provocado nues” 
tras risas. Como quiera que, de acuer- 
do con la opinión de varios respe- 
tables filósofos, la risa vale más que 
el llanto, he resuelto abonarle sus 
honorarios en la siguiente forma: 

"Por seis veces que nos ha hecho 
llorar, 600 dólares. 

"Por doce veces que nos ha hecho 
reír, 2.400 dólares. 

“Total: 3.000 dólares”. 


Nueva 
Crema Antisudoral 
corta la Transpiración 

Axilar sin dañar 


1. No quema los tejidos, no irrita 
la piel. 

2, No hay necesidad de esperar que 
se seque. Puede ser usada inme- 
diatamente después de afeitarse. 

3. Corta la transpiración de 1 a 3 
días. Desodoriza el sudor. 

bb. Es una crema pura, blanca, sin 
grasa, que no mancha. 

5. Aprobada por la Unión Propieta- 
rios de Tintorerías, por ser ino- 
fensiva para los tejidos. 
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Disumnño, Montevideo. — 
¿Cómo se hace un diccionario? Es muy dificil contestar a esta pregunta. Littré, por 
ejemplo, lo hacía... trabajando. El mismo cuenta su método: “Me levantaba a las 
ocho de la mañana. Mientras arreglaban mi dormitorio, que era a la vez mi despa- 
cho, descendía al primer piso, llevándome algún trabajo: es así como hice el prólogo. 
A las nueve, subía a corregir las pruebas, llegadas momentos antes. Así, hasta el 
almuerzo. A la una volvía al escritorio, y hasta las tres sólo me ocupaba de mi co- 
laboración al Journal des Savants, que jamás abandoné. De tres a seis trabajaba para 
el diccionario. Y en seguida dedicaba una hora a la comida. Vuelta a subir a las siete 
ara reanudar la tarea que ya no dejaba. Del primer tirón, solía llegar a la una de 
L madrugada, y el segundo me llevaba a las tres. Ordinariamente, aquí ponía fin a 
mi labor. Pero en muchas ocasiones he prolongado la velada, y en verano apagaba a 
veces la lámpara para seguir trabajando con las primeras luces del sol.” 

Bueno es advertir que Littré trabajó así, sin descanso, durante veinte años. Y cuan- 
do ya tenía casi terminado su magnífico diccionario, vino la absurda guerra del 70 
— absurda como todas las guerras que se miran a la distancia, — y un incendio re- 
dujo a cenizas la ciclópea labor del sabio. El cual, sin desalentarse, volvió a comen- 
zar su diccionario. Que esta vez pudo terminar en quince años, porque la experien- 
cia algo le había enseñado. .. 

Otra manera de hacer diccionarios es copiar, sencillamente, una edición anterior. 


Un NacionNaLIsTa, Tres Arroyos. — 
A propósito del origen de los blandengues, dice don Isidoro De María en sus Tra- 
diciones y Recuerdos que eran unos antiguos lanceros del Río de la Plata, conoce- 
dores muy prácticos del país, destinados primitivamente a guerrear contra los indios 
de las pampas de Buenos Aires. A mediados del siglo XVIII, los indios pampas, que 
hasta entonces se habían contentado con disfrutar del ganado cimarrón — prodigio- 
samente multiplicado a raíz de la conquista, y el cual vendían en Chile, — empeza- 
ron a molestar a los vecinos de la provincia de Buenos Aires, invadiendo sus estan- 
cias. El gobernador del Río de la Plata — a la sazón don José Andonáegui — or- 
ganizó ps repelerlos un cuerpo expedicionario. Pronto éste para salir a campaña, 
en la plaza principal de Buenos Aires (la que hoy se llama de Mayo), desfiló ante 
el representante de la autoridad soberana, entiendo sus lanzas en señal de home- 
naje y rendimiento. La gallardía de los lanceros al ejecutar el reverente saludo arran- 
có de la boca del concurso entusiasmado la palabra blandengue, cuyo eco pasó en 
seguida a la nomenclatura militar de las provincias del Plata. 


M. A. Herebia, Capital. — 
Los árboles más antiguos que se conservan aún en la parte céntrica de Buenos Aires 
deben estar en la manzana comprendida entre las calles Uruguay, Córdoba, Paraná y 
Viamonte. A principios del pasado siglo, allí tenía don Santiago Wilde unos mag- 
níficos jardines. En 1828 se transformó aquello en un lugar de diversiones, llamado 
Vauxhall o Parque Argentino que, con varia fortuna, duró hasta 1850. Años después, 
el propietario puso en venta los jardines. Don Jorge Navarro Viola cuenta en su in- 
teresante libro sobre El Club de Residentes Extranjeros, acabado de publicar, que 
“cuando los famosos terrenos de Wilde se subdividieron, el Presidente doctor Nico- 
lás Avellaneda adquirió un solar de unos 80 metros de fondo, en el cual edificó su 
casa, con frente se calle Viamonte, que luego, hasta fecha reciente, ocupó su hijo 
Marquitos — como familiar y cariñosamente le llamaban sus innumerables amigos, 
— teniendo su familia la excelente idea, muy poco común, de conservar hasta hoy 
esa pequeña parte del jardín del Parque Argentino con sus árboles seculares, prin- 
cipalmente tipas y cocoteros, tal como estaban entonces.” En cuanto a la antigúedad 
de los gomeros de la vieja quinta de Miró, que hoy forman parte del ensanche de 
la Plaza Lavalle, ignoro a qué época se remontan. Quizá algún veterano porteño, 
lector de Atlántida, pudiera ilustrarnos sobre tan interesante dato. 


D. G., La Plata. — 
Aunque atribuído el dictado Advocatus 
et non latro (abogado, y no ladrón) a 
San Ivo (1253-1303), patrono de pleitean- 
tes y santo de los abogados, en este ter- 
ceto: 


Sanctus Ivo erat Brito: - 
Advocatus et non latro, 


Res miranda populo. 


(San Ivo era bretón, abogado y no la- 
drón, cosa que maravillaba al pueblo), lo 
cierto es que más suena a epigrama iró- 
nico contra los abogados. También se di- 
ce que la sátira va dirigida, no a los abo- 
gados, sino a los bretones. 


Piro GimenNgz, Mendoza. — 
Creo que monje y fraile no son sinónimos. 
No hablo desde el punto de vista del có- 
digo de Derecho canónico, sino atenién- 
dome pura y exclusivamente a la etimo- 
logía. Fraile es el individuo que pertene- 
ce a una hermandad o congregación, y 
monje es el individuo que se retira del 
mundo para dedicarse exclusivamente a 
contemplaciones ascéticas. “Tal se deduce 
de las mismas palabras, pues monje viene 
del griego monachos, solitario, que tiene 
por raíz mono, es decir, uno, solo, mien- 
tras que fraile deriva del latín frater, in- 
dicando hermandad, unión, congregación. 
Creo que en un principio los monjes eran 
legos, y no estaban destinados a recibir 
las Os clericales. Así San Jerónimo 
en la epístola a su amigo Heliodoro le 
dice: “Muy otra es la condición de los 
monjes y las de los clérigos: los clérigos 
guían el rebaño: yo, que no soy sino un 
monje, soy guiado por ellos. Los clérigos 
viven del altar; yo en peligro estoy de ser 
cortado como ¿rbol inútil, si no pongo mi 
ofrenda al pie de este mismo altar”. 


LE. D. Rocamora, Colonia. — 
Las frecuentes alusiones a Juggernaut se 
refieren al carro enorme en que este oc- 
tavo avatar de Vishnu era llevado anual- 
mente en triunfo. Sus más fieles devotos 
se arrojaban bajo las ruedas del pesado 
vehículo, matándose por pura adhesión. 
Citase “el carro de Juegernaut” para sig- 
nificar el fanático sacrificio de determina- 
das personas a un partido político o a al- 
guna institución semejante. 


Tanto en la Capital Federal como en cualquier punto de la República la suscripción a 
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Vaso Lecror, Capital; 
E. B. L., La Plata, y DD. ParDO COLOMBO, 
Capital. — Una vez más contestamos en 
esta sección sobre las equivalencias en los 
tamaños de los libros. 

Las designaciones im-quarto, in-octavo, 
etcétera, usadas para significar el forma- 
to de los libros, datan de los principios del 
arte tipogrático. El intoiwo parece ser el 
más antiguo de todos. Le siguió el 1n-4», 
en 1460 o 1461; luego el in-8?, en 1469 
ó 1470, y después, casi inmediatamente, 
el in-162, 

He aquí en qué consisten estas desig- 
naciones: 

In- plano. — Se dice también atlas o 
atlante, cuando no hay doblez alguno y 
el papel se emplea sin plegar, compren- 
diendo dos páginas: recto y verso. 

In-folio. — Es la hoja de papel doblada 
en dos. Tiene, pues, cuatro paginas. 

In-quarto. — La hoja doblada en cuatro: 
ocho páginas. 

In-octavo. — La hoja doblada en ocho: 
dieciséis páginas. 

Y en tal proporción los demás tamaños: 
in-129, in-16%, in-18%, in-24%, in-322, et- 
cétera. 

Estas determinaciones no son muy pre- 
cisas, pues varían según el largo y ancho 
del papel empleado. Así, en España exis- 
ten varias clases distintas en formato: mar- 
ca, marca mayor, marquilla, etc. Y se dice, 
según los casos: 8% marquilla, 82 marca 
mayor, etc. En Francia los tamaños de 
ps se fijaban por ley, y se llamaban: 
colombier, gran jésus, jésus, raisin, cava- 
lier, carré, écu, couronne. Así se dice: 
in-189 jésus, in-8% cavalier, etc. 

Hoy se tiende a universalizar el sistema 
de establecer el formato por los milíme- 
tros del ancho y el alto de la página, en 
esta forma: 117 x 183. 

El laborioso y erudito bibliófilo italiano 
Giuseppe Fumagalli fija, en su Bibliogra- 
fía (ed. U. Hoepli), esta equivalencia: 

Volumen mayor de 38 ctms.: in-folio; 
volumen de 28 a 38 ctms.: in-4%; volumen 
de 20 a 28 ctms.: in-89% volumen de 15 a 
20 ctms.: in-16% volumen de 10 a 15 
ctms.: in-249; volumen menor de 10 ctms.: 
in-322, 

El francés Albert Cim, por su parte, es- 
tablece en su petit Manuel de l'Amateur 
de Livres (ed. E. Flammarion), para el 
in-49 las dimensiones 0.23 x 0.31; a in-89, 
0.155 x 0.23; el in-189, 0.117 x 0.183, etc. 


PUERTAS Y DEJAS DIVISORIAS PARA 
INTERIORES, TRABAJOS DE GALIDAD - 
ARTISTICA INSUDERABLE . 
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LA CASA MAS IMPORTANTE , 
PREMIADA EN TODAS LAS EXPOSICIONES. 


Lo DE ELLOS, Córdoba. — 
A propósito de Los cuatro cervantistas dice don Sancho de Miguel: 

“Con mucho gusto puedo facilitar algunos datos sobre la tal sociedad, porque aun- 
que no pertenezco a ella, he oído a varios socios fundadores cosas peregrinas y gra- 
ciosas, que creo serán del agrado del público. 

“Aunque los andaluces tienen fama de guasones, por esta vez les han dado punto 
y raya sus compañeros de Castilla la Vieja. Porque en Castilla, y precisamente en 
Salamanca, tuvo origen la originalísima sociedad, que más que otra cosa era una 
reunión de caballeros de buen humor, dispuestos a tener en jaque a algunos profa- 
nadores de nuestra gloriosa literatura del tiempo pasado. Comenzó la cosa por una 
broma y acabó en una verdadera institución, con sucursales (lamémoslo así) en va- 
rias provincias de España. El alto fin era (así reza el gracioso reglamento impreso en 
Valladolid, que tengo a la vista) dar la lata a los escritorzuelos atrevidos que, lle- 
vados del afán de notoriedad o de la ignorancia, ponían mano o pata en las repu- 
taciones literarias de nuestros clásicos. La sociedad surgió con motivo de unos pre- 
suntuosos comentarios sobre el Quijote, hechos sin pizca alguna de discernimiento 
ni conocimiento de causa. Pero eran tan irrespetuosos, a la vez que ñoños e inocen- 
tes, que cuatro salmantinos (fundadores del tinglado) resolvieron tomar por su cuen- 
ta, en prosa y en verso, al autorcillo del desaguisado, consiguiendo darle la lata re- 
glamentaria tan a maravilla, que le quitaron las ganas para siempre de volver a me- 
terse con Cervantes, y hasta pidió perdón a sus censores y ofreció dedicar la pluma 
a mejores usos que el de emborronar cuartillas con simplezas anticervantinas. Coro- 
nada por el éxito la empresa, los cuatro salmantinos de buen humor dejaron en paz 
al arrepentido maestro Ciruela y se dedicaron a seguir purificando el ambiente lite- 
rario con la persecución de otros avechuchos literarios, hubieran o no arremetido con- 
tra Cervantes. Fundóse una especie de casinillo en la casa de uno de los cuatro fun- 
dadores; llegó (es histórico) hasta a ofrecerse a Bergamín, entonces ministro, la pre- 
sidencia honoraria, que, naturalmente, rehusó, y se formaron hijuelas de la sociedad, 
como ya he dicho, en varias capitales de España, pero asumiendo la dirección la de 
Salamanca. Los cuatro cervantistas acabaron por ser cuatrocientos... y de ellos, si 
viviera, podría dar fe y aun alguna muestra literaria, prodigio de chispa, ingenio y 
sangre gorda, el llorado escritor don Félix Méndez, escritor a la sazón del Mundo 
Gráfico. Omito nombres y me callo algunos detalles del funcionamiento de la so- 
ciedad que harían reír al más taciturno, y sólo me limito a consignar que la corpo- 
ración llegó a tener patrocinadores en la política, en las letras y en el profesorado, 
que reían las gracias de sus protegidos, estudiantes muchos de ellos. La sociedad llegó 
a usar sello, membrete y, como digo, reglamento impreso, que poseo, y una corres- 
pondencia activísima con las sucursales, autores protectores y autorcillos a perseguir, 
llegando a formar un archivo que es lástima que tenga que permanecer secreto, al 
menos por ahora. 

“Un título de Castilla madrileño conserva el original de un romance, titulado, si 
mal no recuerdo, Miguelillo Lechuza, que hubiera suscrito Quevedo sin dificultad 
alguna. 

“Lo único que no tuvo, ni creo que piense llegar a tener la Sociedad, es existen- 
cia legal, por su índole bromista.” 


Las A. RoseLtLi, Bahía Blanca. — 

Dicen que la mejor traducción castellana de la Ilíada es la que en verso endecasílabo 
suelto realizó en 1831 don José Gómez Hermosilla. Pero, para nuestro particular 
gusto, preferimos con mucho la de don Luis Segalá y Estalella, en prosa. Sobre todo 
en su primera edición, pues en la segunda introdujo muchísimas reformas bien poco 
afortunadas. Pope es el mejor traductor de Homero al inglés, Voss al alemán, Le- 
conte de Lisle al francés y Vicente Monti al italiano. Esta última versión es la que 
se considera como 

| la mejor de todos 
los idiomas, y para 
muchos representa 
el ideal de una tra- 
ducción poética. Lo 
cual es muy curio- 
so, porque lo cierto 
es que Monti no sa- 
bía griego, y fué en 
realidad “traductor 
de los traductores 


de la Ilíada.” 
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WARRINGTON 


Exclusividades 


CAMISAS DE CREPE DE SEDA EBARA, 18 MOMMES, LA TE 
LA DE GRAN RESULTADO Y QUE MEIOR SE ADAPTA, TER. 
MINADAS Y OJALADAS A MANO, EN VARIADOS DIBUJOS 
Y COLORIDOS SERIOS a . ... betis $ 32.— cjuna. 


SWEATERS DE PURA LANA, PARA SEÑORITAS, ESPECIAL. 
MENTE INDICADOS PARA EL TAILLEUR O SPORTS, SE PRE: 
SENTAN EN UNA VARIADA SELECCION DE COLORES Y RA- 


YADOS. CON MANGAS CORTAS a ...f >. $ 6.50 cluila. 
Digitized by Ó e 


FLORIDA Y PARAGUAY 
U. T. 31 . 4407 y 4665 
BUENOS AIRES 


SIGUIENDO EL PLAN DE EXHIBIR LA ULTIMA SELECCION 
DE CORBATAS QUE IMPORTAMOS DIRECTAMENTE DE LON 
DRES, PRESENTAMOS UNOS VARIADOS DIBUJOS DE TELAS 
RAYADAS EN LOS MAS MODERNOS COLORIDOS, TERMI. 
NADAS A MANO. SU PRECIO DE VENTA .... .... $7.50 


KERIEAN CELESTE, LA COLONIA QUE DA PERSONALIDAD. 
LARGAMENTE ESTACIONADA PARA CONSEGUIR UN MAS 
PERFECTO BOUQUET; ES UNA COLONIA QUE CALIFICA A 
LAS PFRSONAS ELEGANTES. TAMAÑO GRANDE, $ 35.—; 
TAMAÑO MEDIANO? 5/10; 
UNIVERSITY OF M 


% 


| 


TAMAÑO CHICO ....... $ 9.— 
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ARBOL GENEALÓGICO DE LA FAMILIA DEL Cnel. CLEFTO 


Lo 
AÑADE STATE TICTO TITS, Con retratos del año 1856 e 
Junathan Clifton Mariah Primrose 
Nació 1759 . Nació 1767 
| | > | 
Jonathan Millicent Henrietta Mariah Ambrose Cornelia Madeline 
Nació 1787 Nació 1788 Nació 1790 Nació 1792 Nació 1794 Nació 1796 Nació 1798 


Alexander 


Clifton 


Nació 1791 (El Coronel] 42 


Jonathan Madeline Ambrose George Cornelius Mary Charlotte 
Nació 1822 Nació 1824 Nació 1827 ¡nació 1 29 Nació 1832 dep Nació 1838 
, urió en alto Ñ 


Arabella Rupert Lindhurst 


Nació 1825 


Olivia 
Nació 1848 


Alexander 
Nació 1850 


Life on Ue id Céftcn Tantalion ULA, 


Clifton 


FLOR DE LOS AX NORTEAMERICANOS 45 CTs. 


8 Este DIARIO INTIMO de Charlotte Clifton, hija menor del Coronel, hallado en los archi- 
vos de la familia en Kentucky, U.S.A., y que nos fuera cedido gentilmente por sus des- 
] cendientes, nos ha permitido ilustrar con fidelidad las escenas que venimos publicando 
sobre la vida en las plantaciones del Cnel. Clifton, en la época descripta por Charlotte. 


> ia A pe A ME 
ri A UNIVERSITY OF MINNESOTA 


